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Nociones elementales de Espiritismo
(Continuación)

102. ■— Pero los Espíritus hacen algo
más; si es cierto que süs revelaciones están
rodeadas de algunas, dificultades, si es ver-

dad que exigen minuciosas precauciones
para afirmar su exactitud, no lo es menos

que los Espíritus adelantados, cuando se les
interroga, y cuando se les permite, pueden
revelarnos hechos ignorados, darnos la ex-

plicación de cosas no comprendidas, y po-
nernos en camino . de progresar más rá-
pidamente. En este punto. Sobre" todo, es

indispensable el estudió completo y dete-
nido de la ciencia espiritista, a fin de pe-
dirk lo que puede darnos, y el modo cómo
puede dárnoslo. Traspasando estos limites,
es como nos exponemos a ser engañados.

103. — Las más pequeñas causas pueden
producir los mayores efectos; asi es como

de un grano puede salir un árbol inmenso,
como ,1a caída de una manzana hizo des-
cubrir la ley que rige los mundos, como

una rana saltando en un plato, reveló la
fuerza galvánica, asi es también como del
fenómeno vulgar de las mesas giratorias
ha salido la prueba del mundo invisible, y
de esta prueba, la doctrina que en algunos
años ha dado la vuelta al mundo, y puede
regenerarlo por la sola demostración de
la realidad de la vida futura. ■

104-—El espiritismo enseña poco en pun-
to a verdades absolutamente nuevas, en

.virtud de que nada hay nuevo en el mundo.
Sólo son absolutas las verdades eternas;
estando fundadas- en leyes de la naturale-
za, las que enseña el Espiritismo, han de-
hido exi.stir en todo tiempo, por eso en todo
tiempo se encuentran los gérmenes de las
mismas, gérmenes que han sido desarrolla-
dos por un estudio más completo y por más
detenidas observaciones. Las verdades en-

señadas por el Espiritismo, tienen, pues,
más carácter de consecuencias que de des-
cubrimientos.
El Espiritismo no ha descubierto ni in-

ventado a los Espíritus: tampoco ha descu-
bierto el mundo espiritual, en el que se ha
creído en todos tiempos; se limita a pro-
bario con hechos materiales y lo presen-
ta bajo su verdadero aspecto, limpiándolo
de preocupaciones y de .ideas superstició-
sas, que engendran la duda y la incredu-
lidad..

Observación. — Estas explicaciones, por in-

completas que sean, bastan a deniosl^-ar la base
en que descansa el Espiritismo, el carácter de
las manifestaciones, y el grado de confianza que
pueden inspirar según las circunstancias.



y la luz del porvenir

CAPITULO III

solución a algunos problemas
por medio de la doctrina espiritista

Pluralidad de mundos

105. — "Los diferentes mundos que.cir-
culan en el espacio, ¿están poblados de ha-
hitantes como la tierra?"— Todos los Es-
píritus. lo afirman, y la razón dice que debe
ser así. No ocupando la tierra en el uní-
verso ningún rango especial por su po-
sición, ni por su volumen, nada podría jus-
tificar el privilegio exclusivo de estar habi-
tada. Por otra parte, Dios no puede haber
creado esos millares de globos para placer
únicamente de nuestros ojos, tanto menos

cuanto que su mayor número escapa a

nuestra vista: (Bl Libro de los Espíritus,
núm. 55.—■Pluralidad de los mundos, por
Flammarión.)

106. — "Si los mundos están poblados,
¿pueden -estarlo por habitantes semejantes
en un todo, a los de la tierra? En una pa-
labra, ¿podrían esos habitantes vivir entre
nosotros y nosotros entre ellos?"—La for-
ma general podría ser poco más o menos

la misma; pero el organismo ha de ser

adaptado al medio en que deben vivir, como
los peces son hechos para vivir en el agua
y las aves en el aire. Si el medio es dife-
rente, como todo induce a creerlo, y como

parecén demostrarlo las observaciones as-

tronómicas, la organización debe ser dife-
rente y no es, pues, probable que, en su

estado normal, puedan vivir con el mismo

cuerpo los unos en los mundos donde viven
los otros. Esto lo confirman todos los Es-
píritus.

Del alma

107. — "¿Dónde reside el alma?"—El
alma no está, como generalmente se cree,
localizada en una parte del cuerpo; forma
con el periespíritu un todo fluídico, pene-
trable, que se asimila a todo el cuerpo con

el que constituye un sér complejo, del cual
no es la muerte, ha.sta cierto punto, más

que el desaforramiento. Figurémonos dos

cuerpos semejantes, penetrado el uno por
el otro, confundidos durante la vida, y se-

parados después de la muerte. Muriendo,
el uno es destruido y el otro persiste.
Durante la vida, el alma obra más es-

pedalmeiíte sobre los órganos del pensa-
miento y del sentimiento. Es a la vez in-
terna y externa, es decir, que irradia al ex-
terior, puede hasta aislarse .del cuerpo.

transportarse lejos de él, y manifestar su

presencia, como lo prueban la observación
y los fenómenos sonambúlicos.

Iü8. — "¿El alma es creada al mismo
tiempo que el cuerpo o anteriormente?"—
Después de la existencia del alma, esta
cuestión es una de las más graves, porque
de su solución se - desprenden importantes
consecuencias, es la única clave, de una

multitud de problemas irresolubles hasta el
presente.
Una de dos, o el alma existía o no existía

antes de la formación del cuerpo. No pue-
de haber término medio. Admitida la pre-
existencia del alma, todo se explica lógica
y naturalmente. No admitiéndola, nos ve-

mos detenidos a cada paso. Sin la pre-
existencia, es hasta imposible justificar
ciertos dogmas de la Iglesia, y la imposi-
bilidad de la justificación es la que ha con-

ducido a la incredulidad a muchas de las
personas que raciocinan.
Los Espíritus han resuelto afirmativa-

mente la cuestión, y los hechos, así como

la lógica, no permiten dudar sobre este

punto. Admítase no obstante la preexis-
tenda del alma, aunque no sea más que a

título de hipótesis, si se quiere, y se verá
desaparecer la mayor parte de las dificul-
tades.

1-09,—^"Si el alma es anterior, antes de
su unión con el cuerpo, ¿era individual y
tenia conciencia de sí misma?"—Sin indi-
vidualidad y sin conciencia de sí misma,
tendríamos los mismos resultados que si
no existiese.

110. — "Antes de su unión con el cuerpo
¿ha "realizado el alma algún progreso, o

bien ha permanecido estacionaria?"— El
progreso anterior del alma es la vez con-

secuencia de la observación de los hechos.
_v de la enseñanza de los Espíritus. ■

111. —"¿Dios ha creado las almas igua-
les, moral e intelectualmente, o bien ha
hecho unas más perfectas e inteligentes
que otras?" Si Dios hubiese hecho unas

almas más perfectas que otras, esta prefe-
renda sería inconciliable con su justicia.
Siendo todas criatur-as suyas, ¿por qué ha-
bría de librar a las unas del trabajo que
impondría a las otras para llegar a la di-
cha eterna? La desigualdad de las almas,
en su origen, sería la negación de la jus-
tícia de Dios.

Allan Eardec
(Continuará.)
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Todo amor o amistad sostenido por L;-

litos de oro es falso; su duración acaba
cuándo se rompen aquéllos.
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UIDDOSNA Y CARIDAD

Antonia es una buena mujer que se pasa
la vida indagando las "covachas", donde
se ocultan los desarrapados, los indigentes
de toda laya, olvidados de la sociedad, para
encararse con los pensionistas que las ocu-

pan, en averiguación de sus necesidades,
con el fin de ver la manera de atenderlas
en lo posible.
Mas no se crea que nuestra heroína sea

un Creso femenino, que le sobren los bie-
nes de fortuna y busque en su distribución
entre los pobres un modo de acallar la
voz de su conciencia acusadora, no: es,
simplemente, una benefactora, que, como el
Cristo, no tiene ni donde reclinar su ca-

beza. No obstante eso, son incontables los
individuos y las familias -que le deben el
haberse podido desayunar muchos días,
abrigar convenientemente sus carnes en la
estación invernal y no carecer del corres-
pondiente auxilio en sus enfermedades.
Y no faltan los padres de familia que a

ella deben haber ahuyentado de su hogar
el horrible espectro de la miseria, por ha-
lier hallado, mediante sus gestiones, traliajo
remunerador.
Nuestra amiga vive sola desde que, muy

joven aún, perdió en un solo día a su aman-
te esposo y a dos ángeles que alegraban su

hogar con sus gracias infantiles. Una noche,
mientras se hallaba asistiendo a un enfermo
pobre en un pueblo vecino, se.produjo un

terrible incendio en su casa, y su esposo
-y sus hijos perecieron entre las llamas y
quedó ella tan sólo con la ropa que llevaba
puesta.

Desde entonces, Antonia, por deber cris-
tiano y en memoria de los queridos seres
tan trágicamente arrebatados de su compa-
ñia, -vive consagrada al alivio de los me-
nesterosos.

.

■

Nuestra protagonista no pide jamás para
■

ella, porque trabaja para sustentarse; pide,
sólo, para alivio del prójimo. Su carácter
dulce, afable.y servicial le ha captado tales
simpatías entre las familias pudientes a

quienes presta sus servicios personales, que
de las mismas consigue cuanto se propone
en favor de sus protegidos. Y por realizar
sus laudables propósitos con suma facilidad,
debido a sus excelentes cualidades y a las
maneras delicadas con que formula sus pe-
ticiones, no concede importancia alguna a

su caritativa labor. Procede y considera su

obra, al igual que los grandes apóstoles de

la caridad que la humanidad venera. La
generosidad, el desinterés y la abnegación
de nuestra heroína no tienen limites, y cuan-
to mayor es la obra caritativa que realiza,
menos importancia le da. Y es que, espíritu
viejo,^ entregado en múltiples existencias a
la práctica del bien, es maestro en el oficio
y no halla, por consiguiente, dificultad al-
guna ante la miseria, por grande que sea,
para arrancarle su presa.
Muchos episodios podríamos referir para

demostrar nuestra afirmación anterior; pero
para no ser excesivamente prolijos, los sin-
tentizaremos en el siguiente, que ofrecemos
como muestra:
En cierta ocasión, en uno de sus reco-

rridos por los tugurios en que el dolor im-
pera, se halló con este cuadro: Una madre
exánime, fallecida sin asistencia facultati-
va, por carencia de recursos; una anciana
arrodillada ante el cadáver, presa de la ma-

yor aflicción y con una criaturita en bra-
zos, y una niña y un niño, de cuatro y seis
años, respectivamente, llorando abrazados al
cuerpo inerte de la que les dió el ser, lia-
mándola con el mayor desespero. La mi-
seria más atroz revelábase en todos los de-
talles de aquel cuadro de dolor: Los rostros
de aquellos infelices, escuálidos, macilentos,
indicio de un prolongado ayuno, y sus car-

nes, mal cubiertas con miseros andrajos;
y por todo ajuar, cuatro sillas viejas, una
mala mesa, un baúl de desecho, tres duros
jergones puestos sobre el duro suelo y al-
gunos enseres de cocina, deteriorados.
Al ver tan tétrico cuanto mísero cuadro,

la buena Antonia se dió en seguida perfecta
cuenta de la magnitud del servicio que la
Providencia le exigía realizar para aque-
líos infelices seres, y resuelta a todo, se

postró de hinojos ante el cadáver, oró bre-
ves momentos, meditó en silencio su plan,
y una vez resuelto, se levantó, y con. dulces
palabras, llenas de unción evangélica,, con-

soló a la viejecita, infundiéndole la espe-
ranza de un inmediato alivio a su situación;
acarició a los niños, y distribuyéndoles una

regular ración de fruta seca, que llevaba en

previsión, y unos panecillos, les invitó a que
comiesen, lo mismo que a la anciana, mien-
tras que ella salía a hacer, en favor de
aquella mísera familia, las diligencias re-

c[ueridas.
"Su primera providencia fué ir a solicitar

de un facultativo amigo sUyo, y a quien



4 la luz dll porvenir

había conseguido asociar muchas veces a su

caritativa obra, que fuese a ver a la di-
funta para certificar su defunción. Así lo
hizo el buen doctor, certificando que la
muerte habia sido por inanición. Con el cer-
tificado médico, Antonia pudo gestionar ya
los servicios' funerarios, consistentes en un

modesto ataúd y todo lo anexo a un en-

tierro humilde, de cuyos gastos, ella, que
nada tenía, se hizo responsable. Realizada
esta diligencia preliminar e indispensable,
impuesta por las circunstancias, fuése in-
mediatamente a exponer el caso a una de
las señoras de sus relaciones — la más ca-

ritativa de sus conocidas —■ y consiguió in-
teresarla de tal manera, que le ofreció co-

rrer ella con todos los gastos y acoger bajo
su protección a las tiernas criaturas y a su

afligida abuela.
En resumen; que el mismo día quedaron

todos aquellos seres, hijos del infortunio,
decentemente vestidos, con su luto corres-

pondiente, y pudieron dar satisfacción cum-

plida a su debilitado estómago; y luego de
haberse dado sepultura al cadáver de la in-
fortunada mártir de la miseria, fueron co-

locados: la anciana y la menor de las cria-
turas, en casa de la caritativa señora, para,
tratarlos y considerarlos como de la fa-
milla, y las otras dos criaturas, al cuidado
de una prirria de la buena señora, muy vir-
tuosa también y de desahogada posición,
para educarlas, hasta ponerlas en condicio-
nes de ganarse por sí mismas el sustento.
En .gracia a la brevedad, hemos omitido

los • interesantes detalles de este conmovedor
episodio, que hubieran puesto de relieve
todo el valor de la obra realizada por la
iniciativa y concurso de nuestra heroína,
manifestativa de la magnanimidad de su

gran corazón; mas no obstante omisión
tal, el buen observador sabrá descubrir el
mérito que el hecho encierra y hallará en

él una lección aprovechable.
A esto se puede bien llamar la caridad en

acción; porque la característica del hecho
es el amor, el desinterés, la abnegación, el
sacrificio por el bien ájeno, sin reparar ni
tener en cuenta para nada el propio interés.
La limosna, que constituye la dádiva en

favor del necesitado, sólo puede merecer

el nombre de caridad cuando reúne aque-
líos caracteres. Al no. reunirlos, se queda
en simple limosna. Podemos considerar a

la limosna como la corteza de la caridad,
en la cual sólo hay la apariencia de ésta.

Cuancjo el dadivoso, al socorrer al nece-

sitado, tiene la intención de beneficiarse a sí
propio, ya materialmente o ya espiritual-
mente, su acción no puede .calificarse más
que de simple limosna, porque anda el

egoísmo de por medio. El tal dadivoso hace
el bien, pero con su cuenta y razón: para
que los hombres lo vean y puedan prodi-
garle sus elogios, para que el favorecido
se lo agradezca o para que Dios se lo pre-
mié. La limosna, cuando no puede elevarse
a la categoría de caridad, es sólo un simple
préstamo, que pocos bienes espirituales pue-
de producir al prestamista; no así con la
caridad: ésta, que exige hacer el bien por
el bien mismo y sin'mirar a quién, produce
sieuDpre copiosos bienes espirituales para el
benefactor. Y como sean estos bienes los
únicos que determinan el progreso efectivo
del espíritu, seamos caritativos de verdad,
como la buena Antonia de nuestra historia,
y como a ella no nos arredre jamás la mag-
nitud de una desgracia del prójimo, por
mucha que sea nuestra pobreza; pues con

firme voluntad y con fe, podemos conse-

guir, como nuestra heroína, hacer de las
piedras pan y de los andrajos vestidos de-
centes y abrigos confortables.
No olvidemos las palabras del Evange-

lio.: "Llamad y se os abrirá; pedid con fe
y se os dará." Cuando con nuestro propio
peculio nos veamos imposibilitados de ali-
viar en lo preciso las necesidades de nUes-

tro prójimo, puestos al servicio de la cari-
dad, llamemos y pidamos con fe a la puerta
de quien pueda, y se nos abrirá y se nos

dará, para poder realizar la obra caritativa
que la Providencia exige de nosotros.

Angel Aguarod
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HISTÓRICO
Un eclesiástico,, educador de príncipes,

pasea con sus dos discípulos.
—¿Tendría la bondad vuestra Eminencia

de explicarme, dé una manera corta, la di-
ferencia en las religiones en qué consiste?
(preguntó, el mayor de los príncipes).
—Sí, Alteza, os voy a explicar clara-

mente la diferencia, poniendo por ejemplo
esta nuez.

Se inclinó su Eminencia y levantó clel
suelo una nuez verde, que acababa de caer

de un árbol, diciendo:
—Esta cáscara exterior, amarga, está

blanda y podrida, representa al Paganismo.
La cáscara dura, que nos cuesta a veces

trabajo romper, es el Protestantismo o

herejismo.
■' Pero el interior, la dulce nuez, es la
verdadera religión, la única que santifica;
la religión Católica.
Diciendo esto rompió la cáscara y, oh

decepción; la almendra estaba... podrida. •

Leopoldo Meeser.
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SOüIDARIDAD
Trabajo leído en el festival celebrado en el «Teatro. Olimpo»

el día 24 de Diciembre de 1922 po.r el Vicepresidente del Centro «La Buena Nueva»
Don Salvador Vendrell

Son innumerables las leyes dictadas por
la humana previsión en todos los órdenes
de la vida. A través de los siglos, y a me-

dida que la evolución y el progreso de la
humanidad lo han hecho necesario, las so-

ciedades organizadas han ido tejiendo e

implantando sus códigos y leyes de econo-

mia, de moralidad, de justicia, adecuados
a las. exigencias y al medio vital de cada
etapa histórica. Cada innovación, cada paso
adelante en cualquiera de los órdenes del
humano vivir, han creado automáticamente
derechos y deberes nuevos, que era nece-

.sario regular y delimitar en su justa me-

dida. .El hombre creaba el instrumento, la

cosa; y era indispensable, por tanto,, que
determinara cuál había de ser su función.
En este orden de cosas, en la armazón

y trabazón de todo lo que a través de las
edades han creado y organizado los hom-
bres, parece que su previsión y su método
sean casi perfectos. Todo lo que existe por
obra del hombre ha sido regulado, orga-
nizado, pesado y medido en forma que hi-
ciera posible, tal como hoy lo observamos,
el relativo equilibrio y armonía que en lo
esencial, si no en todo, preside la vida de
las sociedades modernas.
Y, sin embargo, ¿ no es cierto que a pesar

de tanto código y de tanta ley como rigen
a la humanidad, vemos surgir a diario una

multitud de conflictos, de problemas, de
inconvenientes, que aquellos códigos, y le-

yes no alcanzan a resolver, y que hacen
que el equilibrio no pueda ser absoluto,
ni siquiera medianamente perfecta una or-

ganización tan trabajosamente buscada y
procurada? Y .si es cierto, ¿cómo puede
ser ello,- cuando para cada órgano hay una

función, y para cada función la ley que la
regula ?
Esto, que planteado asi pudiera aparecer

como un problema insoluble, tiene, no obs-
tante. una explicación clara y sencilla: To-
dos los conflictos por qué atraviesan las na-

clones, las sociedades, las familias y los

individuos, derivan única y exclusivamente
de la falta de solidaridad humana; de que
todavía no hemos comprendido bastante, y
por ello no la hemos llevado a la práctica,
la máxima que nos dice que es indispen

sable vivir "uno para todos y todos para
uno".
Muy parcial y muy defectuosamente se ha

pretendido poner en práctica este lema, fal-
seándolo con el consabido sofisma de que
"la unión hace la fuerza". ¿La fuerza?
¿Para qué? ¿Para emplearla contra quién?
Porque, o la fuerza en este caso será inútil
buscarla, o no puede tener otra finalidad que
utilizarla contra alguien menos fuerte. Y no

es éste, no puede ser éste el ideal de solida-
ridad humana, que no podrá conseguirse ni
tener eficacia mientras no variemos el sofis-
ma y pongamos en su lugar un axioma que
diga: "la unión hace el bienestar".
Es decir, que no hemos de querer uñirnos

con alguien ni con nadie sólo para ser fuer-
tes y poder combatir a un tercero, sino para
ser buenos mutuamente y con todos. La
fuepa es algo que puede utilizarse, que se

utiliza, por desgracia, en perjuicio de otros,
causando los males consiguientes. De la bon-
dad; de la unión por y para el bien; de la
solidaridad buscada y conseguida con el ex-
elusivo objeto de la mutua utilidad, del mu-
tuo beneficio, no puede nunca derivarse mal
alguno.
También algo de esto se ha querido bus-

car y conseguir. Hemos visto un intento de
solidaridad internacional en la apenas nací-
da, y si hemos de juzgar por los resultados
ya fracasada. Sociedad o Liga de las Na-
clones. Unas cuantas, las potencias, se unie-
ron. ¿ Para qué ? Para imponer, siempre por
medio de la fuerza de su unión, y no de
la bondad de su unión, la paz y el consi-
guíente bienestar universales. ¿Lo han con-

seguido? iNo es necesario entrar en detalles
para demostrar que no. A la vista está.
Ha fracasado esta Sociedad de Naciones,

y fracasará cualquier otra que con iguales
moldes se pretenda crear, por dos motivos
esenciales entre otros secundarios. Primero,
porque se pretendía una vez más realizar el
sofisma aquel de que la unión hace la fuer-
za, y por medio de esta fuerza imponer el
bienestar; como si la paz, la armonía, la fe-
licidad, fueran algo que pudiera imponerse
con la espada y exigirse violentamente, como
con la espada y la violencia se impone o se

exige una contribución.



6 LA LUZ DEL PORVENIR

Y, segundo y principalísimo, porque crear

unà tal Sociedad de Naciones en el estado
y en el ambiente actual de la humanidad en'
ciianto a cada uno de sus individuos, es como
querer empezar una casa por el tejado. Si
no hay 'solidaridad entre los individuos, no
puede haberla entre las colectividades. Si
no hay solidaridad entre las familias, no

puede haberla entre los pueblos. ¿ Podréis
formar nunca un ramo de rosas con tinos
cuantos manojos de juncos?
Empecemos por el individuo. Prediquemos

e inculquemos en cada hombre, individual-
mente, el ineludible deber de solidaridad
humana. Llevemos al ánimo 'de cada ciu-
dadano la convicción de que el hombre no

es más que una parte del todo, y que a

ese todo se debe por entero e indispensa-
blemente, si quiere que a'su vez los demás
se deban a él. Hagámosle comprender que
por encima de los derechos están los debe-
res, y que sólo del cumplimiento de éstos
puede nacer el disfrute de-aquéllos. Digá-
mosle que la unión entre los hombres, en-

tre la familia humana, no hay que buscarla
con el ánimo de ser fuertes, sino con la
voluntad de ser buenos, que es la única ma-

ñera de que la fuerza llegue a ser algo com-

pletamente inútil, y el único sistema para
que el propio bienestar no se disfrute a

costa de la desgracia ajena. Inculquémosle
el espíritu de sacrificio, de abnegación, de
caridad, que son las únicas virtudes y las
únicas armas contra la adversidad y el do-
lor humanos. Convenzámosle, en una pala-
bra, de que ser bueno, amar al prójimo
como a si mismo, ya lleva en si la mayor
felicidad que darse pueda; la propia esti-
mación y la satisfacción del deber cumplido.
Y no sólo busquemos y proclamemos lá

solidaridad material, la que descansa en

bienes físicos;' que esto fuera una solida-
ridad a manera de la que los mismos irra-
cionales practican; sino una solidaridad que,
obrando en el orden de la vida práctica,
nazca y se derive de la superior solidaridacl
■de los espíritus. Es con esta solidaridad
moral ■ que aquel mendigo de que en su-'
blime poesía nos habla Rubén Darío, al ver-
se solicitado por otro pordiosero ciego para
que le socorriera, y no teniendo qué darle,
tendió su diestra al- compañero en infortu-
nios y le dijo:

"Tomad, hermano,
la desnuda limosna de mi mano..."

Así es como únicamente lograremos una

verdadera y no ficticia solidaridad entre
"los individuos, que se traducirá, lenta, pero
seguramente, en

■ unión de las familias, en

solidaridad entre los pueblos y en una su

prema fraternidad universal que abarque
todos los órdenes de la vida.
De boca de ancianos he oído yo el cuen-

to aquel de un pobre viejo que, pronto a

morir, llamó a sus siete hijos y les ordenó
que le trajeran cada uno un junco. Cuando
se lo. hubieron entregado, el pobre viejo,
con todo y la debilidad de sus miembros
casi paralíticos, fué partiendo los juncos
uno a uno. Mandó que le trajeran otros
siete, y entonces, agrupándolos en un haz,
instó a sus hijos a que probaran de rom-

perlo. No pudieron; y-el anciano padre les
dijo: Como'ese haz de juncos habéis de
ser, hijos míos. Divididos y aislados, se os

podrá destruir fácilmente. Uñidos, seréis
fuertes e indestructibles.
Pues bien: yo variaria el texto, la for-

ma, de esta historieta ejemplar, y al con-
tarla a los niños les diría:
"Un padre moribundo llamó a sus hijos

y les ordenó que le trajeran cada tino una

vara de rosal. Cumplida la orden, hizo co-

locar cada vara en un jarro, y así las dejó-
hasta el siguiente' dia. Las rosas amane-

cieron marchitas, deshojadas y seco el ta-
lio. Les mandó entonces traer otra vara, y
uniéndolas en haz ordenó que las sembra-
ran y regaran cuidadosamente, teniendo
que regar cada hermano las rosas del otro.
Al poco tiempo, en el jardín del anciano
bahía crecido un rosal espléndido, cuyo
aroma lo perfumaba todo a una legua a la
redonda. Y entonces llamó el padre nue-

vamente a sus hijos y les dijo: Como esas

varas de rosal habéis de ser, y como con

ellas habéis de hacer, hijos mí'os. Divididos,
aislados y sin el agua de caridad y frater-
nidad que alimente vuestros corazones, mo-
riréis del dolor de soledad, que es sed de
amor, y de la sequedad de egoísmo. Juntos
y bien avenidos, prodigándoos mutuamente
el agua de cariño, creceréis felices y es-

parciréis a vuestro alrededor el aroma de
vuestra bondad, del que como por ensalmo
brotarán mil rosales . idénticos."'
Y entonces los niños y los hombres, en

vez de procurarse la fuerza de un haz de
siete juncos, buscarían y conseguirían sin
duda la belleza y la bondad de un haz de
siete rosas.

iiiii!C]iiiiiii!ii[Oit[niiiiiiE3iiimiiiiiic3iiiiiii[[in[3iiiiiiiiimt3iiiniiiiiiic3iimmi]!ir"

Al traspasar los umbrales de lo deseo-

nocido, la leugua enmudece para ceder la

palabra a los sentidos.

H? ÍS

Las leyes y órdenes impuestas por la

violencia, en vei de convicción, engendrau
rebelde obediencia de esclavitud.
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ÜH PACIENCIA

Es una de las condiciones indispensables
para la paz del alma; ella nos conduce a
la resignación, fortaleciéndonos para sObre-
llevar con calma todos los disgustos, sufrí-
mientos y demás contrariedades de la vida.

No consiste esta virtud en apagar en

nosotros toda sensación y en hacernos indi-
ferentes, si no eñ buscar más allá de los
horizontes del presente, lo que nos hace
considerar como fútiles y secundarias las
tribulaciones de la vida material.
El dolor que tanto nos desagrada, es uno

de los bienes de más importancia, que
Dios en su infinita misericordia piermite
sufra el ser humano^ para que este sensi-
bilice su corazón, y por este medio pueda
la virtud conducirlo al cumplimiento "de su

deber; y a la vez despierte su inteligencia
y aprecie el verdadero valor que tiene el
sufrimiento, el cual, según su intensidad,
da el impulso para que salga del estado-
namiento en que se encuentra, y empren-
da su marcha por la vida del progreso; es
asimismo un procedimiento educativo y
reparador qiie ayuda a purificar y elevar
los seres hacia la perfección. Por lo tanto
puede decirse también, que el dolor es el
crisol donde la humanidad se limpia de
las impurezas que le impiden desarrollar
en su espíritu los sentimientos del bien,
para establecer la fraternidad dirigida por
el amor; es también la moneda conque he-
mos de satisfacer la deuda que contraimos,
al desviarnos del cumplimiento .de la ley
universal del Creador ; y por lo expuesto,
en vez de afligirnos y quejarnos cuando ei
sufrimiento invade nuestro ser, debiéramos
alegrarnos de esos medios dolorosos que
nos son concedidos, por ser indispensables
pará la obra de nuestra regeneración.
Bendito seas i dolor purificador! que ha-

ees abrir los ojos del alnia para que vea
el verdadero camino de. la vida por donde
debe marchar, inlustrándola e iniciándola
en el cumplimiento de su deber; ,ya no se-

rás considerada como un enemigo por los
que empiezan a comprender tu redentora
misión, si no como un buen amigo, un

auxiliar enviado por la providencia, para
ayudar a desarrollar la actividad en la
criatura, en su ascendente marcha hacia -la
perfección.
El sufrimiento no es más que un corree-

tivo a nuestros abusos, a nuestros errores,
y un estimulante para nuestro adelanto; y

así es como por medio del.dolor van trans-
formándose poco a poco las fuerzas del
mal, en fuerzas del bien, haciendo salir del
vicio la virtud y del egoísmo el amor.
Pues hien: conociendo que todo cuanto

sufrimos, es producido por una causa an-

terior, nacida de nuestras equivocaciones y
mal proceder con nuestros semejantes, y'
sabiendo que de nosotros únicamente de-
pende el evitarlo, por medio del estudio y
la práctica del bien, se desarrolla en nues-
tro espíritu la paciencia, que nos conduce
a reflexionar sobre nuestras faltas para me-

jurarnos y engrandecer la inteligencia, ele-
mentos indispensables para evitarnos en lo.
sucesivo el sufrimiento; pues nuestros actos
de bondad, .son los que han de librarnos de
enemigos y de aquellas contrariedades de
la vida que puedan turbar nuestra paz y fe-
licidad.

Eloy Pujaltb
iiiiiiiiii[]ii!iiiiiminniíiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiiniiiiiiiiniiuiiliniiiiiiC]ii;Hiiiiiiiniiiiiiiiiiiir

OQEDIANifniCAS
¡.La piedad!... ese dulce sentimiento na-

cido de lo más sutil de vuestra alma, brota
de ella como hermoso rayo de luz... pero
cuando aparece el odio, negro nubarrón
presagio de tempestad, todo lo arra.sa, de-
jando tras de si la desolación y el dolor.
Y cuando pasada la tormenta ese rayo di-
vino alumbra los despojos del temporal, pa-
rece imposible que el alma humana haya
sido capaz de causar tantos estragos.

• Una vez más, ¡deteneos, locos!; no ol-
vidéis que sin piedad no seria posible la
vida; que ésta se convertiría en jauría de
fieras dispuestas a devorarse entre sí, y que
el rencor cese recordando las palabras de
Jesús: "Perdonad a vuestros enemigos", y
amaos todos como hermanos. Esto que pa-
rece tan difícil en la tierra, seria mucho
más fácil si q.uisierais ser en general menos
"enderezadorés de entuertos" y dejarais a

cada cual con su conciencia.
La justicia no dehe tomarse nunca por

la propia mano. No impongáis jamás otra
cosa que dulzura, y dejad à Dios el encargo
de j.uzgar a sus hijos.

Médium María S.
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¿QUIÉN SOY?
(Poesía leída por su autor en la fiesta de «Solidaridad» celebrada en

el Teatro Olimpo, el día 24 de Diciembre de 1922)

Chispa de llama divina,
cubierta en tupidos velos,
que descendió de los cielos,
soy un alma peregrina.
Por la ley de Involución,
al dar principio la historia
fué borrada la memoria
de mi excelsa condición.

Pero el Padre Celestial
nos mandó un divino guía,
que el trabajo dirigía
en el reino mineral.

La vida allí despertaba
en trance casi aparente,
y con vibración latente
la evolución empezaba.
Ascendiendo en espiral
trabajé con noble empeño,
con un sueño sin ensueño
en la vida vegetal.
Al dominar la pasión
del bajo instinto animal,
fué abierto el gran portal
hacia la humana mansión.

En la Hiperbórea" fiii,
en la Lemiiria me bailé,
con los Atlantes luché
y entre los Arios nací.

"Vi pasar muy lentamente
luchas, , pueblos y naciones,
nuevas civilizaciones
aparecían de Oriente.

Los más fuertes guerreaban
y en la lucha sucumbían,
los humildes se escondían
y los sabios estudiaban.

Leyes de fuerza regían
entre las razas humanas,
y las legiones romanas

medio mundo sometían.

En la tierra prometida,
filósofos y profetas
de las escuelas secretas,
anunciaron nueva vida.

Un Espíritu Instructor
descendió de los arcanos.

para salvar los humanos
como guia protector.
Amaneció aquel gran día
que una alma buena soñaba,
y el espíritu encarnaba
en el seno de María.

¡ "Víspera de Navidad!
¡ Cuántos recuerdos despierta!
Parece que abres la puerta .

a la nueva humanidad.

Hoy la familia cristiana
festeja con gran cariño,
el nacimiento de un niño
esperanza de un mañana.

Años más tarde en la orilla
que baña el rio Jordán,
un asceta, el buen Juan, •

presenció una maravilla.

Después el Maestro amado,
en tierras de Galilea,
reunía en asamblea
gente de diverso estado.

Los humildes ensalzaba
con palabra alentadora,
perdonó a la pecadora
y a una adúltera salvaba.
Predicando en su sermón
misericordia y consuelo,
dijo: ganarán el cielo
"lós limpios de corazón".

Mas, celosos del poder,
los hipócritas malvados
por la chusma y los soldados
le mandaron detener.

Recluido en la prisión,
en juicio desleal
llegó el momento fatal
con el Jueves de pasión.
Quien a todos perdonaba,
en la tarde de aquel día, ,

mientras en la cruz moría
El a la muerte mataba.

Aquella alma tierna y pura,
guia de la Cristiandad,
recobró su libertad
dejando allí su envoltura.
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Muchas mujeres le vieron,
sus discípulos le hablaron,
cuantos en vida le amaron

en nueva vida creyeron.

Desde entonces ya son ciertos
los ijechos demostrativos
de que establecen los vivos
su comunión con los muertos.

Un buen ser que me enseñaba
el porqué de ciertas' cosas,
con palabras ingeniosas
mi opinión interrogaba.
¿Qué es lo que quieres?:—Vivir.
¿ Por qué vives ? :—Para amar.

¿ Qué deseas ?:—Progresar.
¿ Qué te hace el arte ?:—Sentir.

¿Quién es tu Juez?:—La conciencia.
¿Y qué buscas?:—La verdad.
¿Qué es tu éscudo?:—La bondad.
¿ Y tu camino ? :—La ciencia.

¿ Quién te enseñó ?:—El sufrir.
¿Qué te produjo?:—El saber.

¿Y en la muerte?:—Renacer,
para volver a vivir.

¿Dónde miras?:—A la cruz.

¿ Qué te manda ?:—Perdonar.
¿Y qué haces?:—Trabajar.
¿ Qué más anhelas ?:—La luz.

Aquel digno compañero
me llevó hacia una montaña,
y un guardián en su cabaña '

nos dió paso a un sendero.

La Montaña era escarpada,
la ascensión fué muy penosa,
una altura peligrosa
finalmente fué alcanzada.

Con lenguaje cariñoso,
desde el pico de la sierra
me mostraba de la tierra
el secreto misterioso.

Y en lo más alto los dos
me decía: no te asombre
hasta aquí... ya llegó el hombre,
pero, más arriba... Dios.

Carlos 'Nieto

<«iuiiiiiiiiiiuiuiiiuimE3uijniniiininiiiiii¡i:uiiiiiiiniiiHiimiiiiiiiC]iiiiiiiiiiiiaiiinniiiiiuiHiiiu>:<]nuiiiiiiii[]ii!Uiiiiiji[]ni!i!iiiiiiHiiiiiniiiiiuiiiiiiiiini[]iniiiiiiiiiun¡iiiimE

NOTA DE INVIERNO

Bajo un cielo de plomo, al correr de un

aire antipático que se metía ropas adentro,
caía una llovizna fría, mojando las calles
de la ciudad inquieta, respetando, nada más
que a medias, el espacio sombreado bajo-
los soportales y los aleros de los edificios
que nos hablan de su pretérita ascensión
a la vida.
Un vago temor llenaba los corazones, y

los menos expertos en barométrica, pre-
sagiaban una buena nevada para aquella
noche, advenida sin esperar el natural mo-
rir de las claridades del sol, recluido tras
la reja de pinos crispando la cresta de
las montañas occidentales.

Cirineo de - ajenas desventuras, ¿quién
no siente el estremecimiento de un dolor
innominable, capaz para dictar a la mente
los mejores pensamientos altruistas?

¡ Cuántos seres, venidos a la vida hu-
mana para representar un papel doloroso,
con un cuerpo desquiciado; tratado bár-
baramente por el destino, ciegos ante la
verdad que podría llevar a su espíritu la
fortaleza, la confortación necesarias, no su

frirán horrorosamente los efectos del frío,
■hálito y esencia de los copós albos que el
cielo va a ofrecernos!
Y hemos echado el cuerpo sobre los mué-

lies colchones, abrigándole convenientemen-
te para rehuir los efectos nefastos del am-
biente glacial, y Morfeo bienhechor ha
puesto la punta de sus alas sobre nuestros
párpados, y nos hemos dormido.
Pero como almacenada en nuestra mente

llevábamos la triste impresión fantástica de
lo que iba a ocurrir, de aquello que nos

pareció fatalmente inevitable dado el am-

biente existente al anochecer, y el corazón
sentía el alfilerazo del amor fraterno hacia
los seres y las cosas, frenético por irradiar
sus mieles internas, se produjo el fenómeno
psíquico que vamos a reverberar.
Extendido sobre la tierra, los tejados,

los objetos, los árboles desnudos, las plan-
tas pacientes, el manto de la nieve, tejido
en el telar nocturno, movía a la admiración
Una emoción tierna sentía nuestro' espí-
ritu sediento de grandiosidades, y habría
perdurado el éxtasis si no hubiese venido



10 IvA LUZ DEL PORVENIR

a turbarle un ave volando loca, sin tino
ni dirección, bajo la cortina triste, mag-
niñea de los ■

copos de nieve, como mari-
posas blancas en descensión pausada y so-

lemne.
Tras vueltas y revueltas, el ave acertó

a divisar la abertura del balcón desde el
cual contemplábamos el magno panorama,
internándose en nuestra habitación y acep-
tando las caricias que nuestra mano áspefa
le ofreciera.

¡ Pohrecito! Sobre las plumillas de su

cuerpo, gotitas que fueron blancas, descoa-
guiándose por efecto del calor de su cuer-

peciio tembloroso, parecían lágrimas llora-
das en momentos de aflicción sideral. Le
acariciábamos y el pájaro,- que supusimos
arisco, aterrorizado ante el hombre, el peor
de todos sus enemigos, se entregó a nos-

otros, dejándose arrullar, sabe Dios si agra-
decido ál techo que se le ofreció en tan
críticos momentos.

Le dimos de comer unos granos que
nuestro conocimiento de la vida rural nos

sugirió apetecibles, y cuando le llevamos
al umliral ■ del postigo por si, valiente y
rehecho,' quería entregarse nuevamente a

las alternativas de la vida campestre, le-
vantó el vuelo para penetrar nuevamente
en nuestro aposento.. •

— .Foma. pues,—le dijimos cuasi seguros
de que iba a tener intuición de la bondad
de nuestras intenciones,—ahí tienes comí-
da y cuanto necesites, para esperar el buen
tiempo. Después, -como te reclamarán el
sol y la rama vestida, y el aire mañanero,
y el canto de los de tu raza, y tantas otras
cosas que no c^ben en el reducido espacio
de la cárcel que hoy te ha salvado, podrás
buscar en la vida volátil los amores que
echarás de menos. Y pasarás frente a mi
ventana .sin acordarte de la pretérita aven-

tura, pero yo que tengo un poco más des-
envueltas las facultades del alma, por el

amor que has sabido inspirarme con la con-
fianza de que me has hecho depósito, juro
pensar en ti cada vez que vea .volar un
ave que se te" parezca.

>{í * :{c -

Algunos meses después," a trecho de "ma-
no, aprovechando el reducido espacio de
una hendidura en la pared, un par de go-
rrioncillos enamorados tejieron su nido de
amores. Y nosotros hubimos de suponer
que la mitad de. aquél templo lo tejió el
ave a quien dimos albergue cuando una

nevada copiosa estaba en su paroxismo*
Ilabriainos respetado el nido, según eos-

tumbre en nosotros inveterada, pero la fun-
dada suposición de si el padre o Ja madre
del hogar que se formaba escribió un epi-
sodio en la historia de nuestra vida, nos
hizo de tal inodo celosos guardadores de
aquel tesoro, que cuando en nuestra casa

aparecieron unos rapazuelos hijos de un

amigo invariable, nos opusimos abiertamen-
te a su destrucción cuando ya unos píos
tiernos eran presagio de unos hijos con

alas fuertes para lanzarse a buscar el pro-
pío sustento en el camjio, a poblar el es-

pació, a servir los santos intereses de la
Agricultura, a llenar • con sus cantos de
juventud la Primavera a.gonizante.
Libres ya de los pequeñuelos, olvidados

ya por padres e hijos el. nido, el monu-

mento de briznas traginadas a la luz de la
estrella de un amor preludial, le arranca-

mos, y aquel nido fué objeto de admiración,
recuerdo diáfano, posiblemente infantil,
que nos hizo aparecer como algo extraor-

diñarlo, como él sello inefable de un mo-

mento de exaltación amorosa hacia nues-

•tros' semejantes, superiores o inferiores en

la escala del destino de los seres creados.

J. Cqsta y Pomés
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EU DOüOR

Es más fácil resignarse a la muerte que
al dolor. Y, sin embargo, el dolor es la
común herencia de los hombres, y si bien
lo" observamos, se verá que ningún destino
está exento de él. En un momento u otro
de la vida,-el dolor nos sorprende, nos azo-

ta, nos abate, y aun cuando alguno fuese
tan privilegiado que no lo conociese, nun-

ca se podria substraer al dolor ocasionado

por la pérdida de alguna persona tierna-
mente querida. Además, ¿qué alma puede
considerarse al abrigo de las desilusiones,
de las tristezas, y, particularmente, el alma
femenina tan fácil de abrirse a un rayo que
la ilumine, a una caricia que la consuele,
a una música que la haga vibrar, a un

perfume que la embriague? .

También el dolor, lo" comprendemos nos-
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Otras, tiene su belleza austera, su ruda bou-
dad. El arte más bello florece en los do-
lores inconsolables. Las acciones más mag-
nánimas fueron meditadas y Cumplidas
desaflando al dolor y a la muerte. Dice
José Quisti: "Del dolor, sólo del dolor,
nacen las grandes cosas y surgen los gran-
des caracteres como las flores de la espina.
En la alegría el hombre es descuidado, im-
previsor, infecundo; las bellas' cualidades
del alma y de la mente, o no. existen o no

se manifiestan en los hombres felices; una

desventura las hace centellear como el ace-
ro al ser golpeado con el pedernal."
Guando llega el soplo rudo del huracán,

cuando caen las flores del alma, cuando
los sostenes se despedazan, nos encontra-
mos desorientados, perdidos, presa del te-
rror del caos. Buscamos afanosamente algo
que haya sobrevivido a la tempestad, un

tallo, una hoja donde poder atar un hilo
—aunque delicadísimo—de nueva esperan-
za. ¡ Nada! ¡No ha quedado nada! ; Es un

desierto! Nos volvemos entonces a nues-

tros semejantes, a los que en los días fe-
lices habíamos descuidado - un poco, pero
a quienes nos ligan también relaciones cor-

diales... ¡Es inútil! Ya no nos compren-
den, o mejor dicho, los sentimos demasiado
lejos, de nuestro dolor para esperar, un

alivio. Tampoco la plegaria puede en estos
momentos de terror traernos el consuelo.
También Jesús hubo de experimentar' este
abandono-en el huerto de las Olivas. Toda
el alma está llena de amarguras y rebebo-
nes. No tenemos más que el sentimiento
de una gran injusticia, no sentimos más
que nuestro dolor, y la plegaria que ya
puede ser un himno o una súplica o una

súplica ardiente, muere en nuestros la-
bios...

Pues bien, en estas, horas de tinieblas,
de anonadamiento, es preciso imponerse
una conciencia vigilante, una voluntad indo-
mabk. "Roguemos—decía Manzoni—para
que nuestra cabeza pueda siempre indi-
narse cuando la mano de Dios va a pesar
sobre ella."

Si hemos errado, aceptemos la dura
prueba como una expiación; si no tenemos
nada que reprocharnos, esforcemos nuestros

ojos mórtales a ver en ella más que una

causa coínún de sufrimiento, algo seguro,
útil para el bien de nuestro espíritu, para
nuestro progreso moral. Y si tenemos la
conciencia de sentirnos puros, no tardará
en descender ligera e inesperada sobre los
tumultos del corazón, sobre el dolor acer-

bo, aún el martirio, una paz misteriosa
pero benéfica.

Debemos aprender, además a sufrir en

silencio sin hacer llevar a otros el peso de
nuestra cruz; debemos sonreír a la alegría-
de los demás sin afligirles, con los fantas-
mas de nuestros desengaños, de nuestros

lamentos; debemos valemos-de nuestra ex-

periencia del dolor sin fe en la existencia
de la bondad y de la justicia, y consolar-
nos consolando... •

JOLANDA

De "Día Gráfico", de 28 Diciembre, 1922.
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CERTAMEN

LITERARIO - FILOSÓFICO

Trabajos recibidos.

Número 29. El caso de Jorge Her-
mann. Lema: El Espiritismo salva, forti-
fica y consuela.
Número 30. Novela corta. Lema: Re-

generación.
Número 31. La Música, lengua del Es-

píritu. Lema: Trisián.
Número 32. El fenómeno Espirita y

el fenómeno Vital. Lema: De muerte a

vida.
Número 33. Espíritu que viene. L.ema-:

¡.Alerta!
Número 34. Vulgarización espirita. Le-

ma: Orad para que no entréis en tentación.
Número 35. Prosa. Lema: Ce qu'est le-

Spiritisnie.
Número.36. Amor de Madre. Lema: La

paz del alma.
Número 37. Consideraciones sobre el de-

ber. Lema: Lo que siembres hoy, recogerás
mañana.

Noticias
El Comité, de fundación del In.stituto de

Metapsiquismo ha empezado a lanzar una

circular razona.ndo la necesidad de que esta

entidad se cree a la brevedad posible y so-

licitand.o la adhesión a la misma de aque-
líos elementos que están en condiciones de
aportar su concurso a esta importante obra.

La Comisión organizadora de la Federa-
ción Espirita Española, está activando los

trabajos, en cuanto le concierne, para la
preparación de la Asamblea de constitu-
ción de dicha entidad. Según todas las pro-
habilidades, e.ste acto tendrá lugar el úl-

■ timo domingo del próximo mes de Fe-
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brero. La fecha definitiva se avisará ofi-
cialmente a los interesados. ■

Sé ruega a todas las entidades y parti-
calares que no hayan mandado aún su

adhesión, que la remitan con la posible
urgencia.
Al mismo tiempo se ruega a los adhe-

ridos que no hayan devuelto aún el anexo
al boletín de inscripción, que lo hagan sin
demora dando su voto respecto del lugar
en que debe celebrarse dicha asamblea y
anunciando si asistirán personalmente a la
misma o delegando su representación.
Los que no hubieren recibido dicho bo-

letín de inscripción definitiva, deben recia-
marlo directamente al C. B. de E. P., Di-
putación, 95, principal, o por conducto de
los centros a que pertenecieren.

Según anunciamos en el número ante-

rior, el día 24' del pasado Diciembre, ce-

lebróse en el local del Teatro Olimpo, de
la calle de Mercaders, una hermosa fiesta
organizada por varios Centros y Grupos
Espiritistas de esta capital.
En dicho acto, que estaba dedicado a

Solidaridad, tomaron parte varios orado-
res y leyéronse algunos trabajos muy no-

tables, sobresaliendo uno del Prof. Asnfa-
ra, — el incansable presidente del Centro
Barcelonés, alma de egía fiesta-—que pro-
curaremos reproducir en las páginas de
nuestra Revista.
En el presente número insertamos una

hermosa poesia leída por su autor Sr. Nie-
to y el trabajo leído por el director de La
Luz dll PoRVLNiR, en nombre del Centro
La Buena Nueva.
Fiestas como la mencionada, dejan grato

recuerdo a cuantos tuvimos la dicha de
asistir y hacemos fervientes votos para que
su pronta repetición sea un hecho.

También celebróse en dicho día en el
Centro. Amor y Caridad, de la calle Mar-
qués del Duero, el acto de repartir una

suculenta comida a más de doscientos her-
manos necesitados, resultando un acto ver-

daderamente conmovedor y que hace honor
al hermoso título que ostenta dicha entidad
hermana.
Por la tarde celebróse una fiesta lite-

raria, integrada, a más de los elementos
del Centro, por el de varias otras enti-
dades, resultando digno remate del acto
celebrado por la mañana.

El 27 del pasado Diciembre pasó a me-

jor vida don Baldomero Ballbé, hermano-

nuestro y ex presidente del "Centro Bar-
celonés de E. P."
En Bl Diluz'io se publicó una esquela

alusiva, redactada en forma netamente es-

piritista, y al entierro, que se celebró el 28,
a las 3'30 de la tarde, asistió buen número
de hermanos, deseosos de testimoniar a la
viuda el cariño que había sabido conquis-
tarse el hermano libertado de las cadenas
de la carne.

Que el espíritu del que fué compañero
noble en las luchas por el ideal halle en las
regiones de lo invisible la luz necesaria para
que su evolución no sufra interrupción de
ninguna clase.

Dejamos de consignar en el presente nú-
mero las dos importantes conferencias da-
das por el Dr. Plumberto Torres, en el
Ateneo Barcelonés, sobre fenómenos de
Materialización, los días 5 y 13 del actual,
esperando poder hacerlo con la amplitud
que merecen, en el número próximo.

Nos escriben nuestros hermanos del Cen-
tro Espiritista Caridad Cristiana, de Lon-
quimay, participándonos haber editado una

obra cuyo titulo es: Amalia Do-mingo So-
ler..— Sus más hermosos escritos. Como
su titulo indica, es una recopiladión de
hermosos artículos de nuestra insigne maes-

tra, que, gracias a nuestros hermanos de
allende los mares, podremos conocer. La
obra es editada por la conocida casa Mau-
cci de esta capital.

Nos participan de Loja (Valencia) la des-
encarnación de nuestro buen amigo y an-

tiguo suscriptor a nuestra revista don Eladio
Calle. Su entierro, que fué civil, fué una
verdadera manifestación de duelo.
Para su digna esposa y para el resto de

la familia, el testimonio de nuestro acen-

drado afecto.

iimiiiiiiniuuiiiiiiiniHiiiiiiiiiniiiiinnniHiiiiiiinniniiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiniiiiiiiiiiii

Correspondencia con nuestros suscriptores
Sres. J. Hernández y A. Aquera (La I-á-

nea), F. Matz (San Javier), G. Rubio (A. de
S. Juan), P. Rocabert (Tarrasa), C. Váz-
quez (Madrid), J. Terol y P. Martínez (Ju-
milla), F. Moreno y A. Págué (Algeciras),
V. Sáez y A. García (Tánger), R. Pie
(Reus), M. Gómez (Toledo):
Recibido el importe de sus suscripciones

a la revista para todo el corriente año.

Imprenta Clarasó, Villarroei, 17.—Barcelona
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Nociones elementales de Espiritismo
(Co7itinuación)

112. — "Si las almas son creadas iguales,
¿cómo se explica la diversidad de aptitudes
y disposiciones naturales que existen en la
tierra, entre los hombres?"—Esta diversi-
dad es consecuencia del progreso que el
alma ha realizado antes de su unión con el
cuerpo. Las almas más avanzadas en in-
teligencia y moralidad son las que más han
vivido y progresado antes de su encarna-

ción.

El hombre durante la vida terrestre

113.—^"¿Cómo y en qué momento se

opera la unión del alma con el cuerpo?"
— Desde la concepción, el Espíritu, aunque
errante, se relaciona por un lazo fluídico
con el cuerpo al que debe unirse. Este
lazo se estrecha más. y más a medida que
el cuerpo se desarrolla. Desde aquel mo-

mento, se apodera del Espíritu una tur-
bación que va sin cesar en aumento; es-

tando próximo el nacimiento, la turbación
es completa; el Espíritu pierde la concien-
cía de sí mismo y sólo gradualmente re-

cobra las ideas, a partir del momento que
respira el niño; entonces la unión es com-

pleta y definitiva.

11,4.—"¿Cuál es el estado intelectual
del alma del niño en el momento del na-

cimiento?"—Su estado intelectual y moral
es el mismo que antes de la unión con el
cuerpo, es decir, que el alma posee todas
las ideas adquiridas anteriormente; pero
en razón a la turbación de que va acom-

pañado el 'cambio, sus ideas están momen-

táneamente en estado latente. Se aclaran
poco a poco, pero no pueden manifestarse
más que proporcionalmente al desarrollo
de los órganos.-

115.—^"¿Cuál es el origen de las ideas
innatas, de las disposiciones precoces, de
las aptitudes instintivas para un arte o

ciencia haciendo abstracción de toda ins-
trucción?"—Las ideas innatas no pueden
tener más que dos orígenes: la creación
de unas almas más perfectas que las otras,
en caso que fueran creada,s al mismo tiem-
po que el cuerpo, o un progreso anterior
alcanzado antes de la unión del alma con

el cuerpo. Siendo incompatible con la jus-
ticia la primera hipótesis, sólo queda la
segunda. Las ideas innatas son -resultado
de conocimientos adquiridos en las exis-
tencias anteriores, y que han permanecido
en estado de intuición, para servir de base
a la adquisición de nuevas ideas.

Lecciones del Maestro



ÍA luz del porvenir

116.—"¿Por qué se revelan genios en las
clases de la sociedad que están privadas
de toda cultura intelectual?"—Este hecho

prueba que las ideas innatas son indepen-
dientes del medio en que el hombre es

educado. El medio y la educación desarro-
Han las ideas innatas; pero no las dan. El
hombre de genio es la encarnación de un

Espirita yg. adelantado y que había' pro-
gresado mucho; por eso la educación pue-
de dar la instrucción que falta, pero no el
genio cuando éste no existe.

117.—'"¿Por qué hay niños ■ instintiva-
mente buenos en un medio malo y a pesar
de los malos ejemplos, al paso que hay
otros instintivamente viciosos, en un medio
bueno, y a pesar de los buenos consejos?—
Esto es resultado del progreso moral al-
canzado, como las ideas innatas lo son del
progreso intelectual.
118.—'"¿Por qué de dos hijos de un mis-

mo padre, educados en las mismas con-

diciones, el uno es inteligente y el otro es-

tupido, bueno el uno y malo el otro? ¿Por
qué el hijo de un hombre de genio es a

veces, negado, y el de un negado, hombre
de genio?"'—Este hecho viene confirmando
el origen de las ideas innatas; prueba, ade-
más, que el alma del niño no procede, en

manera alguna, de ía de sus padres: por-,
que en virtud del axioma que la parte es

de igual naturaleza que el todo, los padres
transmitirían a sus hijos sus cualidades y
sus defectos, asi. como les transmiten el
principio de las cualidades corporales. En
la generación, el cuerpo- únicamente pro-
cede del cuerpo, pero las almas son inde-
pendientes las unas de las otras.
119.—"Si las almas son independientes

las unas de las otras, ¿ de dónde procede
el amor de los padres para con sus hijos
y reciprocamente?"—Eos Espíritus se reu-

nen por simpatia, y el nacimiento en tal o

cual familia no es un efecto de la casuali-
dad, sino que depende las más de las veces

de la elección del Espíritu que se junta con

aquellos a quienes amó en el mundo de
los Espíritus o en las existencias ante-
riores. Por otra parte, los padres tienen
la misión de ayudar al progreso de los

Espíritus que se encarnan en sus hijos, y,
para excitarles. Dios les. inspira un afecto
mutuo, aunque muchos faltan a su misión,
pero sufrirán las consecuencias. (Bl Libro
de los Espíritus, núm. 379: De la infancia).

120.—"¿ Por qué "hay padres malos e hi-
jos malos?"—Son Espíritus que no se han
unido a una familia por simpatía, sino para
servirse mutuamente de prueba, y muchas
veces para expiación de lo que han sido
en una precedente existencia; al uno se le

ha dado un mal hijo, porque él mismo .fué
quizá un mal hijo: al otro un mal padre,
porque él habrá sido un mal padre, a fin
de que sufran la pena del tallón.
121.—"¿Por qué se encuentran, en cier-

tas personas nacidas en una condición bu-

milde, instintos de dignidad y de grande-
za, mientras que en otras, nacidas en clases
elevadas, tienen instintos bajos?"—Es un

recuerdo intuitivo de la posición social que
habían ocupado, y del carácter que tenían
en la existencia anterior.
122.—"¿Por qué no tiene el hombre re-

cuerdo de sus existencias anteriores? ¿No
es necesario este recuerdo para su futuro
progreso?"—Véase la página 76: Olvido
del pasado.
123.—"¿Cuál es el origen del sentimien-

to llamado conciencia?"—Es un recuerdo
intuitivo del progreso obtenido en anterio-
res existencias y de las resoluciones to-

madas por el Espíritu antes de la encar-

nación, resoluciones que no siempre ha te-
nido la fuerza suficiente para llevarlas a

cabo como hombre.
124.—"¿Tiene el hombre su libre alhe-

drío o está sometido a la fatalidad?"—Si
la conducta del hombre dependiera de la

fatalidad, no habría para él ni, responsabi-
lidad del mal, ni mérito por el bien; desde

luego todo castigo seria injusto y toda re-

compensa un contrasentido. El libre albe-
drío del hombre' es una consecuencia de
la justicia de Dios, es el atributo que le
confiere ,

su dignidad y le eleva por encima
de todas las demás criaturas. Y tanto es

asi, que el aprecio que los hombres tienen
los unos para los otros es una consecuen-

da del libre albedrio; al que lo pierde ac-

cidentalmente por enfermedad, locura, em-

briaguez o idiotisiño, se le tiene lástima o

se le desprecia.
El materialista que dice que todas las

facultades morales e intelectuales depen-
den del organismo, reduce al hombre al
estado de máquina, sin libre albedrio y,
por consiguiente, sin responsabilidad 'del
mal y sin mérito del bien que hace.

125.'—"¿Dios creó el mal?" — Dios no

creó el mal; estableció leyes,, y esas leyes
son siempre buenas, porque El es sobera-

. namente bueno, el que las oliservase fiel-
mente sería completamente feliz; pero te-

niendo los Espíritus su libre, albedrio,"no
las han obedecido siempre, y la infracción
de estas leyes .ha causado el mal para ellos.

Allan Kardec
.

(Continuará.)
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Todo puede justifieapse

Cuando el Divino IMaestro descendió a la
tierra para cumplir en ella misión reden-
tora, no descendió para cumplirla siendo
sólo el representante de una fracción de la
humanidad: descendió para ser el Misio-
nario de la Fratenjiidad Universal, y por
consiguiente, el amigo, el hermano, por no

decir el Maestro y el Señor, de todos los
hombres.
Dado el grado que ocupa en la Creación,

la misión que desempeña en la dirección
de nuestro pla.neta y de la humanidad a él
afecta, ¿puede en verdad el Maestro di-
vino, hacer acepción de personas, de credos,
de instituciones ? ¿ Puede El considerarse el
protector de un pueblo, con exclusión de
los demás? ¿Amar preferentemente a los
que profesan un credo determinado ? ¿ Pre-
ferir a los que se postran ante una imagen,
para desechar a aquellos que no lo veriti-
can, que repudian su nombre o lo niegan?
No; para el divino Maestro, todos los

seres que pueblan la tierra y todos cuantos

espíritus permanecen en la erraticidad,
afectos a nuestro planeta, son sus hijos muy
amados y como a tales los considera en su

providencial protecéión. Deja El, por con-

siguiente, que todos ellos en sus diversas
modalidades vayan evolucionando, sin ejer-
cer violencia sobre nadie, sin repudiar nin-
guna manifestación de sus dirigidos, sin
torcer sus voluntades, respetando la ley de
la evolución de las almas, que en cada una
obra, én el momento dado, de la manera

precisa que corresponde. Todas las» mani-
testaciones, pues,- de los espíritus, cualquie-
ra que sea su posición, plano o condición
en que se halle, son legítimos, corresponden
a las precisas vibraciones de la lejr Por
eso el Modelo divino las respeta todas y con-

sidera a todos los seres dentro de su re-

baño, sean cuales fueran sus opiniones,
creencias o sentimientos.

De este modo, podemos considerar que
son respetables todas las manifestaciones
de los espíritus, así de los encarnados
como de los desencarnados. Pero atenga-
monos a los primeros, de quienes me co-

rresponde ocuparme hoy, por .ser el plano
en que nos movemos el plano propio de ta-
les espíritus, siendo nosotros mismos, de
ello, testigos de mayor excepción.
Las disputas que, por cualquier cuestión,

se promueven entre los hombres, tienen su

razón de ser; representan éstos el papel que
les corresponde, cuando se entregan a que-
rer dilucidar y resolver cuestiones, de cual-
quier forma que sea, por la palabra o por
la acción.
Están en su correspondiente lugar todos

cuantos se apasionan por diferentes ideales,
verdaderos o falsos, adelantados o arcai-
eos, elevados o bajos. Hacen lo que deben
hacer los partidarios de determinadas ins-
tituciones, procurando sostenerlas y defen-
derlfts, como cumplen también su misión
respectiva siis opositores, combatiéndolas y
procurando su desprestigio. Los monarcas

y jefes de Estado, de cualquier color, de-
nominación o categoría, representan un pa-
pel importante, necesario en la marcha de
la evolución de los pueblos, como igual-
mente los adversarios, que nunca les faltan.

De este modo podríamos ir sacando a co-
lación infinidad de factores de los que in-
tervienen en la comedia humana,'para de-
mostrar, al fin, que todos son necesarios,
como actores indispensables, para la eje-
cución de la misma, que equivale a la rea-
lización del plan divino; porque este plan,
como no ignoran los aficionados a estudios
transcendentales, es la evolución, y dentro
de la evolución se halla, no sólo lo· que
observamos, como también todo lo que
existe que se escapa a nuestra observación
y todo cuanto igualmente acontece fuera de
nuestro plano.
Siendo así, ¿en qué situación quedamos

los espiritistas al apasionarnos por nuestro
ideal ?
Seguramente, en la situación precisa que

nos corresponde. El conocimiento de esta
verdad debe llevarnos a una mayor cons-
ciencia de nuestra situación y de la actua-
ción ajena; lo que quiere decir, que esta-
mos en el deber, tanto como el primero, de
respctarlv todo, y a todos.
Én más de una ocasión nos hemos hecho

eco del principio doctrinal'que tiende a pre-
parar la unidad de creencia, en el mundo,
respondiendo'a la predicación de Jesucristo
sobre cuando en la tierra habrá un solo re-
baño y un solo pastor. Indudablemente què
la exposición de nuestro opinar, al res-

pecto, ha tenido que provocar la expresión
de encontradas opiniones, manifestadas con

apasionamiento. Mas eso no debe asombrar-
nos ni mortificarnos; es natural que ello se
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produzca y semejantes manifestaciones me-

recen nuestro respeto. Recordemos que
Cristo dijo: "Fuego vine a poner sobre la

tierra, y ¿cpié quiero sino que arda?" Así
debemos decir nosotros. Porque cuando tal
cosa acontece, la causa del Bien sigue en

su evolución rápido curso. Vengan, pues,
discusiones, controversias, y hasta disputas,
si se quiere, por apasionadas que sean; eso

es conveniente. Del caos que originen ven-

drá luego la aparición de lo que deba ser

el resultado que se busca, que es esa uni-
dad de que hemos hablado, la cual deter-
minará el entronizamiento de la fraternidad
humana en la tierra, con carácter perdu-
rabie.

Si en nuestro campo hallan oposición es-

tas tendencias, no nos preocupe eso; los
oposicionistas están en su lugar y ejercen
tin derecho legítimo y natural, mostrándose
nuestros adversarios, acerca el particular,
y no por eso trabajan menos en favor de
nuestra causa. Ellos, a su vez, preparan el
terreno bajo otra fase, para llegar a la mis-

»:«]iiiiiiiiniiuiiiiiiiiiiiiE]nuiiiiiiiiu!!iiiiiiiii¡uniiiiiiiiiit]iiiiiiiiniit]iHiiiiiiiiiiiiiiinc]iiiiiiMiiii[iiiiiiiiiiin[]iniiiiiiiiiuimniiiiiic]iiiiiiiiiiiinuiiiiiiJiiiC]iimiiii¡iiE]iiiiiiiiiinE<'>

ma finalidad. La Causa Divina tiene infi-
nidad de fases o aspectos a desarrollar, y
los innumerables espíritus que existen la-
borando en ella, ocupan sus respectivos
lugares, desempeñando encargos especiales-
y variados, tendientes a la realización del

plan divino.
Permanezcamos en nuestro puesto cuan-

tos asi pensamos, dando curso a nuestra

vocación en el cumplimiento de la misión

que nos hemos impuesto, y dejemos que
cada prójimo haga lo propio en el cumplí-
miento de k suya respectiva. -

Respeto profundo, siempre, a todo, y a

todos: es la mejor manera de servir bien
a la Causa Suprema cuyas leyes no per-
miten el menor desperdicio en nada, apro-
vechándose en la economía de la creación,
en el desenvolvimiento del progreso de los
seres y de las sociedades, todas las dispo-
siciones y acción de los espíritus, cualquiera
que ellas sean, para su beneficio.

Angel Aguarod

El despeíítarr de las almas
R. la señorita R. V.

Si los que aceptan la doctrina reencar-

naeionista en alguna de las varias escuelas
existentes, admiten que el acto del fenóme-
no llamado muerte no es más que un cam-

bio en la forma de manifestarse nuestro

yo real y verdadero; si libres de nues-

tra envoltura física, por una ley inmuta-
ble, seguimos sin interrupción el camino
de la evolución dentro de la vida eterna,
envueltos en cuerpos suprafísicos o eté-

reos; si es cierto que el misterio .que rodea
al mundo de las sombras puede ser ex-

plorado, y si estimamos como correcta la
afirmación de un gran sabio científico de

que "no existe muerte que no vaya se-

guida de nacimiento, ni nacimiento que no

preceda a una muerte", es casi seguro
que a muchos estudiantes y observadores
de estas enseñanzas transcendentales se

les habrá ocurrido preguntar como a la

señorita R. V. En el acto de la muerte, y
al empezar la nueva vida en el más ■ allá,
¿cómo despiertan las almas?

Pueden presentarse casos muy variados,
pero, desde, luego, podemos citar algunos
comprobados por modestas experiencias
personales, verificadas bajo la dirección de

un buen guía espiritual.
Es indudable que si cada ser por medio

de los esfuerzos que realiza, eleva su pro-

greso espiritual alcanzando una región más
o menos venturosa en su próxima vida

post-mortem, la misma consideración rige
referente a la manera en que el espíritu
recobra su conciencia después de la muer-

te. Así , pues, el despertar de las almas
cuando pasan al más allá, depende de la

clase de vida que llevaron durante su exis-
tencia terrena.
En primer lugar, los que han muerto en

■ riñas y están dominados -por pasiones vio-

lentas, y otros similares que fueron víc-
timas de accidentes provocados por bajos
deseos, permanecen mucho tiempo pertur-
hados y sujetos a la conciencia inferior

que ellos mismos se crearon. Estos espi-
ritus no despiertan verdaderamente a la

vida espiritual hasta que han agotado todos
sus malvados deseos por la imposibilidad
de satisfacerlos. El despertar de las perso-
nas que llamamos de vida ordinaria es

muy variado, según el grado de cultura

que lograron alcanzar.
Las creencias religiosas son un factor

muy importante que influye en la sensa-

ción que experimentan al despertar en la

vida suprafísica los adeptos de los dife-

rentes sistemas religiosos. La mayoría de
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ellos, cuando se dan cuenta de su ístado,
siguen en la misma creencia que alimenta-
ron durante su vida, y se muestran poseidos
de satisfacción o temor, según crean que
por sus actos les corresponde pasar a la
región (estado de conciencia) que les ha-
bian inculcado sus instructores religiosos.
Todos los que han explorado los. mun-

dos suprafísicos, están conformes en que, al
ocurrir la muerte, durante un periodo apro-
ximado de tres días y medio, el espíritu
recién desencarnado observa todos los
acontecimientos en que tomó parte duran-
te su vida en forma de película retrospec-
tiva; es decir, dando principio por el acto
de la muerte, enfermedad, últimos actos

verificados antes de caer enf-ermo, y ter-
minando en el momento en que aconteció
su nacimiento. Las escuelas de ■ misterios,
ya sean las antiquísimas de Oriente, como

las más modernas de. Occidente, no con-

sideran a una persona verdaderamente
muerta hasta que ha terminado este perío-
do, porque la conciencia del espíritu sigue
iinida a los hechos ciue realizó en la tierra.
Existen una clasé de personas que me-

recen especial fnención. Me refiero a los
estoicos, esos que gráficamente conocemos

como hombres o mujeres de sangre fría,
gentes que acostumbran a triunfar de la
vida gracias a su clarividencia en los asun-

tos que manipulan; que no se impresionan
por las adversidades y vaivenes de la' for-
tuna; no se inmutan por nada ni ante na-

da,, y . observan todos los acontecimientos
en relativa calma. Por lo regular, estas

personas abundan entre el comercio, la
industria y las artes. Estos seres, al desper-
tar en el más allá, se dan muy pronto
cuenta de su estado, y no le conceden im-
portancia alguna. Son almas que si, en

verdad no podemos llamarlas avanzadas,
hemos de confesar que están muy bien pre-
paradas para el avance, ya "que para ello
han conquistado la más importante de las

victorias, dominando su voluntad.
En un estado lastimoso

"

despiertan los

que están dominados por espíritu de man-

do, y algunos de los que en vida se lia-
marón Excelentísimos e Ilustrísimos Se-
ñores; gentes de alta alcurnia, y los que
desempeñaron cargos elevados, asi como los

déspotas de todas clases y categorías. Es-
tos desdichados sufren espantosos des-
engaños a causa de su conciencia impre-
sionable, y se creen objeto de cínicas bur-
las de los que fueron' sus víctimas. Siguen
de.spués los infortunados que no se dan
cuenta exacta de su verdadero estado. Mi-
litares, sacerdotes, empleados, comercian-
tes, pequeños rentistas, etc., que temen ser

separados de sus cargos en castigo a su

abandono, y los más que han perdido su

posición social y bienestar.
Abundan los que al recobrar su con-

ciencia post-mortem experimentan una sen-

sación de frío más o menos intensamente,
pero la intervención de ciertos agentes cal-
man este y otros pesares que no son del
caso enumerar. Se puede afirmar de una

manera rotunda que en la vida suprafísica
"no existen almas huérfanas".
Pero las personas buenas, altruistas, que

consagraron 'parte de su vida al bien de la
humanidad, que socorrieron a los desgra-
dados, los compasivos cjue ahogaron sus

penas para consolar a los otros, los a,bne-

gados, los místicos, los santos, que pasan
al más allá convencidos de que regresan
a su casa hogar, son los verdaderos án-
geles de la tierra que mueren con la son-

risa en los labios, como tierna despedida
a los seres queridos que dejan en la éxis-
tenda física, y parece que un espíritu de
luz ha descendido a recoger su último sus-

piro con un beso de amor. Estas almas des-
piertan a la vida espiritual como las flores,
cuando son bañadas por la blanquecina
luz de la aurora en una apacible mañana
de estío. Carlos Nilto.
iiMiiiiiiniiiiiiüininiiiiMiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiniiuiiiniiiiiiiuiiiiiiiiiiiiaiiiniiiinir

NECROLÓGICA
Nuestro predilecto amigo don Salvador

'Vendrell, director de "La Luz dLL PorvL-
nir ", ha sufrido el 15 del mes anterior la

pena de ver desaparecer del plano físico
a la que fué su madre, doña Teresa Xuclá.
Los 71 años de la anciana y achaques

naturales, hijos o propulsores de la huma-
na evolución, han determinado la ruptura.
Ruptura de la crisálida- para dar paso a

las alas del querube destinado a recoger
las ambrosías de todas las primaveras ce-

lestiales.
En casos como el presente consideramos

ocioso indicar a nuestro queridísimo di-
rector los beneficios que de ordeii moral
ofrece la doctrina que profesamos a cuan-

tos como él han entrado de pleno en el pensil
de sus enseñanzas.
Que un pensamiento amoroso de los es-

cogidos vuele a las alturas "donde segura-
mente se encuentra el espíritu manumitido,
apresurando el advenimiento del conocí-
miento de su nuevo estado.

Sabe el hermano Vendrell que compar-
timos los sinsabores c|ue actualmente le tor-

turan, sinsabores necesarios para hacer
gloriosa la ascensión a las alturas del des-
tino.
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Líos campos de la CDaepte

y los soles de la Vida

Verdad que son terribles las fases de la muerte.
Tan sólo de pensarlo da pena sin igual,
Desde que el hombre nace hasta que queda- inerte
Su vida es ufia muerte, por regla general.
Ya llega a este planeta del todo desvalido,

Y llora el desdichado apenas ve la luz,
Su cuerpo está imperfecto, su espíritu dormido,
Y viene, desde luego, cargado con su cruz.

La infancia es armoniosa, sencilla y agradable
Porque esa edad primera carece de rencor.
Porque es un algo nuevo de un algo indescifrable,
Y su inocente risa es símbolo de amor.

Pero es algo de muerte-.su ceguedad innata,
Su inmensa cobardía, su gran debilidad.
Su parte de egoísmo, su travesura ingrata
Que empiezan a mostrarnos lo que es la humanidad.,

Con un trabajo inmenso el niño va creciendo
En cuerpo, en energía, en calma y en saber,
Le cuesta mil tropiezos el irse desprendiendo
Del cúmulo de escollos que agobian a su ser.

Y cuando ya alborea la juventud dichosa,
Comienzan las pasiones su rudo batallar,
Y entonces a sabiendas, inquieta y orgullosa
Se lanza a mil empresas que no debe abarcar.
Así vemos que marchan hermano contra hermano

Matándose en la guerra, hiriéndose en la paz.
Porque si allí se ataca con armas en la mano.
Con la traición se ofende con más seguridad.
De aquí resultan luego poblados destruidos,

Rencores desbordados, que aumentan más y más.
Dolor en los que quedan maltrechos y vencidos
Y vanidad insana en todos los demás.
La guerra es la locura, la muerte, el desenfreno;

A tiempos primitivos conduce nuestro ser,
¡ Mil veces desgraciado quien toma su veneno

Y obliga a que lo tome quien no lo puede ver!
Dejamos esos campos de luto y sentimiento,

Que muchos de nosotros los condenamos ya;
Y vemos claramente, doquiera y de momento

Que casos numerosos existen más acá.
Sabemos que el marido se burla de la esposa.

Que la mujer en tanto olvida su deber.
Que hay alguien que no vive, ni come, ni reposa.
Por discurrir un algo en contra de otro ser.

Engaña el comerciante, con fraudes asquerosos.
El que negocia en algo, negocia para sí
Y todo son misterios y líos espantosos.
Reyertas, confusiones, locura y frenesí.
En villas, en ciudades, en campos, en lugares...

Se miente, se ambiciona, se usurpa sin piedad.
Los agios, los abusos, se encuentran por millares,
Y formas variadas se oculta la verdad.
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Pero... ¿es que de maldades se encuentra el mundo lleno?

No, no; mi alma protesta de tal suposición,
Lo malo se halla siempre en lucha con lo bueno
Los soles de la vida están en ignición.
Y al derramar su fuego por riscos o desiertos,

O por alli do se hallan la hiena y el chacal,
Reanima los terrenos que parecían muertos,
0 extingue lo dañino de un modo magistral.
Entonces ya sabemos que hay padres abnegados

Que miran a sus hijos con verdadera fe,
Y al par que les prodigan solícitos cuidados.
Desean que ligeros avancen por su pie.
Que hay seres cariñosos, tranquilos, diligentes.

Que acuden presurosos cuando hay necesidad,
Buscando, sin descanso, los medios convenientes
Para que impere siempre la excelsa caridad.
Que hay muchos agobiados por tristes desengaños,

Que pasan mil fatigas, que sufren sin cesar,
Y exclaman, a despecho de tan inmensos daños,
1 Dios mío; protegedme, deseo progresar !
Y ante la luz hermosa de aquellas intenciones.

Que son indicio cierto de calma y de valor,
Penetran el ambiente de gratas soluciones.
Que son el resultado del verdadero amor.

Hay muchos que trabajan en cosas provechosas
Y adquieren, de este modo, belleza y bienestar.
Pues la virtud ejerce sus fuerzas prodigiosas
Y aleja en gran manera las nubes del pesar.
Las formas del progreso, son grandes, infinitas,

De mil y mil maneras podemos ascender,
Y todas son hermosas, fulgentes y benditas
Y todas son precisas y dignas de extender.
Resueltos, activemos la luz de los sentidos,

Nuestra razón sublime pongamos en acción
Y cuando ya marchemos del todo convencidos,
Veremos que renace la paz del corazón.
Que lanza la tormenta sus rayos destructores.

Que con inmensa furia resuena el huracán...
Pues ¡ nada! es necesario vencer nuestros temores,
Y ver el sol y el iris, que luego triunfarán.
El sol de la esperanza disipa nuestro duelo

¡ Efímero es lo malo ! ¡ Seguro todo bien!
Cifremos en lo eterno el verdadero cielo.
Pues sólo de lo eterno resultará el edén.
Nuestros queridos muertos nos oyen y nos miran.

Ansiosos de salvarnos, nos siguen por doquier,
Y cuando estamos ciertos del hien que nos inspiran.
Nos muestran los poderes que tiene nuestro ser.

No han muerto aquellos puros y plácidos amores,
Que aquí se continuaron y alli se aumentarán.
Llenándonos a todos de luz' y de colores.

Porque el Amor es Vida, es Fuerza y es Imán.
Y la Verdad, la Vida, la Fe y la Confianza,

La lucha y el trabajo, la Paz, la Convicción,...
Son pesos asombrosos que inclinan la balanza,
i Son Luz, son Armonía, Ventura y Salvación!.

Matilde Navarro Alonso de López.

Barcelona
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ClRCUüAR
Comité de fandaeión del Instituto de CDetapsiquismo

eon domieilio provisional en la ealle Diputaeión, 95, pral.

Muy Sr. nuestro:
Dado el desarrollo y orientaciones que

han tomado los estudios de Psicologia ex-

perimental, y, generalizando, los de esa

ciencia que el Profesor Richet ha bautizado
jcon el nombre de Metapsiquismo, cree este
Comité que ha llegado el momento de fun-
dar en España una entidad con solvencia
científica bastante para que pueda entrar

de lleno en la exposición metódica y en

el estudio de los fenómenos metapsíquicos,
provisto ya que indudablemente existen a

pesar de todas las negativas y de todos los
prejuicios; que pueda orientar a la opinión,
científica o profana, en las apasionadas dis-
cusiones que está provocando esta ciencia;
prevenir contra el fraude o aconsejar en

los casos que se le sometan a consulta;
formar en lo posible un caudal de experi-
mentación propia, bien testificada y defi-
nida;-y por último, organizar encuestas o

requisitorias para colocarse sobre la pista
de esos hechos cuyo testimonio suele per-
derse con frecuencia por ignorancias, por
excepticismos, por temores, o porque falte
precisamente un organismo autorizado a

quien pedirle consejo o ayuda en tales casos.

La necesidad de este Instituto sube de
punto si se considera que al hilo de estos
estudios se abre campo a descubrimientos
o a teorías que pudieran llenar muchas la-
gunas o modificar el concepto que hoy se

tiene de ciertas cosas, así en Biologia como

en Terapéutica, en Patología como en la
misma Psicologia clásica. Y siendo esto asi,
como evidentemente es; contando este Co-
mité con el apoyo incondicional de varios
Centros de estudios que podrían aportar
sujetos y recursos económicos; y teniendo,
en fin, ofrecimiento de local por durante el
tiempo que lo necesite hasta qüe logre ins-
talación propia, nos dirigimos a usted ro-

gándole que nos diga si está dispuesto a

prestarle su concurso a la fundación del
mencionado Instituto que ha de tener como

misión inmediata el siguiente programa:
1.° — Ponerse en relación oficial con todas

las entidades científicas del extranjero,
-dedicadas al estudio del Mtetapsiquismo;

2.° — Recibir y estudiar todas las Revistas
y los ra,pports' especiales que publican las

mentadas entidades y que van marcando
el movimiento mundial de esta rama de
las ciencias;

3."—'Nutrir una biblioteca con todas las
obras notables que se conozcan sobre Me-
tapsiquismo y ciencias conexas;

4.° — Recabar la traducción de todas las
olmas importantes que estén publicadas
o que se publiquen en idiomas extran-
jeros;

5.°—^ Ofrecerse como entidad adecuada
para intervenir, estudiar o dar consejo
en todos los casos de fenomenología qué
se le_ presente, cuidando a este fin de dar
público conocimiento ■ de la existencia de
la entidad;

6."—-Experimentar sobre aquellos sujetos
que puedan presentar los centros y gru-
pos hoy constituidos; sobre cualesquiera
otros que puedan solicitar los servicios
del Instituto, y sobre los médiums nació-
nales o extranjeros que la entidad pueda
procurarse;

7.° —■ Organizar conferencias informativas
para los socios de la entidad y de divul-
gación en centros y entidades del exte-
rior; evacuar consultas, etc., etc., etc.
Rogamos a usted que en el caso de que

le interese este proyecto, se sirva dirigirse
al domicilio provisional del Instituto, Di-
putación, 95, pral. Y con gracias expresi-
vas por la acogida que pueda dispensar a
esta demanda, nos suscribimos con la ma-

yor consideración

de Vd. affmos, y s. s.

q. 1. s. a.

Dr. J. Cembrano, Dr. Humberto Torres.
Dr. Víctor Melcior.

iiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiaiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiitaiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiHii

Amad a vuestros enemigos y no los
tendréis.

ri- ni

El odio se alimenta de odio y el amor del
amor; el odio orea de los hombres, fieras;
el mundo está convertido en un horno ar-

diente de odio, no de amor.
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Actuación espirita
Boletín de C. B. B. P.

El domingo 21 del pasado Enero, tuvo

lugar la reunión niensual de delegados de
Centros, haciéndose en ella un cambio de

impresiones sobre la marcha de los traba-
jos que se vienen efectuando a interés de
la doctrina.
El domingo 28 del mismo mes celebró

este Centro Junta general reglamentaria
para la aprobación de cuentas del año, pre-
sentació'n de Memoria y renovación de car-

gos de Junta directiva. Además, se ha em-

pezado la aprobación del nuevo Reglamen-
to por que ha' de regirse la entidad.

Comisión organizadora de la F. E'. B.

Reunida esta Comisión el día 21 de Ene-
ro, trató en principio de que la Asamblea
de constitución de la entidad tenga lugar
el cuarto domingo de Febrero. Habiendo
resultado una mayoría considerable a fa-
vor de que este acto se celebre en Barce-
lona, se pondrán seguidamente en curso las
convocatorias para que la celebración tenga
efecto en-dicha ca,pital el 25 del corriente,
a las 3 de la. tarde, con este orden del
dia:
1.° Revisión de los documentos que acre-

diten la personalidad de los asisten-
tes con

■ derecho a voto.
2." Etesignación de Mesa para que presida

la Asamblea y reciba la documentación
reunida por la Comisión organizadora.

3.° Fijación de votos a las entidades pre-
sentes y represenatdas.

4." Aprobación de Estatutos y de Regla-
mento.

5.° Votación para cubrir cargos de Jun-
ta. Delegaciones, Consejo técnico, de
acuerdo con lo que requiera el Regla-
mento aprobado.

6° Asuntos varios.
Se hace público para conocimiento de

los interésados que, en cuanto al núme-
ro 1.°, servirán las hojas anexas a los bo-
letines de inscripción que han sido distri-
Imídos y en las cuales cada socio ba indi-
cado o debe indicar si asistirá personal-
mente o si delega su representación. Estas
hojas obran ya en su mayoría en poder de
la Comisión organizadora y se ruega que
los que aun no las hayan remitido, las man

den con la mayor urgencia para no crear di-
ficultades. Los adheridos de última hora y
los retrasados, pueden llevar esta hoja a la
mano, al presentarse a la Asamblea. Los
demás, justificarán su personalidad median-
te la presentación de la convocatoria y por
los demás medios que fueren del caso cuan-

do representen a tercero.
El Próf. Asmara, presidente de esta Co-

misión, continúa en débito de correspon-
dencia con muchas entidades y particulares,
a los que ruega un poco de benevolencia,
pues apremios de trabajo y deficiencias de
su salud le impiden corresponder con la
diligencia cpie quisiera.

Comité de fundación del "Instituto de

Metapsiquismo"

Este comité ba organizado, durante el cur-
so del mes de Enero, tres conferencias que
se han celebrado en el Ateneo Barcelonés.
Las dos primeras tuvieron lugar los días 5 y
13.del citado mes, a cargo del Dr. Humberto
Torres de Lérida, con el tema: "Los fenó-
menos de materialización". (1.° Los hechos;
2.° Las hipótesis explicativas; 3." Las de-
riváciones filosóficas). La tercera .se celebró
el sábado 27 la constituía un trabajo del
Dr. Víctor Melcior, que se anunció bajo
este titulo: "Metapsiquismo, Biologia y Di-
námica viva".
Tenemos las mejores referencias respec-

to del éxjto alcanzado por estas conferen-
cias, no ya entre los iniciados, sino entre
elementos extraños. Y como nada puede
dar mejor idea de este éxito que el juicio
ajeno, cuando este juicio es de un critico
y extraño en absoluto a nuestras ideas, va-
mos a transcribir las "Impresiones de un

oyente" tomadas del "Día Gráfico" de
Barcelona, número correspondiente al 30
de Enero.
"Predomina en el mundo moderno una

tendencia al materialismo que ba invadido
gran parte de lo que el doctor Melcior y
sus adeptos llaman "ciencia oficial": pero
en el fondo de la mente humana, por edu-
cación, por atavismo, o por otras razones
que no somos nosotros los llamados a dilu-
cidár, existe una protesta latente, una dis-
conformidad, o por lo menos una inquietud,
que nos hace atender, más que con curio-
sidad con secreto anhelo de ser convenci-
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dos, a los que nos hablan de algo más ele-
vado, de un más allá que vagamente pre-
sentimos, pero que positivamente descono-
•cemos.

"La coníerencia del Dr. Melcior, como

hace pocas semanas las del Dr. Torres, fue-
ron oídas con la atención que merecían.
Muchos acudieron a escucharlas con la es-

peranza de ver descorridos los velos del
misterio... ¿Enriquecieron a alguien con

una convicción nueva? No lo sabemos; pe-
ro, sin duda, hicieron pensar, reflexionar,
meditar. Y esto es mucho.
"Reciban nuestra felicitación los ilustra-

dos conferenciantes".
Recíbanla también de parte de todos los

que hemos puesto en esta doctrina nues-

tros anhelos y nuestros amores, por el ser-
vicio que le han prestado a la misma los
conferenciantes, cultivando afirmaciones y
sembrando semillas que podrán no fructi-
ficar en seguida — ¿qué importa? — pero
que incuestionablemente darán su fruto al-

gún día.
El Dr. Humberto Torres se limitó a ha-

blar en su primera conferencia, la del día
5, de los fenómenos en sí; de su mecanismo
visible y de su realidad, proyectándola como

una avala.ncha sobre los negadores de estos

fenómenos y consiguiendo en suma echarle
cimientos sólidos, llegar a la roca viva, para
hablar más tarde de hipótesis y derivació-
nes filosóficas.
Esto último constituyó la base de la. se-

gunda conferencia; mejor dicho las hipó-
tesis, pues que a falta de tiempo no pudo
tratar ampliamente el conferenciante de las
derivaciones filosóficas. Se quedó con re-

cursos y con argumentos para haber ha-
blado dos horas más sobre este último pun-
to, y no perdemos las esperanzas ^e que en

una próxima ocasión nos diga el Dr. Hum-
berto Torres lo que no pudo decirnos el
sábado 13, después de haber hablado más
de hora y media sobre hipótesis explicativas.
En relación con estas hipótesis, puso en

parangón el paralelismo fisio-psicológico con

la teoria metapsiquista y con la espirita,
para venir a la conclusión que es esta úl-
tima la que más fácilmente puede explotar
cierta categoria de fenómenos.

Desde luego — y no podia ser por me"0~<

— no hizo el Dr. Humberto Torres de ico--
noclasta, ni le negó a cada hipótesis su par-
te buena; antes bien, en el curso de la di-'
sertación tuvo el acierto de dejar bien sen-

tado que hay actos o fenómenos que en-

cajan perfectamente en la primera teoria,
como automatismos fisiológicos; que hay
otra categoria de hechos para -los cuales

puede considerarse adecuada la hipótesis

metapsiquista, y, finalmente, que hay otros

que no pueden explicarse mejor que por la

hipótesis espirita.
En esto, como en todo, definir y clasi-

ficar es la mejor obra que puede hacerse:
el verdadero criterio científico; y en esta

labor, el conferenciante ha llegado hasta la
minuciosidad con argumentos probatorios
y con imágenes verdaderamente felices.
El Dr. Melcior no pudo ocupar la tribu-

na el dia señalado, a causa de una dolencia
que lamentamos de todo corazón puesto
que ha revestido bastante importancia, aun-
que afortunadamente está ya bastante me-

jorado el enfermo. Por tal motivo, hubo
de leer la conferencia el Prof. Asmara.
En ella, el Dr. Melcior sale por los fue-

rós del dinamismo inteligente, sin el cual
— empleando sus mismas palabras — no

habría manera de explicarse racional y cien-
tíficamente ninguno de los fenómenos me-

tapsiquicos.
Invita a los materialistas a que analicen,

pasando desde su materia a la molécula, de
la molécula al átomo, y del . átomo al elec-
trón o al magneton de que está formado
el mismo, evidenciando entonces que en esa

formación intervienen fuerzas inteligentes,
activas, sensibles y voluntarias que deter-
minan la arquitectura de la materia y que
nos llevan por gradaciones insensibles a ese

terreno al cual los positivistas no quieren
llegar: a la Metafísica,
Paralelamente afirma que mientras que

la Biologia siga haciendo el estudio del
hombre considerando sólo los procesos qui-
micos anabólicos y catabólicos, no pisará
buen terreno, .ya que, en rigor, todos los
fenómenos de-la vida del ser' se deben a

un poder sintético que no puede imitar ''in
vitro" ningún biólogo, porque es el secreto

de la vida: la substancia incorpórea que
toma forma siguiendo un plan bien definido
y bien concreto. Es el alma que forma
al cuerpo, como dijo Stahl después de Santo
Tomás de Aquino.
Nuestra personalidad se hace, se rehace

y se transforma siempre; y el mediador
plástico o periespiritu contrae alianzas ató-
micas que modelan la forma humana con

sujeción a polaridades biomagnéticas y se-

gún sus apetencias, sus necesidades o sus

posibilidades.
Enfocada la cuestión asi, se abre un cam-

po enorme para la ciencia. Y en él, podria-
mos explicar la degeneración de la célula

por cambios pervertidos en su quimismo,
a causa de una nueva orientación en su

afinidad, de un cambio de su tono vibra-
torio que da pie al proceso patológico.
Asi, la tuberculosis, el cáncer, etc., po-
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drían no ser otra cosa que la consecuencia
de degradaciones de la célula, por haber

perdido ésta el poder de síntesis o parte
de su arquitectura. Y el bacilo de Kock
vendría a ser uno de los tantos produc-
tos terminales de una célula degenerada. Y
la cura de estas dolencias no estará enton-

ees exclusivamente ligada al exterminio del
microbio, sino que ha de orientarse también
hacia la regeneración de la célula que ha
de buscarse en los principios nutritivos ade-

cuados, en las fuerzas naturales, en la hi-

giene integral, en el fondo de resistencia

orgánica y en los poderes ocultos de trans-

formación que antes se han preconizado.
En el número anterior ofrecimos ocu-

parnos con más extensión del trabajo leído

por el Prof. Asmara en la fiesta de confra-
ternidad celebrada en el teatro Olimpo el
24 de Diciembre, y cuyo tema era "Ley
de Solidaridad".
En este trabajo ha pretendido el autor

seguir el hilo invisible que lo solidariza
todo en el Universo, asi en la armonía como

en el contraste de todo cuanto existe.
El tiempo y el espacio; el ayer y el

mañana y lo alto con lo bajo; lo llamado
malo y lo llamado bueno; el placer y el
dolor.
Quien lee atentamente en el libro de los

cíelos y en el de la Tierra, encuentra la
solidaridad en todo; el Sol con los demás
sistemas y la Tierra con aquél; los mares

con los continentes y con lo que éstos pro-
ducen, y ambos con la atmósfera que nos

envuelve y con cuanto vive en ellas, como

en el organismo humano 'son solidarios el

hígado y el pulmón, el estómago y los ri-

ñones, todo en combinación, dependiendo
cada uno de quien le precede - y de quien
le sigue; maravillosamente solidarizado en

las nubes y en las entrañas de la tierra;
trabajando en silencio pero con un mé-
todo desconcertante e. inteligente que lo
orienta todo hacia un fin determinado y
concreto.

Aquel que sepa ver esta solidaridad,
aprenderá a vivir mejor su propia vida,
ya que por este camino se va a la paz del

Espíritu.
El hombre viene obligado a solidarizarse

con todos los habitantes del planeta, tanto
más cuanto más progresa, así en lo mate-

rial como en lo espiritual, puesto que au-

mentan sus- necesidades, su círculo de ac-

tividad y por ..tanto los puntos, de c.ontac-
to de este circulo con lo que le rodea, Y
no cabe que el hombre se estacione en la

ignorancia y no progrese, porque los demás.
han de arrastrarle también por solidaridad,

y porque es ley que aquello que no pro-
gresa muere.

Pero para que podamos cumplir como

buenos elementos de solidarización, es in-

dispensable que cada cual cultive y des-
taque bien su propia personalidad, pues es-

ta ley no pretende que cada cual se flinda
en el todo sin pena ni gloria, sino que llene
una misión concreta, como la cal, el cemen-
to y la arena, que es preciso que sean de
lo mejor en lo suyo para que el muro que
han de formar pueda resistir al embate de
los siglos. Esto no quiere decir que se cul-
tiven aberraciones ni que cada uno tome su

propio juicio por algo superior; por el con-
trario, obliga a conocerse a si mismo y a

saber lo que se sabe y lo que no se sabe, que
es la mejor sabiduría de cada tiempo y de
cada persona.
Termina el trabajo rogando a los espiri-

tistas de pro que entiendan bien lo que la
solidaridad exige de nosotros en los mo-

mentos presentes, y que estamos todos
obligados;

1." A honrar al Espiritismo de palabra
y de obra.
2." A condenar toda práctica que se ti-

tule espiritista y que en rigor no lo sea,

para que .no se nos confunda.
3." A ser estudiosos y observadores; to-

lerantes y eclécticos respecto de los demás;
extremadamente' rigurosos y exigentes pa-
ra con nosotros mismos.
4° A no tratar de las cosas de carácter

espiritual, sino con la austeridad, con la re-

serva y con todos los cuidados que las cosas_
espirituales exigen.

5.° A, propagar nuestras ideas, no como

quien persigue el proselitismo a todo ,tra-

po, sino como quien brinda a tercero dis-
cretamente algo què él ha recibido de otro

y que puede ser la felicidad de aquel a

quien se le brinda.
6.° Y antes de cada uno irradie hacia

fuera estas ideas, consolidar y aquilatar es-

crupulosamente lo que se cree, para no

prestarle impensadamente un mal servicio
a esa misma doctrina que se quiere pro-
pagar.
En todo ello debe existir solidaridad,

concierto, armonía; como para la formación
de la materia; como para la vida de todo
cuanto existe; como para la evolución de
los mundos,

tan

\

Del mal no puede surgirmás que el ma).

y para el filósofo, la guerra no será nunca

una condición necesaria de la paz.
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Bibliografía
Rgnacimientos o pluralidad de vidas planetarias

Con este título acaba de pulilicar la Casa
Editorial Maucci, de Barcelona, un libro
escrito por don Fabián Palasí, libro que
opinamos ha de ser por muchos de los lee-
tores analizado y comentado con interés, y
arm quizá con apasionamiento, no obstan-
te ventilarse en él un tema filosófico-meta-
físico.
Proclámase en este libro la eternidad o

inmortalidad del Yo o ente espiritual, en

oposición a lo afirmado por la escuela ma-

terialista, y a la dilucidación de ese tema,
que no dudamos en reputar de suma trans-
cendencia y de interés para todos los hu-
manos (ya que parece se trata de saber si
seremos o no seremos, y de cómo seremos),
se consagran las bien meditadas y correctas

páginas que este libro contiene.
El autor, adoptando un plan sistemático,

ha compuesto un libro verdaderamente di-
dáctico, y en la exposición de su tesis doc-
trinal se apoya en la exiperimentación de la
ciencia moderna, partiendo de los hechos
comprobados, para de ellos y por ellos in-
ducir la ley reencarnacionista o de plurali-
dad de vidas, realizadas mediante nuevos

renacimientos; cuya hipótesis, sustentada y
avalorada por un cúmulo de importantes
datos probatorios, comunican a la obra es-

pecial interés y amenidad. El texto irre-
prochable de este libro, encerrado en un
criterio completamente racionalista, nada
tiene de ilógico.
La quinta y última sección (Pluralidad

de vidas en la historia) trae, como de re-
fuerzo a los anteriores rázonamientos, va-

rias opiniones emitidas por entidades y per-
sonalidades de relieve mundial, que en lo
pasado y en lo presente han defendido el
ideal reencarnacionista, dando también no-
ticia de la prensa que lo propaga.
El libro, cuidadosa y pulcramente editado,

forma un volumen en octavo mayor, de
336 páginas, y se vende al precio de 6 pe-
setas.

iiHnniiiiiiiiini[]iiiiiiiiini[]i¡iiiiiiiiii[]iiiiiiinMiniiiiiiiiiiii[]iiiiniiiiii[]iiiiiiiniiio:i

Noticias
El dia 28 del próximo pasado Enero,

el Centro Espiritista La Buena Nueva ce-
lebró Asamblea General ordinaria, ha-
hiendo sido aprobada por aclamación la si-
guíente Junta Directiva;
Presidente, Antonio Güells Vidal; Vice-

presidente, Salvador Vendrell Xuclá; Se-
creiario, José Guillén Mir; Vicesecretario,
José Ventura Girbau; Tesorero, José Prats

Serra; Contador, Antonio Domingo Prat;
Bibliotecario, José Bataller Valadia; Vo-
cales: Juan Fradera Castells, Dolores Cos-
ta Galán, Azucena Devis Palau, Serafina
Xuclá Viraba.
Deseamos a la nueva Junta feliz acierto

en sus deliberaciones y que éstas redunden
en sentido progresivo en la marcha de
nuestra amada entidad.

Cortamos de nuestro querido colega
Lumen, de Tarrasa:
"Se inauguró en Canjáyar el Centro

"Luz del Porvenir" con una solemnísima
velada y el Alcalde de la población, sin-
tiéndose molestado por el éxito, llamó á
los fundadores a su presencia para decir-
les que "no podia permitir que a gentes
sencillas se les volviera locas, y, por lo tan-
to, en cuanto abrieran otra vez el Centro,
los metía a todos en la cárcel, porque en

el pueblo no se hacía otra cosa que lo que
a él le daba la gana". ¡Bien por don Mi-
guel Navarro! que asi se llama el Alcal-
de de referencia. No podemos, por el mo-
mento, asegurar si nuestros amigos y el
Gobernador de Almeria habrán podido ha-
cer entender al Alcalde de nuestro cuento,
que en España tenemos leyes, y entre éstas
la de Asociaciones, que están por encima
de sus destemplanzas; y aunque nos parece
muy requetebién que vele por la salud men-

tal de sus administrados, no le aplaudi-
mos el que, por sus berrinches, corra el
peligro de_ haberse de someter a camisa de
fuerza. Estaremos al tanto de lo que ocu-

rra." Sin comentarios.

El día 2 del actual fué libertado el espi-
ritu de nuestra hermana, señora Rosa Tor-
ner, persona de arraigadas convicciones y
que desde hace muchos años figuraba en

la lista de socios de nuestro Centro.
A su familia y muy especialmente a su

hija, le deseamos le sirva de lenitivo las
enseñanzas de nuestro helio ideal, a la vez

que la resignación para sufrir.la separación.

El próximo domingo, dia 18 del actual,
el incansable presidente del Centro Barceló-
nés de E. P., Profesor Asmara, dará una

notable conferencia en el Centro La Buena
Nueva , disertando sobre un tema, de pal-
pitante actualidad.
Esta conferencia será la primera de la

serie que se propone desarrollar dicho Cen-
tro Espiritista, invitando al efecto, a tomar
parte en ellas á todos los directores del actual
movimiento espirita.

Imprenta Clarasó, Villarroel, 17.—Barcelona
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üa base lógica de toda coppeceiòn

En cuaíqpier orden que se considere el
Espiritismo, actuando, se verá que su in-
fluencia es decisiva en alto grado. Hablo,
naturalmente, de la doctrina espirita apli-
cada con sinceridad y a conciencia. Y de
todos los órdenes, el que al hombre debe
merecerle la preferencia, es el de su pro-
pia perfección; pues es de comprensión
racional, que el personal perfeccionamien-
to de uno mismo, sea la base, el punto de
partida para toda otra acción, para todo
otro intento de perfeccionamiento en que
no entre como absoluto sujeto el mismo
individuo autor de la acción.
Es lo que otros llaman los deberes para

consigo mismo, lo que con estas disquisició-
nes intento hacer objeto de vuestra aten-
ción. benévolos lectores espiritas.
¡El propio perfeccionamiento! ¿No ob-

serváis cómo el mismo- Cristo, en su pre-
dicación bendita, también lo recomendó ?
Todo el afán del Redentor, revelado en

los Evangelios, es inculcar esta idea en

el espíritu de sus oyentes. Ved de qué
manera recomienda al hombre que siente
impulsos de corregir ajenos errores, faltas
del prójimo, que primeramente se corrija
las propias faltas; pues no otra cosa quie-
re decir con los versículos en que hace re-

ferencia a la pajita puesta en el ojo del

hermano y a la viga en el propio ojo, que
impide ver la magnitud del defecto ajeno.
"Saca primero la viga de tu ojo y luego
verás para sacar la mota del ojo de tu
hermano." Purifícate tú antes, y así podrás
ofrecer pureza a tus semejantes; aprende
primero, y luego podrás enseñar, puédese
agregar, generalizando el texto evangélico,
y aun, generalizando más, añadir: Si quie-
res mostrarte superior a los demás, procu-
ra antes alcanzar, realmente, esa superio-
ridad, por el estudio asiduo y por el cul-
tivo esmerado de toda virtud. Así se con-

quista la sabiduría, así se cultiva la bondad:
y se tiene, luego, sabiduría y bondad para
distribuir al prójimo; pero enseñar, sin te-

ner sabiduría, no puede ser; y dar bondad,
fijar reglas de buena conducta, mostrar el
camino de la perfección, sin alteza moral,
y moral práctica, no solamente especulati-
va, es ilógico, un contrasentido del mayor
calibre.
Todas estas aplicaciones puede tener, y

aun otras muchas, aquella sencilla parábola
de sacar primero la viga del propio ojo,
para tener vista suficientemente clara y pers-
picaz, que permita, con acierto, sacar la
paja del ojo del hermano, aleccionarlo,
marcarle derroteros a seguir, para alcanzar
las alturas de la perfección.
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Pensad bien en todo esto, y no olvidéis
qne, en ello, el primer sujeto de observa-
cióii, de análisis, de estudio, ha de ser nues-

tra propia individualidad.
Bien está, muy bien, vivir con entusias-

mo creciente en el laudal)le deseo de querer
regenerar un mundo; pero eso, cuando al

propio tiem,po se empeña uno en regene-
rarse' a sí mismo.
Las luchas en favor de un ideal están

muy Ijien, son laudal:)les, suljlimes, santas,
y más si el sacrificio y la heroicidad las
escuda; pero siempre que el luchador se

esfuerce en poderse ofrecer como modelo,
pues no siendo así, no se presta ningún
Ijuen servicio a la causa que se defiende.
Esto no va precisamente dirigido a vos-

otros solos; lo expongo con carácter de ge-
neralidad, ya que a la -generalidad de los
luchadores de todas las ideas, presuntas de
redentoras, afecta.
No debéis imaginar jamás, que los Es-

piritus elevados consideran como ideas re-

dentoras exclusivamente las que forman
nuestro Credo filosófico, no. Son ideas re-

dentoras todas las que conducen al progre-
so real, por cualquier camino que sea; pues

si así no fuese, ; menguada idea de la per-
fección y de la grandeza del plan divino
tendrían los Mensajeros de Dios, si vin-
culasen toda la eficiencia del ideal redentor
exclusivamente en el Espiritismo!
Así, debéis alegraros, cuando en cualquier

ideal, por distante que esté del vuestro,
aparecen apóstoles que lo honran con una

conducta intachable, haciendo honor a la
más pura moral, que ninguna escuela par-
ticular puede monopolizar, despojando a los
demás de ella.
Nosotros, en particular, hermanos espi-

ritistas, no nos miramos en los defectos de
los demás, ni esperamos la corrección aje-
na para efectuar la nuestra. Debe estar en

nuestro interés particular la aplicación per-
sonal, en cada uno, de la lección que en-

traña la parábola de la pajita y la viga,
y asi tendremos autoridad para actuar con

ventaja en el campo de nuestro ideal, no

exponiéndonos a que se nos puedan echar
en ca,ra nuestras grandes imperfecciones,
cuando predicamos virtud o queramos co-

rregir a nuestros semejantes.

Angel Aguarod.
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ÜH CniSERiCORDIA

Dice un ser espiritual en una comunica-
ción: "La misericordia es luz que descien-
de sobre las miserias de la Tierra, para
purificar la escoria y dejar el oro purí-
simo de las virtudes en el tesoro de las
almas."
"Bienaventurados los misericordiosos,

porque ellos alcanzarán misericordia."
"El cumplimiento de esta promesa de

Jesús, se funda en la ley de justicia que
previene: que lo que sembremos, eso re-

cogeremos; y que con la misma medida que
midamos, seremos medidos."

Sí, seamos misericordiosos si queremos
alcanzar misericordia; pues así como nues-

tro Divino Padre la derrama continuamente
sobre todos los seres de la Creación, asi-
mismo debemos hacer nosotros sobre todas
las criaturas que nos rodean, si queremos
ser hijos obedientes a su santa ley.
La misericordia es obra de las virtudes

regeneradoras, creada por el amor, para
enseñar al hombre, que toda clase de faltas
y delitos que contra él cometan sus herma-
nos, no es otra cosa que la consecuencia
de la ignorancia de los mismos, y nos in-

vita al perdón y olvido de las ofensas, ha-
ciéndonos comprender que perdonar y ol-
vidar los agravios del prójimo, es destruir
todo género de enemiistad, borrar toda can-

sa de discordia en el porvenir, tanto aquí
en la Tierra como en la vida del espacio,
para hacer desaparecer el odio, veneno que
más sufrimientos produce al alma, que más
la empequeñece, que más la ensucia y esta-

ciona, conduciéndola a la venganza; evi-
temos ésta, efecto cruel de ese tóxico des-
tructor de la feliaidad humana, procurando
expulsarlo de nuestro sér con el antidoto
del perdón, bálsamo regenerador que pu-
rifica, engrandece y eleva el alma hacia
las regiones de la paz y el bien.
La venganza es una locura que nos re-

tiene en el fango apestoso de la iniquidad,
paraliza nuestro progreso, nos cubre de ti-
nieblas y nos conduce al sufrimiento. Ven-
garse es crimiinal, es hacerse tan culpable
como el mismo ofensor. Cuando el ultraje
o la injusticia nos hiera, impongamos si-
lencio a nuestro amor propio ofendido, pen-
sando en aquellos a quienes en nuestro pa-
sado hemos faltado, ultrajado o martiri-
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zade, y suframos la injuria como una justa
reparación de nuestras malas obras. No nos

apartemos jamás de la senda recta y se-

gura por donde nos conduce la práctica del
bien, y no nos dejemos arrastrar por la res-

balacliza pendiente de nuestras impuras pa-
siones, que nos harían perder el fruto de
bondad, que ha de alimentar a nuestro es-

piritu y sigamos avanzando en nuestra pro-
gresiva y ascendente marcha, haciendo por
horrar de nuestro corazón todo germen de
re,sentimiento, practicando la misericordia,
perdonando a nuestros enemigos.
Sí, perdonemos si es que deseamos cum-

plimentar la ley de Dios, procurando que
el odio desaparezca de nuestro sér, desarro-
liando el amor hacia nuestros enemigos,
para hacernos dignos del titulo de cristià-
nos y por lo tanto de hijos dóciles y ohe-
dientes a la voluntad divina del Padre.
Jesús, en la contestación que dió a Pe-

dro: "Tú perdonarás a tu hermano, no sie-
te veces, sino setenta veces siete veces" ; nos
enseñó que el perdón no debe tener límites.

y que por lo mismo debemos perdonar tantas
veces como seamos ofendidos.
Perdonar es el deber de toda criatura

que aspira conseguir la perfección. ¿Cuán-
tas veces no hemos nosotros también nece-

sitado perdón ? ¿ Cuántas no lo hemos pe-
dido ? ¡ Perdonemos para que se nos pueda
conceder el perdón! Porque si así no lo ha-
cemos, no podríamos obtener para nosotros
lo que negásemos a los demás; y si quere-
mos vengarnos, que sea con buenas accio-
nes; pues el bien hecho a nuestros enemi-
gos los desarma; su odio se cambia en sor-

presa, su sorpresa en admiración y ésta los
conduce al arrepentimiento, para ser guia-
dos hacia el bien.
Tengamos presente que el perdón de las

injurias y ofensas, no debe ser una palabra
vana, sino un hecho; procurando olvidar
todo el mal que nos hayan producido y pen-
semos únicamente en el bien que podamos
hacer a aquellos que nos causaron daño;
pues si asi lo hacemos cumpliremos con el
deber que la misericordia nos irppone.

Eloy Pujalte

¿Qué es el ÍDetapsiqaistno?

Para contestar a esta pregunta, definien-
do en principio a esa ciencia que tanto apa-
siona de presente al mundo entero, consi-
deramos del caso traer a este lugar las si-
guientes palabras del Profesor Richet, ca-

tedrático de Fisiología, premio Nobel y au-

toridad máxima en la materia.
"Desde tiempo inmemorial han podido

comprobar los hombres que en muchos in-
cidentes de la vida cotidiana solían mez-

ciarse hechos extraños, imprevistos o en

cierto modo misteriosos; y no pudiéndole
encontrar una explicación racional a los
mismos, los han atribuido a la intervención
de fuerzas sobrenaturales o a la acción de
dioses o de demonios, dotados de todos los
poderes."
"Poco a poco, con el progreso de nues-

tros conocimientos, la fe en estas ingerencias
ha ido perdiendo terreno; pero nuestras
ciencias, no obstante sus prodigiosos ade-
lautos, no han podido darnos todavía la
razón de ser de ciertos fenómenos excep-
cionales, a los cuales no pueden aplicarse las
leyes conocidas hasta el día en Física, en

Química o en Fisiologia. Con una partíeu-
laridad: que al resultar inexplicables para

la ciencia clásica los expresados hechos o

las fuerzas que los producen, se ha tomado
el partido de negarlos, sencillamente y sin
más examen."
"Pero es el caso que estos fenómenos,

por extraños que parezcan, negados o acep-
tados, no por eso existen menos; y como

ciertamente importa poco que un hecho
entre o no entre en el cuadro de las nocio-
nes científicas que tengamos de las cosas;
como lo que realmente importa considerar
es que el hecho existe, he aquí que nos ve-

mos obligados a presentar en su conjunto
la exposición metódica de estos fenómenos,
para hacerlos luego accesibles al estudio."
"Fs inadmisible que estos fenómenos, a

pesar de su naturaleza, no estén sometidos
a leyes, y, por consiguiente, que no puedan
caer bajo la jurisdicción de la ciencia. Por
eso creemos nosotros que debe haber una

ciencia, o cuando menos un estudio, de lo
sobrenatural,"
"Ahora bien: la palabra sobrenatural,

como la supranormal de Myers, me parece
inadecuada. Fn el Universo no puede exis-
tir más que lo natural y lo normal; y un

hecho, desde el momento en que existe, ha
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de ser necesariamente natural y normal. Por
eso yo he propuesto para designar a estos
fenómenos la palabra "Metapsíquica" que
ha sido unánimemente aceptada."

*

"Lo que caracteriza a un hecho metapsí-
quico cualquiera, es que parece debido a

una inteligencia desconocida."
"En la Naturaleza no vemos inteligencia

más que en los seres vivos, ni encontramos
en el hombre otra fuente de conocimiento
que la de los sentidos. Hemos confiado a

la Psicología clá.s)ica el estudio de la inte-
ligencia del hombre y de los animales; pero
los fenómenos metapsiquicos son como algo
distinto de todo esto y parecen debidos a

fuerzas inteligentes desconocidas, compren-
diendo en estas inteligencias los maravillosos
fenómenos intelectuales de nuestro incons-
dente."
"Todas las fuerzas que los sabios han es-

tudiado hasta el presente, analizándolas bajo
el punto de vista de sus causas y de sus

efectos, son fuerzas ciegas, sin conciencia,
desprovistas de personalidad o de voluntad.
Pero las fuerzas que determinan movimien-
tos de objetos sin contacto, formaciones ec-

toplásniicas, telepatías, presentimientos y
otros fenómenos por el orden, no son de

gas ni inconscientes, sino que parece que
tienen intención y facultad de elección o de
decisión, conforme a una voluntad personal.
Esta es, en suma, la característica esencial
de todo fenómeno metapsiquico."

Los fenómenos de que tratamos se di-
viden en dos grupos: subjetivos y objetivos.
Entre los del primer grupo son los más
importantes:
Criptestesia .

— Visión a distancia y lee-
tura del pensamiento.

Premoniciones .
— Adivinación de hechos

futuros.
Telepatías .

— Manifestaiciones de morí-
hundos a sus amigos o parientes.

Xenoglosia .

— Lenguaje en idiomas des-
conocidos por el médium que los habla.
Los fenómenos objetivos más importan-

tes son:

Materialización .

— Aparición total o par-
cial de fantasmas fotografiables y que
pueden dejar prueba tangible de su apa-
rición. (Formaciones ectoplásmicas).

TelEkinesia .
— Movimiento de objetos sin

contacto.
Raps .

—■ Golpes de intensidad variable so-

bre muebles o producidos en el aire.
Poltergeist .

— (Fenómeno de 'Hantise).
Manifestaciones violentas en determina-
das casas que se llaman entonces fre-
cuentadas o encantadas.
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Lias eonfepeneias del Dt», HÜCDBEÍ^TO TORILES sobPe

cnetapsiquismo, en el Ateneo Bapeelonés

Refugios para la libertad de pensar y emi-
tir los pensamientos, son en España los
Ateneos. Fiel a esta noble tradición, el de
Barcelona prestó su tribuna al distinguido
doctor leridano D. Flumberto Torres, quién
en las veladas de los días 5 y 13 de), corrien-
te sostuvo valientemente, y en su aspecto
más radical, las teorías C[ue intregan ese con-

junto difícil y obscuro, diriamos la nebulo-
sa, que en términos corrientes se conoce con

el nombre de Espiritismo. No aludiríamos
a dichas conferencias en una Revista llama-
da a recoger el movimiento científico acredi-
tado, previas severas depuraciones, si no fue-
ra porque precisamente el Dr. Torres afa-
nóse por presentar la espinosa cuestión del
modo más científico posible. Creemos que
lo consiguió, desde su punto de vista per-
sonal.Tuvo el buen acuerdo de documentar

sus disertaciones, intentando las demostra-
clones objetivas; y aunque los hechos dados
por ciertos préstanse a una verificación es-

crupulosa, pues las aceptaciones a priori no
han de concederse jamás, debemos declarar
que el conferenciante mereció el respeto de
los críticos honrados, que debe satisfacerle
más que^ los apasionamientos irreflexivos de
los prosélitos incondicionales. Lo que hemos
de reprochar es el ataque no muy suave que
el orador dirigió contra la ciencia llamada
oficial o positiva, es decir, la Ciencia cons-

tituida, acusándola de intra.nsigente y des-
deñosa con respecto a los problemas trata-
dos por él. Esto no es cierto. Precisamente
sobre la mesa de la Academia de Ciencias
de Paris hay un libro del profesor Carlos
Ricbet, titulado "Tratado de Metapsiquia",
que entrega al examen de la doctísima cor-
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poración la misma doctrina expuesta en el
Ateneo Barcelonés por el Dr. Torres, y la
Academia recibiólo muy complacida de que
tan ilustre miembro cumpla un deseo bien
sentido ya ]ior el mundo verdaderamente
científico. A saber: que lo que puede ser un

grave, un excelso problema de la Natura-
leza, salga de las tenebrosas estancias de un

ocultismo misterioso, para desenvolverse a

plena luz. No otra cosa anhelan vivamente
los sabios de buena voluntad, (que son más
de los que quizá crea el Dr. Torre.s), ansio-
sos de comulgar en la pura religión de la
verdad, pero nunca con ruedas de molino.

B^ácil es de comprender que ningún hom-
bre digno de serlo permanezca indiferente
para cualquier respuesta, siquiera confu.sa
y balbuciente, que conteste a la inquietado-
ra pregunta que todos nos hemos hecho más
de una vez. pen.sando en el porvenir cuya
puerta abre la muerte. Ahora bien: toda
prudencia es poca antes de discernir si el
tremendo secreto va a ser revelado, o si
pertenecerá por siempre al incognoscible,
que decia Heriberto Spencer.

De la "Revista Española de Medicina y
Cirugía" del mes Enero 1923.
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Extfaeto del fleta de eonstitaeiÓD de la

FEDERHCIÓN ESPIRITA ESPAj^OIlA

En el "Centro Barcelonés de Estudios
Psicológicos", siendo las tres y media de
la tarde del día 25 de Febrero de 1923,
se reunieron los elementos adheridos a la

proyectada Federación, que más adelante
se dirán, para proceder a la constitución
de la entidad, según el orden del día, que
sigue:

1." Revisión de documentos que acre-

diten la per.sonalidad de los asís-
tentes con derecho a voto.

2° Designación de Mesa para que pre-
sida la Asamblea y reciba la do-
cumentación reunida por la Co-
misión organizadora.

3.° Fijación de votos a las entidades
presentes y representadas.

4." Aprobación de Estatutos y Regla-
ipentos.

5." Votación para cubrir cargos de Jun-
tas. Consejo, etc., de acuerdo con-

lo que requiera el Reglamento
aprobado.

6.° Asuntos diversos.
Abierta la sesión por el Prof. Asmara

como presidente de la Comisión organiza-
dora, se procedió a formar un padrón por
orden alfabético de las entidades e indivi-
duos adheridos personalmente que asisten
al acto. De esta inscripción resulta que
asisten 9 entidades y 64 socios individuales,
y que se hallan representados 15 entidades
y 77 socios personales.
Acto seguido se procede a la designa-

ción de Mesa, acordando la Asamblea que
la presida don Fabián Palasi, con el Pre-

sidente del Centro Barcelonés y el del
Centro de Estudios Psicológicos de Saba-
dell, señor Soler.
El señor Palasi declara constituida ofi-

cialmente la Asamblea y se procede a la
fijación de votos, a base del padrón esta-
blecido y de, los modelos de adhesión. La
Junta acuerda por unanimidad asignar "un
voto" a cada uno de los socios, individua-
les presentes o representados; y "un voto

por cada diez socios activos que figuren
en su seno" a las entidades presentes o

representadas.
Seguidannente se procede a la lectura

de Reglamentos, proponiendo la Mesa, co-

np una prueba de consideración a los so-
cios ausentes, que no se considere como
definitiva más que la aprobación del Es-
tatuto que da por constituida legalmente
a la entidad; y en cuanto al Código y Re-
glamentos que han de definir las obligado-
nes y las bases que la corporación se im-
pone, se pide a la Asamblea que considere
provisional su aprobación, hasta que los
expresados socios ausentes conozcan estos
instrumentos y puedan discutirlos, pedir
aclaraciones o mejorarlos. A estos fines,
se cuenta ya con el ofrecimiento de publi-
Carlos en las revistas "Lumen" y "Luz
DEi/ Porvenir".
La Asamblea aprueba por unanimidad

la proposición de la Mesa, y, leído el Es-
tatuto, se aprueba también por voto uná-
nime, a base de unas enmiendas del señor
Soler, de Sabadell, y del señor Senespleda,
de Barcelona.
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A continuación se procede a una lectura

rápida y comentada del Código y del Re-

glamento, provisto que han de publicarse
para que puedan ser leídos con toda deten-
ción. Se aprueba el Código, con una li-

gera adición del señor Soler, de Sabadell;
y el Reglamento íntegramente, todo por
unanimidad, salvo en lo que concierne al
lema de que hace mérito el último apar-
tado del art. 14 del Código, sobre cuyo
punto reserva su voto el señor Presiden-
te del Centro de Estudios Psicológicos de
Sabadell.

Se resuelve que el Código y Reglamento
no sean firmes basta transcurridos 30 días
de la fecha en que resulten publicados por
su totalidad, si durante dicho plazo no se

presentan enmiendas o ampliaciones que
puedan modificar la esencia de cualquiera
de sus artículos. Si esto último ocurriera,
se someterá el todo a una nueva Asamblea

para que resuelva en definitiva con su voto.

Llegados al núm. 5.° del orden del día,
la Mesa hace constar que tiene material

dispuesto y el padrón preparado para que
pueda hacerse votación secreta a los fines
dé la designación de cada cargo, y hace
un requerimiento general para que en este

punto, que puede ser de tanta trascenden-
cía para la Federación, cada uno de los pre-
sentes aporte su concurso y proponga aque-
lias candidaturas que estime más adecúa-
das, para que pueda tomarse razón de la
voluntad de los diferentes sectores que se

federan.
Se acuerda apelar al sistema de votación

secreta, si fuere del caso en un momento

determinado, y acto seguido, empezandt)
por el capitulo I del Reglamento,

■

se entra

a votar la concesión de títulos de socio
honorario a favor de aquellas personas que
hayan prestado a la doctrina o a la Fede-
ración un servicio relevante y que reúnan

además otras condiciones que les baga
acreedoras a la distinción, a juicio de la

colectividad. Por aclamación se acuerda
conceder dicho título a los Sres. siguientes:
De España:
A don Quintín López; a los Dres.

D. Víctor Melcior, D. Humberto Torres
y D. Abdón Sánchez Herrero; a D. Fa-
bián Palasi y a D. Salvador Sellés.
Del extranjero:
A D. Camilo Flammarión, D. Gabriel

Delanne y D. Gastón Bourniquel, de Pa-
rís.
A Sir Oliver Lodge, rector de la Uní-

versidad de Birmingham; a Mr. Geo F.
Berry, de Londres, y al Cav. le Clement de
St. Marcq, de Waltwilder (Bélgica), como

presidente y secretario de la Junta ejecu

tiva en el proyecto de Liga Internacional.
A D. Ovidio Rebaudi, de Buenos Aires.
En este momento y debiéndose retirar

el Sr. Palasi por su estado de salud, se

designa por unanimidad para presidente
de la Mesa a D. Francisco Segui. Seguida-
mente se pasa a la elección de los cargos
de Directorio que se determinan en el ca-

pítulo HI del Reglamento, empezando por
el de Presidente de la Federación.
La Mesa hace constar los trabajos rea-

fizados para conseguir que aceptara este

cargo don Quintín López, y más tarde el
Dr. Melcior, sin haber alcanzado éxito en

sus gestiones por razones reiteradamente
expuestas por ambos señores y que afectan
a la salud de entrambos. En su consecuen-
cía se vuelve a hacer un llamamiento para
que entre todos los asistentes se propongan
candidaturas que someter a la deliberación
de la Asamlilea para votarlas en secreto o

como convenga.
Interviene el Sr. Soler, Presidente del

Centro de E. P. de Sabadell, al)ogando por
la candidatura del Prof. Asmara y queda
apFoljada por aclamación, a pesar de los
razonamientos expuestos en contrario por el
interesado.
Para Vicepresidente fué de.signado por

unanimidad D. Antonio Senespleda; y más
tarde, habiendo indicado la Presidencia que
el trabajo que le espera a la Federación
podría hacer necesarios dos Vicepresiden-
tes, se acordó modificar en este sentido el
Reglamento y designar para Vicepresiden-
te 2° a D. Francisco Segui.
Para Secretario General fué designado

D. Castor Vilar de la Tejera, después de
oir unos razonamientos de D. Eduardo Pas-
cual justificándose de que sus ocupaciones
y su estado de salud no le permiten aceptar
ningún cargo de mucho tral:)ajo activo. El
señor Vilar de la Tejera fué elegido tam-
Irién por unanimidad.
Para Contador fué designado D. Juan

fiorras Serra, de Sabadell, y para Tesorero
D. José Prats Serra, que lo es del Centro
"La Buena Nueva", ambos por unanimi-
dad.
Los vocales de derecho propio, deberán

designarlos en el término de 30 días cada
una de las entidades que tienen este derecho
según el Reglamento.
Los vocales de elección, o sean los que

han de representar a los socios individua-
les, se designarán en igual término de 30
días por los elementos interesados en las
denmrcaciones que irá señalando el Direc-
torio.
Para el Consejo técnico quedaron desig-

nados los socios honorarios del primer gru-
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po por razón de su categoría, bajo la presi-
dencia del Dr. Melcior.
Los Vices serán designados por el Direc-

torio a propuesta de los titulares de cada
cargo, Secretario, Contador y Tesorero y en

el número que fuere preciso para la buena
marcha de sus respectivas funciones.
En cuanto a las Comisiones que han de

formar en el Secretariado General, debe de-
signarlas reglamentariamente el Directorio,
aunque en esta Asamblea ha quedado de-
signada la de Propaganda en razón a que
debe funcionar inmediatamente. Para ella
han sido señalados los señores siguientes:
D. Eduardo Pascual, Presidente; D. Isi-

dro Viver, D. Martin Font, D. Julio León
y D. Salvador Vendrell.
En razón a que el Reglamento aprobado

le niega el derecho a voto a los socios pro-
lectores, con las demás restricciones que
consigna el capitulo I, se acuerda ponerlo en

conocimiento de todos aquellos federados
que al establecer su boletín de adhesión al
proyecto, solicitan figurar como protectores.
.Quienes deseen disfrutar la plenitud de

derechos que concede el Reglamento y pres-
cindir de la categoria de protector, deben

comunicarlo al Presidente de la Federación,
sea directamente o sea por medio del Cen-
tro o Revista que haya cursado su adhe-
sión.
A estos fines se hace saber que pueden

figurar como socios personales todos aque-
líos que contribuyan con cuotas de una pe-
seta en adelante, y como socios especiales,
los que contribuyan con cuotas inferiores a

peseta. Las entidades que estén en igual
caso, pueden entrar en la categoria de so-

cios colectivos.
En cuanto al número 6." de la convócate-

ria, la Presidencia requirió a los presentes
por si tenían algo que exponer en relación
con la constitución de la entidad, sin que
nadie manisfestara deseos de hacerlo. Asi
mi.smo se pidió a los asistentes que si te-
nian algún reparo que poner al procedi-
miento seguido y a los acuerdos tomádos,
que expusieran libremente los que fueran.
Y no habiendo pedido nadie la palabra para
usar de este derecho, se dió por válido todo
lo acordado y se cerró el acto, siendo
las 7'35.

En Barcelona, fecha ut supra
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Fedepación Espirita Española
ESTATUTOS

Base i .
— Dando forma a la iniciativa con-

tenida en el manifiesto de fecha 24 de
Agosto de 1922, se crea la "Federación
Espirita Española" en los términos que
mencionarán los presentes Estatutos,
aprobados en la Asamblea celebrada el
25 de Febrero de 1923.

Base IL— El objeto de la Federación crea-

da, será:
a) Reunir bajo una misma bandera y

jirograma a todas las agrupaciones y a

todos los espiritistas de España que es-

tén dispuestos a confraternizar entre si,
a mancomunar el esfuerzo y la función,
y a someterse a la disciplina de la entidad
para servir a la Causa espirita dentro de
las orientaciones que la propia colectivi-
dad se irá marcando.
b) Constituir un organismo que pueda

ostentar válidamente la representación del
Espiritismo español, y servir de instru-
mento para relacionarse con las demás
Federaciones y colectividades espiritas del
mundo entero.

c) Estudiar, discernir y divulgar la
doctrina espirita, valiéndose para ello de

todos los medios que considere adecúa-
dos.
d) Procurarle el mayor honor a la doc-

trina; combatir en cuanto le concierna los
fanatismos o las prácticas viciosas de sus

adeptos o de los que dicen serlo, y, en

general, recabar de los federados que la
practiquen o que le sirvan de palabra. y
de obi'a con todo el racionalismo, sentido
critico y elevación que la doctrina re-

quiere.
e) Cultivar en los hombres el sentí-

miento de lo bueno, de lo bello y de lo
justo; procurarles el mayor desarrollo
moral, intelectual y físico y crear en ellos
estado de conciencia para que puedan re-

solverse por fórmulas transaccionales,
acomodadas a cada momento histórico en

la evolución de las cosas, los conflictos
que plantee la vida de relación y la lucha
por la existencia.

,

Base III. — La Federación Espirita Espa-
ñola será regida por un Código, por un

Reglamento y por las decisiones que to-
men válidamente los poderes que ella mis-
ma ha de instituir.
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Base IV. — La entidad se considera domi-
ciliada oficialmente en Barcelona, para
todos los efectos legales; pero puede cam-

biar su residencia a cualquiera otro lu-
gar de España, a condición de que así
se acuerde en Junta general extraordi-
naria, convocada para este solo objeto.

Base V. — La Federación Espirita Espa

ñola se crea por tiempo indefinido. Sólo
podrá disolverse cuando asi lo acuerden
las dos terceras partes de los elementos
federados, en Junta General extraordi-
naria, convocada también para este solo
objeto.

Barcelona, fecha ut supra.

CODIGO
CAPITULO I

De la constitución de la Federación y de
los elementos que la constituyen

Artículo 1.°—Bajo las condiciones con-

tenidas en el Estatuto de fundación, se

considera constituida una federación de
Centros, Grupos y personalidades espi-
ritas, de cualquier nacionalidad que fue-
ren, con tal de que tengan su domicilio
en territorio español.

Artículo 2° — Esta entidad se denomi-
nará " Federación Espírita Española";
y para simplificar la denominación a los
efectos de este Reglamento, se le desig-
nará por sus iniciales, "F. E. E."

Artículo 3." — Tienen derecho a perte-
necer a la F. E. E., todas las entidades
o personas, nacionales o extranjeras, que
profesen en el Espiritismo, a condición
de que lo soliciten en debida forma de
la Junta de gobierno, ya sea directamente
o ya por mediación de los diferentes or-

ganismos locales adscritos a la agrupa-
ción.

Artículo 4.° —■ El Directorio se reserva
el derecho de admisión de socios perso-
nales o colectivos, y podrá negar su con-

sentimiento para el ingreso por el sólo
hecho de que puedan ser "no deseables",
o de que considere que su admisión pu-
diera ser perturbadora para la buena
marcha de la entidad.
Contra estas negativas de ingreso, cabe

recurrir por ante la primera Junta ge-
neral que se celebre, debiendo ser preci-
sámente una entidad federada o tres so-

cids de la Federación, quienes entablen
el recurso.

Artículo 5."—Solicitar el ingreso en la
F. E. E., presupone el acatamiento y su-

misión voluntarios a sus Estatutos, a es-

te Código y su Reglamento y a las re-

soluciones tomadas en debida forma y
con plenitud de poder.
También presupone la profesión de fe

espírita, hecha pública por el solicitante.

Esto mismo presupone para las colee-
tividades y para cada uno de sus miem-
bros, cuando la solicitud de ingreso pro-
venga de un grupo, centro o agrupación
cualquiera.

Artículo 6.° — Se pierde el derecho a

pertenecer a la Federación:
1." Por renuncia propia;
2.° Por incumplimiento de los deberes

voluntariamente contraidos;
3." Por degradación del federado.
El primer caso quedará cumplido por

el sólo hecho de que el interesado co-

munique su deseo a la Junta de Gobier-
no, bien por sí y mediante carta certi-
ficada, o bien por medio del organismo
local a que pueda pertenecer.

Para que se dé el segundo caso será
preciso que el irradiado no responda a

la invitación que por tres veces se le di-
rija, y que no trate, por su parte, de
justificarse.
La degradación del asociado sólo po-

drá acordarse en caso extremo, después
de oir al interesado por un jurado que
se nombrará al efecto, y cuando haya
pruebas irrecusables de su contumelia.

Artículo 7." — Los Centros y Grupos fe-
derados serán autónomos y no estarán
sujetos a predominio de especie alguna
por parte de la Federación.

Se respetará, por tanto, la especial
constitución de cada entidad, sus regla-
mentos y estatutos, y sólo se establece
dependencia o vínculo solidario en cuan-

to al cumplimiento de las obligaciones
voluntariamente contraídas, de confor-
midad con lo que preceptúa el art. 5.°

CAPITULO II

De los objetos de la Federación;
su programa y sus principios

Artículo 8."—El primero de los objetos
que la Federación se propone es el de
tender lazos de confraternidad entre los
elementos espiritistas que habiten en Es-
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paña y sus territorios, y el de crearse vo-

luntariamente la disciplina que se con-

sidere más adecuada para la prosperidad
de la causa espirita y para el progreso
y la elevación de los federados.

ArTícudo 9."— Para conseguir este ol)-
jeto, la F. E. E., promoverá la labor
siguiente;
1." Relacionar entre sí a todos los ele-

mentes federados; facilitarles car-

net de identidad para que puedan
acreditar su personalidad en cual-
quiera ciudad a donde se dirijan;
apoyar la creación de centros o de
grupos en las localidades donde no

los hubiere; facilitar el intercam-
bio de ideas y abrirle cauce a todas
las actividades e iniciativas de los
miembros de la colectividad, en

cuanto tengan aquéllas valor posi-
tivo.

2° Organizar viajes regionales, naciona-
les o solamente locales, para la ce-

lebración de conferencias o actos
de propaganda; poner en circula-
ción conferencias escritas; repartir
informaciones de hechos testifica-
dos o comunicaciones notables, etc.,
todo ello con vistas al intercambio
entre todos los núcleos de Espiri-
tismo que se hallen federados;

3." Crear un instrumento apto para emi-
tir juicios de máxima autoridad
sobre aquellos puntos dudosos u

opinal)les que puedan surgir en-

tre los asociados, a fin de que sea

posible mantener una sana disci-
plina.

4.° Crear también un sistema adecuado
para que pueda ejercitarse con

método el derecho de discusión, de
esclarecimiento y de impugnación,
con el propósito honrado de con-

vencer o de ser convencidos.
.A.rtícul0 10. — La Federación se conside-
rará como representante del Espiritismo
español, en tanto reúna en sus filas las
tres cuartas partes de los elementos re-

conocidos como espiritistas en la Penin-
sula y sus posesiones.
Y en cualquier otro caso, entablará

bajo su sólo nombre y por el sólo hecho
de estar legalmente constituida, las re-

laciones que fueren necesarias con las
demás Federaciones extranjeras, cen-

tros, grupos o personalidades espiritas de
otros países, a fin de irradiar hacia fuera
los productos de su estudio o de sus

actividades, y al objeto de recoger en el
exterior, para conocimiento y provecho
de los federados, los productos del estu

dio y de la actividad en aquellos países.
Artículo 11.—^La F. E. E. podrá formar
parte de Ligas internacionales espiritis-
tas, formadas o por formar y, en gene-
ral, representando al Espiritismo espa-
ñol, o solamente al sector que resulte fe-
derado. Asistirá a Congresos, Certáme-
nes y reuniones extranjeras, nacionales
o internacionales, los organizará ella en

reciprocidad y cuando pueda hacerlo;
aceptará cargos o colaboraciones en las
Ligas o Congresos extranjeros, y cum-

plirá en todo lo que le concierna los de-
beres que imponga a la colectividad la
vida de relación con otros países del
mundo. '

Artícuuo 12. — Otro de los objetos de
la F. E. E. ha de ser el estudio teórico
y práctico del Espiritismo, considerán-
dolo como una Ciencia integral y pro-
gresiva; como una Filosofia ecléctica y
sincrética, y como Religión universal,
que dehe abarcar por consecuencia:
a) Todos aquellos estudios que se apli-

quen o que puedan conducir al conocí-
miento de la individualidad humana, y,
en general, del alma y de sus facultades,
tal como se manifiesta en el homlíre y
en los demás seres vivientes;
b) Aquellos otros que se apliquen al

conocimiento de la personalidad humana,
de la misión cpie ha venido a llenar eí
hombre en la Tierra y de sus necesidades
materiales; por último, del anhelo de
formar hombres sanos dentro de un or-

den ético y estético, en completo equi-
librio físico y mental;
c) Aquellos otros que se apliquen a

la observación y análisis de las relaciones
existentes entre los hombres y los espi-
ritus, entendiendo por hombres a los en-

tes de razón que pueldan los mundos,
constituyendo su humanidad visible; y
por espíritus a esos mismos entes de
razón que por hallarse, en otra fase del
vivir no integran humanidades visibles;
d) Todas las ciencias que se apliquen

al conocimiento de la formación de los
mundos, de la composición de la mate-

ría, de las leyes que rigen a rodo lo
existente y de las relaciones que puedan
tener todas las cosas entre sí, conside-
rando sus cualidades, su función o su

destino, en su estado aparente y en su

evolución.
Todos estos estudios coordinados y

completándose para formar un cuerpo
de doctrina que explique, hasta dónde
vaya siendo asequible a la huuiana inte-
ligencia, el por qué de la vida, la razón
de ser de las cosas, los términos en



10 LA LUZ DEL PORVENIR

que el hombre puede cumplir mejor su

misión, las relaciones con el mundo in-
visible y el mecanismo de todos !os fenó-
menos que caen en el campo de la Psi-

cología, del Metapsiquismo y del Espi-
ritismo.

Artículo 13. — Para discernir, projjagar
y defender a la doctrina, la F. E. E. se

ajustará a la siguiente disciplina;
a) Proclamar el libre examen en toda

su amplitud, entendiendo que las cosas

que no fueren de razón para cada uno,

tampoco pueden serlo de obligación ni de

devoción;
b) No dogmatizar en nada; y aceptar

toda verdad becba evidente, venga de
donde viniere, para evolucionar con ella.;
c) Honrar al principio de que el Espi-

ritismo no ba de llenar su misión cul-
tivando censuras, ni críticas, ni violen-
das de palabra o de obra, sino sembran-
do soluciones racionales, afirmaciones o

convencimientos, dentro de lo que se dis-

puta mejor;
d) Respetar en absoluto las ideas de

los demás, dejando a cada cual la res-

ponsabilidad de sus creencias; pero sin

que esto impida ni excluya la compara-
ción serena o el comentario desapasio-
nado de cualesquiera principios, para
refutarlos, poner enmienda a lo que se

estime equivocado, o discernir sobre la

posición que racionalmente deba adoptar-
se respecto de ellos;

e) Hacer honor en todos los casos a

este lema: "Hacia lo Superior por el
amor y por el estudio."

Artículo 14. — Rara el buen gobierno de
la colectividad, se considera ésta en el
caso de proclamar como base de su fe:

I-. La realidad de una causa absoluta,
indefinible en sí misma, raíz sin raíz de
cuanto tiene ser: Dios.
H. La existencia del alma como en-

tidad perfectible que evoluciona de me-

nor a mayor perfección, en las múlti-
pies manifestaciones de su potencia;
HI. La eternidad de la vida y la su-

cesión ininterrumpida de existencias como

medió de que el espíritu pueda realizarse
en la materia y perfeccionarse: Reencar-
nación;
IV. La comunicación entre los bom-

bres y los espíritus;
V. La pluralidad de mundos babi-

tables y habitados;
VI. El goce o la pena como conse-

cuencia de actos ejecutados, o como es-

tímulos necesarios para que el hombre se

eleve en la ruta del conocimiento y del
bien;

VIL El progreso indefinido;
VIH. La solidaridad universal y la

confraternidad humana;
IX. La ley natural de la existencia,

contenida en este precepto: "Ama a

Dios en todas las cosas y a tu prójimo
como a ti mismo."

Artículo 15.—-Para realizar obra de sa-

neamiento que tienda a mantener a la
doctrina en su mayor pureza, la F. E. E.
se propone:
a) Extremar el rigor científico en

cuanto al cultivo de facultades y de me-

diumnidad, a fin de que éstas queden con-

tenidas en sus verdaderos términos, con-

siderando siempre de más trascendencia
para la causa un solo fenómeno bien
comprobado y definido en su mecanismo
o en su naturaleza, que cien casos mal
definidos, dudosos, o que no sean genui-
namente espiritistas.

b) Reprobar las seudomediumnídades
y la tendencia forzada a la mediumni-
dad, por el riesgo que implican para la
salud de los sujetos atacados de esta

tendencia, y por el daño que causan a

la doctrina.
c) Estimular, premiar y enaltecer toda

lUiediumnidad bien comprobada, y, con-

trariamente, perseguir o condenar los fal-
seamíentos, el fraude, y toda práctica
de mala fe, haciendo pública distinción
entre estas corruptelas y los verdaderos
fenómenos espiritas.
d) Recabar de los federados que exa-

minen con verdadero espíritu critico las
manifestaciones que obtengan en las co-

municaciones medianimicas; y que no

concedan a éstas crédito absoluto sino
basta que conste la autenticidad de la co-

municación por datos comprobados o

comiproliables, o en cuanto que concuer-

den aquellas manifestaciones con la sana

razón.
e) Producir informes críticos sobre

comunicaciones y fenómenos que lo me-

rezcan, poniendo en parangón las distin-
tas hipótesis que expliquen o que pre-
tendan explicar su naturaleza o su me-

canismo, y haciendo resaltar deficiencias
de detalle o de testificacióln para qtCe
puedan subsanarse en casos sucesivos, al
objeto de que vayan siendo más severas
cada vez las condiciones en que se baga
la observación.
f) Dar la debida preferencia al estu-

dio, creando en las filas espiritistas la
categoría de estudiante; y aconsejar a

todo adherido que no entre en el terreno
experimental sin la preparación necesa-

ría.
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g) Inculcar en los federados el sentí-
miento de que las cosas de carácter espi-
ritual no deben tratarse sino con la aus-

teridad, con la reserva y con los cuida-
dos que su especial naturaleza exige.

Artículo 16. — Para crear el estado de
conciencia que menciona el último apar-
tado de la Base 11, se propone la Federa-
ción Espirita Española.

a) Ofrecer al exterior las orientado-
nes filosóficas y los fundamentos cientí-
fieos de la doctrina Espirita, tal como
los concille el art. 12 de este Código, no
en el sentido de hacer proselitismo a todo
trance, sino en el de darle una base de
conocimiento a todos aquellos que es-
tuvieren en grado de comprenderla o de
sentirla.
b) Estimular el culto a la Naturaleza

e interesar a profanos y a iniciados en
el estudio de todas aquellas ciencias que
vengan a propugnar la Moral universal,
el progreso del hombre y el Ifien de la
Humanidad.
c) Aljogar porque se solucionen me-

diante arbitraje, por fórmulas transac-
dónales o por sentimientos recíprocos de
equidad, todas las cuestiones que puedan
suscitarse entre los hombres por los in-
cidentes de la vida de relación.
d) Procurar la sublimación de los

sentimientos y de los poderes ocultos en
el hombre, para que pueda dignificar su
vida y aprovecharlos por lo mejor para
sí mismo y para sus semejantes.

'

Artículo 17. —• La F. E. E. no podrá to-
mar parte activa o directa en ninguna
de las cuestiones que pueda plantear la
vida de relación o la lucha por la existen-
cía, ni vincular sus destinos en ninguna
cuestión social, política o económica. Su
función está delimitada exclusivamente
en el terreno filosófico y su misión no

puede ser otra, por consiguiente, que la
de despertar en las partes litigantes el
deseo de llegar al arbitraje por senti-
miento de justicia, debiendo actuar cada
una libremente para responder de sus
actos ante su propia conciencia.

Artículo 18. — A los efectos del artícu-
lo precedente y como norma general,
la F. E. E. declara ser ajena en abso-
luto a todo espíritu de partido político
y a toda forma de gobierno.
Ni el matiz político, ni la religión o

la posición social, la raza, el idioma o el
temperamento, son, ni pueden ser, mo-

tivo suficiente para que el Espiritismo ol-
vide la unidad de origen y de destino
de todos los seres y, consecuentemente,
la F. E. E. ha de estar pronta a red-

birlos a todos en su seno como herma-
nos.

Artículo 19. — La Federación tendrá tam-
bién por objeto la defensa legal de sus
socios y de las demás personas que bajo
sus auspicios estudien o practiquen la
doctrina Espirita, siempre que sufrieren
persecución, vejámenes o atropellos. En
este orden de cosas, ha de recabar para
sus opiniones el mismo respeto que pro-
clama para las opiniones de los demás.

Artículo 20. — La profesión de fe espiri-
tista de que trata el art. 5.°, se contrae
a las bases fundamentales del art. 14 y
al reconocimiento de los caracteres actua-
les de la doctrina, señalados en el ar-

tículo 12. Lo primero en cuanto afecta
al Símbolo y lo segundo en cuanto ata-
ñe al procedimiento.

Artículo 21. — Conteste con lo prescrito
en el art. 13, la F. E. E. declara qué no

considera intangible ninguno de sus pos-
tillados. No impone ninguna creencia,
sino que invita al estudio, persuadida de
que ofrece la fórmula que mejor res-

ponde a la necesidad histórica de cada
momento.
Pero cree condición precisa a su exis-

tencia el mantenimiento de dichos postu-
lados, en cuanto los adopta voluntaria-
mente como profesión de fe, sin perjui-
cío del derecho de discusión o de escla-
recimiento que puedan ejercitar los adhe-
ridos, dentro de un régimen que les obli-
ga a acatar y a obedecer lo establecido,
mientras se dilucida el punto que even-
tualmente origine diferencia, o exija que
se amplíe o que se aclare.

Artículo 22. — Para desenvolver todo el
plan que abarcan los artículos preceden-
tes, la entidad por sí, y las federadas en
su caso, irán organizando dentro de sus

posibilidades:
1." Creación de escuelas, con clases

gratuitas o de pago, para la enseñanza
integral de niños y de adultos de ambos
sexos.

2.° Celebración de sesiones para la en-
señanza de la Filosofía espirita y de
sus ciencias conexas, a socios, estudian-
tes y sirppatizantes.

3." Reuniones generales y públicas
para prc^aganda y para estudio, celebra-
ción de conferencias, lecturas comenta-
das, controversias o evacuación de con-
sultas.
4." Celebración de sesiones de me-

diumnidad, dirigidas por persona capa-
citada.

5." Creación de Bibliotecas bien sur-

tidas.
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6° Excursiones para la contemplación
de paisajes, del mar, de monumentos, et-
cétera, y para la visita a Museos, a

Observatorios y entidades cientificas en

general.
7." Visitas y conferencias dedicadas al

consuelo y moralización de penados y
recluidos.
8.° Realización de oiiras de beneficen-

cia, especialmente de las llamadas de
sistema secreto o de carta certificada.
9." Medios para poner a los federa-

dos en relación con entidades serias para
el seguro de enfermedad, socorro mu-

tuo, seguros para la vejez, asistencia a

embarazadas y a parturientas, etcétera,
etcétera.

Artículo 23. — A los fines del expresado
plan, será incumbencia exclusiva de la
Federación:
I. Editar o costear obras de propa-

ganda, para repartirlas gratuitamente.
II. Procurar la creación de un "Ate-

neo Espirita", apto para la celebración de
conferencias, certámenes y cualesquiera
actos de propaganda y para ofrecer una

tribuna adecuada a los pensadores que
quieran disertar o controvertir solire
ideas filosóficas o científicas.
III. Creación de un "Museo Espirita"

y de un "Instituto de Mietapsjquismo",
bien dotados en todos los respectos.
IV. Costear el viaje a España de

aquellos mediums notaliles que puedan
conocerse en el extranjero, para someter-
los a experimentación en los lugares que
se considere adecuados.
V. Apoyar y presentar asimismo a los

mediums notables que puedan descubrir-
se en España.
VI. Publicar un informe mensual en

las revistas espiritas acreditadas, dando
cuenta de todas las cuestiones importan-
tes relacionadas con la vida de la Fe-
deración.
VIL Organizar Congresos nacionales.

Certámenes y viajes de propaganda.
VIH. Dirigir la propaganda que con-

, venga y oponerse a la que se haga contra
la doctrina.
IX. Formarle a la entidad una Biblio-

teca Universal Enciclopédica.
X. Seguir de cerca el movimiento

de toda clase de ciencias. Astronomía,
Física, Química, Bioología, etc., etc., para
ir asimilando a la doctrina todo progreso
que se consiga.
XI. Propugnar el desarrollo o adop-

ción del Esperanto o de cualquier otro
idioma que pueda facilitar la comunica-
ción y el intercamliío de las ideas en

tre todos los hombres que pueblan la
Tierra.
XII. Crear premios y recabar dona-

ciones a favor de toda obra que pueda
realizarse para el desarrollo y prosperidad
de la doctrina.

CAPITULO III

Del gobierno y administración de la P. P. B.

Artículo 24. — La Federación se regirá
por este Código, por un Reglamento que
emanará del mismo y por la actuación
directa o indirecta de:
a) las Juntas generales de socios,
b) un Directorio,
c) un Secretariado General y
d) un Consejo superior o técnico.
Las funciones y los poderes atrilmídos

a todos ellos, quedarán definidos en el
Reglamento y en un libro de actas que
ha de llevar el Directorio.

Artículo 25. — La Junta general represen-
tará el Supremo poder atribuido a la
Federación y sus acuerdos, tomados vá-
lidamente, tendrán fuerza de obligar para
todos los socios presentes y ausentes.

Artículo 26.. — Son atrilmción de la Jun-
ta General:

1." El nombramiento de Presidentes
y Vicepresidentes de la Federación: el
de Contador, Tesorero y Secretario Ge-
neral y cualquiera otro del Directorio
que no resulte discernido automática-
mente o por derecho pro]iio.

2." La designación de socios honora-
ríos.

3.° Examinar las operaciones de la
Federación y aprobar los Estados de
cuentas de la misma.

4." Aprobar previamente todo gasto
que sobrepase los límites que quedan fa-
cuitados al Directorio por d Reglamento.

5." Resolver en las diferencias que
puedan suscitarse entre entidades fede-
radas por cuestiones de principio o de
fondo, y siempre que no alcanzaren a

solucionarlas los oficios del Directorio.
6." Aprobar toda modificación que de-

ba introducirse en este Código y en los
Reglamentos porque se ha de regir la
entidad y aprobar asimismo toda cuestión
que afecte al credo y a la marcha de
la Federación, en cuanto se aparte de
las orientaciones y principios ahora e.sta-
blecidos.
7° Acordar mejoras y proveer en

todos los asuntos que caigan por fuera
de las funciones atribuidas al Directo-
rio.
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8.° Conocer en alzada de todos los
acuerdos del Directorio que fueren mo-
tivo de recurso.
9." Acordar la destitución en aquellos

cargos cuyo nombramiento le compete.
10. Proveer, en cuanto a la colocación

o depósito de los fondos sociales y a la
administración de legados y usufructos
en cuanto no resultaren determinadas
las condiciones de su cesión.

11. Resolver sobre todos los casos
omitidos en este Código y en su Regla-
mento.

12. Decidir en última instancia so-

bre los casos de degradación o separación
de un individuo o de una entidad fede-
rada.

Artículo 27. — El Directorio representará
a la Federación en pleno para todos los
efectos legales y será el encargado de:
a) Regir los destinos de la Federación,

previa deliberación y dentro de las nor-
mas que impongan el Estatuto, los Re-
glamentos y los acuerdos de la Junta Ge-
neral.
b) Organizar ad libitum los elementos

secundarios que se crean necesarios para
los fines de la Federación.

c) Proveer en caso de urgencia so-

bre cualquier imprevisto que pudiera pre-
sentarse, resolviendo en ello según su
leal saber y ad referendum de la Junta
General.
d) Servir de intermediario entre el

Consejo Superior y la masa general de
asociados para toda suerte de consultas
o dictámenes y para las resoluciones de
dicho Consejo.

Artículo 28. —■ El Directorio responderá
primero ante su conciencia y después an-
te la asamblea general de todos los actos
que realice para el gobierno y adminis-
tración de la colectividad.

Artículo 29. —■ El Secretariado General
funcionará como organismo' adscrito al
Presidente para los efectos administrati-
vos y de buen régimen de la Federa-
ción.

Artículo 30.— El Consejo superior o

técnico estará formado por personas de
reconocida autoridad y prestigio en el
campo de la doctrina Espirita o de cual-
quiera de sus ciencias conexas.

Artículo 31. — Serán atribuciones del
Consejo técnico:
a) Emitir juicios de máxima autoridad

en las cuestiones opinables o en las di-
ferencias que pudieran suscitarse entre
los federados sobre cuajquier punto doc-
trinal, científico o filosófico.

b) Resolver las consultas que eleve al
mismo el Directorio y marcar orienta-
dones o dar consejo en todo cuanto exi-
jan la buena marcha de la colectividad
y el progreso de sus ideales.
c) Evacuar las consultas que le some-

tan los federados en general por medio
del Directorio precisamente.
d) Dar elementos para representar a

la Federación a solas o conjuntamènte
con elementos del Directorio, en Congre-
sos. Academias y demás lugares en que
deban ventilarse cuestiones de la incum-
bencia de este Consejo.

Artículo 32. — Consecuente con la doc-
trina expuesta en el art. 21, el Consejo
no habrá de imponer criterios ni dogma-
tizará en nada; pero sus opiniones y sus

fallos, tendrán fuerza de obligar por an-

te los federados, a los efectos de la
sana disciplina' que preconiza el art. 8.°,
sin perjuicio del derecho de esclarecimien-
to que establecen los arts. 9.° y 13.

CAPITULO IV

Del domicilio de la Liga

Artículo 33.—^La F. E. E. .se conside-
rará domiciliada en Barcelona para to-
dos los efectos legales y por mientras
que no medie acuerdo en regla sobre
traslado de su residencia a otro lugar.

Artículo 34. —■ El acuerdo necesario para
cambiar de domicilio deberá recaer preci-
sámente en Junta General extraordinaria,
convocada para e.ste solo objeto, y debe-
rán sancionarlo por lo menos las tres
cuartas partes de los elementos federados.

Artículo 35. — La Federación establecerá
delegaciones en aquellos puntos de Es-
paña que lo considere conveniente.

Artículo 36.—^ Llegado que fuere el caso
de un cambio de domicilio, la Federa-
ción deberá dejar establecida una dele-
gación o representación en el punto en

que hubiere radicado, cuando menos du-
rante seis meses a contar de la fecha del
traslado.

Artículo 37. —• El local social o domicilio
que deba ocupar la Federación en cada
plaza lo elegirá el Directorio con facul-
tades amplias y completas para efectuar
traslados, concertar alquileres y efectuar
gastos de instalación, mobiliario y alha-
jamiento. siempre que no sobrepasen la
cuantía determinada en el Reglamento.
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CAPITULO V

De la economía de la Federación

Artículo 38. —■ Los ingresos de la Pede-
ración serán constituidos por:
a) Las cuotas de las entidades y per-

sonas federadas;
El producto de legados, donativos

o subvenciones que reciba;
c) El de la venta de liljros, folletos o

periódicos que edite; y
d) El de cualquier otro ingreso moral

que no constituya contribución obligada
para los afiliados.

Artículo 2)9. —^El Directorio cuidará de
cubrir las atenciones de la entidad con

los ingresos que tenga, atemperándose a
ellos para instaurar, suprimir, darle ex-
tensión o restringir los diferentes ser-
vicios que debe prestar la Federación,
según este Código. ■

Artículo 40. — Si los ingresos resultaren
insuficientes, el Directorio someterá el
caso a la deliberación de la Junta Gene-
ral, para adoptar en consecuencia la de-
terminación que proceda.

Artículo 41. — Los fondos recaudados no

podran tener en ningún caso aplicación
distinta que la de hacer frente a las aten-

cipnes reconocidas y a los compromisos
válidamente contraídos por la entidad.

Artículo 42. — El 'gobierno de los fondos
de la colectividad estará encomendado a
una Comisión que se llamará de Ha-
cienda y que estará formada por el Pre-
sidente, el Tesorero, el Contador y dos
Vocales del Directorio.

CAPITULO VI

Vigencia de la Federación y su disolución.

Artículo 42. — La F. E. E. se considera
creada por tiempo indefinido. Sólo podrá

disolverse cuando en una asamblea con-

vocada al efecto, lo acuerden, por lo me-

nos, las dos terceras partes de los ele-
mentos federados, contándolos por votos
según la regla establecida.

Artículo 43. — Caso de disolverse la Fe-
deración E. E. se cuidará, en primer tér-
mino, de cubrir todo el pasivo que pu-
diera tener la entidad en aquel momento.
Si le soliraran fondos o cuentas de ac-

tivo pendientes, o si resultaran legados
o sulivenciones de los cuales pueda dis-
poner libremente la Federación, se apli-
carán a;

L". Edición y reparto gratuito de al-
guna obra de propaganda espirita.

2." Donación a Hospitales, Asilos o

Colegios.
3." Re])arto de limosna a pobres e in-

■digentes.
4." Institución de una renta a uno o

varios espiritistas que pudieran necesi-
tarla.

5." Donación a uno o más Centros a

Grupos espiritas con mandato de que apli-
caran el donativo a interés exclusivo de
la causa espirita.
6." Institución de un premio a quien

aporte algún descubrimiento notable o a

quien preste un servicio de verdadera
trascendencia a la causa espirita, durante
un plazo que se deberá determinar.

Artículo 44. — La elección de cualquiera
de estas aplicaciones o de varias de ellas,
vendrá determinada por la cuantía y na-

turaleza de los recursos disponibles cuan-
do la disolución, y sobre ello deberá de-
cidir la Junta General que acuerde la di-
solución.

Artículo 45.—'La asamblea que. acuerde
la disolución deberá nombrar una Comi-
sión compuesta cuando menos de dos
miembros del ■ Consejo técnico, de tres
del Directorio y de dos individuos sin
cargo, pa>',. cuiden del buen cumplí-
miento dé lo que se acuerde, para el finí-
quito o liquidación.

iiiiiiniiiiiiiniiiDiiiiiHiniiniiiiiiiiii.iiniiimiiMiiQiiiiiniiiiiEiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiníO

El hombre más meo

El rabino Tarphón dió a su amigo Aki-
ba crecida cantidad de dinero y le dijo:
—Amigo estimadísimo, compra un cam-

po con ese dinero, cuando nos llegue la
vejez y ya no podamos trabajar, ese cam-

po nos asegurará la subsistencia y no nos

moriremos de hambre.

Akiba recogió el dinero y se marchó.
En su camino halló enfermos y desgrá-

ciados a quienes repartió poco a poco todo
el dinero que de Tarphón había recibido;
y al cal)o de algún tiempo volvióse a casa

de Tarphón sin haber comprado el campo
y con los bolsillos vacíos.
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Tarphón mostróse muy satisfecho del
regreso de Akiba y luego empezó el in-
terrogatorio acerca de los terrenos adcpii-
ridos.
—Habrás comprado una hermosa pro-

piedad: ¿es fértil? ¿produce mucho?
—¡ Oh, sí!—respondió Akiba;—lie adqui-

rido una propiedad de tales condiciones que
dudo mucho pueda encontrarse otra que
se le asemeje.
—¿Tienes la escritura de compra?—vol-

vió a interrogar Tarphón.

—Ya lo creo,—contestó Akiba;—y es-

crita por la mano del mismo rey David.
Mira lo que dice esta escritura: "El que
da con largueza a los pobres es el más rico
del mundo".
A estas palabras Tarphón se arrojó al

cuello de su amigo, le apretó en sus bra-
zos y le dijo:
—Mi querido maestro, hasta hoy no he

sabido lo que a mí, rabino, podías ense-

ñarme.

mEDiANífniCAS
Perder la fe equivale a morir en vida.

Un espíritu sin la esperanza del más allá
es un alma muerta. A esta clase de espi-
ritus me dirijo, pues no dudéis que existen
entre los mismos médiums. A vosotros, y
en particular a los intuitivos que dudáis,
os digo: ¿No habéis observado que sois
combatidos algunas veces en vuestras pro-
pías apreciaciones particulares al comuni-
car? Y el caso mismo de comunicar afir-
mando, buscando ejemplos que afianzan la
idea misma que ponéis en duda, ¿no os

demuestra que sois transmisores de otro es-

piritu? Querríais saber hasta el fin de la
verdad, y el infinito está tan lejos de la
tierra que sólo podemos verle como vemos
desde aquí a las estrellas que adornan la
lióveda que llamáis cielo, y aun asi le veréis
divino, resplandeciente, pero impenetrable.
l^a verdad también existe entre nosotros

y se practica amando al prójimo como a si
mismo. Por eso digo que su fin está muy
lejos de la tierra, y para poder mirarlo más
cerca ha de .ser con la ayuda de ese po-
tente telescopio que es la verdadera fe en

la reencarnación y en la inmortalidad del
alma.

Pero para ello es necesario no sentir te-
mor ni indolencia y no cerrar los ojos ante
esa divina luz, que por ser justamente la
de la verdad deslumbraria si no fuese bien
graduada.
No nos disgusta que queráis aseguraros

en lo que practicáis, pues esto siempre ale-
ja de mixtificaciones; pero no debéis pro-
digar demasiado esta desconfianza los que
sabéis que "la última palabra no se ha di-
cho ni se dirá" y que al venir a la tierra
es prueba de que tenéis imperfecciones que
corregir.
No perdáis, pues, la fe, y no hagáis de

vuestra vida un infierno cuando podía ser

sólo purgatorio al que de cuando en cuando

los ángeles de la bondad traerán a vuestras
atormentadas almas por el fuego purifica-
dor de las penas, el fresco aleteo de sus

alas purísimas, que es la esperanza de días
mejores. Médium María S.

Certamen Literario=Filosdflco
Lista de los últimos trabajos recibidos an-

tes de finalizar Febrero, fecha en que ca-

duca el plazo de admisión:
Número 38. Poesía. Lema: "B-vcepcio-

nes de la Creación".
Número 39. Actual estado del Mundo.

Lema: "Illa Veritas".
Número 40. "Victorias del Amor". Le-

ma: Campos siii.
Número 41. El bien y el mal. Lema:

Todo es hijo de Dios.
Número 42. Remember. Lema,: Todo

por ti, Divino Maestro.
Número 43. La agonía. Lema: Agonía,

supremo bien.
Número 44. Pepita o la historia de una

loca. Lema: Practicando con el ejemplo.
Número 45. La sombra del pasado. Le-

ma: Sufrimiento y resignación.
Número 46. Amor de Ultratumba. Le-

ma: Río Miño, río Miño.
Núm. 47. Las Radiaciones Humanas. Le-

ma: Bl cerebro es mero instrumento del alma.
Número 48. Las cuatro estaciones. Le-

ma: Rosicler.
Número 49. El Espiritismo como agen-

te de renovación social. Lema: Cultura es-

piritual.
Número 50. El Espiritismo triunfará.

Lema: Galicia, terra mciga, terra de bar-
dos.
Número 51. Transición. Lema: Luz Ce-

nital.
Los remitentes que no encuentren >su

trabajo en las listas publicadas, deberán
reclamar por si cabe subsanar el extravio
o la omisión.
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Noticias

Con el fin de dar cabida en nuestras co-

lumnas al Estatuto y Código de la Fede-
ración Espirita Española, dejamos de pu-
blicar en el presente número las páginas
de folletin, correspondientes al mismo.
Creemos que nuestros lectores verán con

gusto la publicación de los Reglamentos
porque ha de regirse la nueva e importante
entidad de reciente creación.

Se advierte a los hermanos federados,
que hasta los treinta dias de publicados el
Código y Reglamento, no se considerarán
aprobados en firme y que durante este

tiempo pueden pedir las aclaraciones y re-

mitir las enmiendas que crean pertinentes,
para tenerlas en consideración, según pue-
den ver. en el extracto del acta de Consti-
tución, que publicamos en otro lugar de
este número.

Nos escriben de Alpera (Albacete), que
el grupo de Estudios Psicológicos La Ca-
ridad, se ha transformado en Centro legal-
mente constituido, con el titulo de Amor
y Fraternidad, celebrando su inauguración
el dia 7 del corriente mes, enarbolando en

el balcón de su local social, una hermosa
bandera blanca, como lema de la citada
entidad, y repartiendo entre el vecindario
unas hojas alusivas al acto.

La Junta Directiva del Centro de Estu-
dios Psicológicos de Sabadell, ha quedado
constituida en la siguiente forma;
Presidente: Don José Soler.
Vicepresidente: Don Armengol Canos.
Tesorero: Don Juan Domènech.
Secretario: Don Isidro Viver.
Vicesecretario: Don Narciso Tatché.
Bibliotecario: Don Pedro Mañalich.
Contador: Don Arcadio Badía.
Vocales: Doña Josefa Gallinat, don Fe-

derico Folch, don Antonio Plans y don
Pedro Blanch.
Delegado de la Juventud: Don Bautista

Coso.
Dicho Centro celebrará el día 25 del ac-

tual una fiesta de propaganda Espiritista,
invitando a dicho acto a todas las enti-
dades afines para que envien delegados a

tomar parte en la misma y a cuantos her-
manos te'-gan a bien concurrir.

la segunda conferencia del ciclo que se

propone desarrollar el Centro La Buena
Nueva , estando a cargo del conocido pro-
pagandista psicólogo don Eduardo Pas-
cua.l, quien disertará sobre el tema: Rcc-
cionalismo Espiritista.
La circunstancia de ser el conferencian-

te colaborador de esta Revista y muy co-

nocido por sus trabajos en pro del Ideal

y dada la importancia del tema a desarro-
llar, es de esperar que nuestro local social
■será insuficiente para contener el ándito-
rio que acudirá para oir la autorizada pa-
labra del conferenciante.

En el Centro Iris de Paz dió una nota-

ble conferencia el día 18 del pasado mes

don Carlos Nieto, del grupo Rosacruz. Con
palabra fácil y elevados conceptos, expuso
la marcha ascendente del espíritu a través
de las. múltiples existencias, haciendo un

bien documentado estudio de los diferen-
tes grados de turbación en que se encuen-

ti'an las almas al despertar.
La numerosa concurrencia que llenaba

por completo el local, premió la labor del
disertante con una salva de aplausos, sa-

lleudo altamente satisfecha del acto cele-
brado.

Compuesta ya la reseña de la importan-
te conferencia que el Prof.. Asmara dió
en el Centro La Buena Nueva el 18 del
pasado Febrero, hemos tenido que reti-
rarla, al igual que otros varios artículos,
para dar cabida en el presente número a

la documentación de la Federación Espi-
rita Española.
iiiiiiin!inn]iiiiic3i!!finiiKiC3ni!ii!!iiio!iiiiiiimc]iiHiimiiiC3iiiiiiimii[]iiuiimiiic3ii

Correspondencia con nuestros suscriptores

M. Olivares (La Linea), M. Arnedo, E. Pu-
jalte, "La Caridad" y A. Cantos (Alpe-
ra), J. Cánovas (Murcia), F. Cabañas (Tor-
tosa), A. Agüera (La Linea), C. Egea y
M. Hernández (Melilla), La Enhorabuena,
F. Tenllado y J. Molina, José Diaz, F. Mar-
tinez, C. Roldán, Juan Diaz, A. Tirado,
V. Garda, F, Molina, A. Serrano, J. Ten-
liado, G, Pradas de (Rute), C. Jiménez (Iz-
najar).
Recibido el importe de sus suscripciones

para el corriente año.
A. Olmedo, M. Tirado y E. Rizo, con-

formes el presente y el pasado. A todos gra-
cias.

El próximo domingo, día 18 del actual,
a las cinco en punto de la tarde, se dará Imprenta Ciarasó, ViUarroei, 17.—Barcelona
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Alian Kardec
El Libro de los Espíritus ... 2
El Libro de los Mediums ... 2
El Evangelio según el Espiri-
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Víctor Melcior
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Arnaldo Mateos
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Impresiones de un loco 2
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Vizconde de Torres Solanot
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José M.^ Fernández Colavida
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Júcar 2'50

Carlos Johnston
La memoria de los Renacimien-
tos pasados 1

Eduardo Pascual
¡Duerme! (monólogo) 0*35

Varios
El medium curandero .... 1
Ceux qui nous quittent.«Extraits
de communications mediani-
miques.» Consta de 328 págs.

William Crookes
Nuevos Experimentos sobre la
Fuerza Psíquica 2.

Pascual Rossi
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Hipnotismo y Sugestión 1 tomo.
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Año XI (2.^ época) Abril de 1923

t:!.:!!ï]iuiiiiiiinc}iiiiiiiiiinauiiiiiuiii[]iumiia

Número 124

LA LUZ DEL
PORVENIR
REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA
P'undada en 22 de Mayo de 1878 por D." Amalia Do-

mingo Soler - Órgano del Centro La. Buena Nueva

Director: SALVADOR VENDRELL XÜGLÁ

«Nacer, morir, renacer de nuevo, progresar siempre: tai es ia iey.» — «Ei
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'2 LA LUZ DLL PORVENIR

iN mEmoRmm
}4eehos, noticias y eupíosidades de la vida de küüflfl I^flRDBC

Coino curiosidades interesantes de la vida
de Allán Kardec, expondré algunos hechos
c|ue por ser poco conocidos, habrán de lia-
mar la atención de los lectores de la "Luz
del Porvenir".
La partida de nacimiento del fundador

del Espiritismo, está escrita en los siguien-
tes términos:
"El doce vendimiarlo del año XIIÍ; acta

de nacimiento de León Hipólito Denizard
Rivail, nacido ayer tarde a las 7 horas, hijo
de Juan Bautista Antonio Rivail, magis-
trado, juez, y de Juana Duhamel, su espo-
sa, habitantes en Lyon, calle Sala, n.° 76.
El sexo del infante ha sido reconocido

como masculino. Testigos mayores: Ciria-
co Eederico -Dittmar, director del estable-
cimiento de aguas minerales de la calle Sala,
y Juan Francisco Targe, de la misma calle,
a requerimiento del médico Pedro Duba-
mel, de la calle Saint Dominique, número 78.
Leida el acta, han firmado los testigos,

con el Alcalde de la división del Midi.
El Presidente del Tribunal
Firmado: Mathiou.

El escribiente del Tribunal
Firmado: Malhuin.

El niño Denizard Rivail fué bautizado
el 15 de Junio del año siguiente, o sea en

1805, correspondiendo al 12 vendimiarlo del
año XIII, fecha que consta en la partida
de nacimiento, al día 3 d'e Octubre de 1804,
día en que vió la luz el gran apóstol de la
ideología Espirita.

m «

La casa en que nació Allán Kardec des-
apareció arrastrada por las inundaciones de
1840. El barrio entero fué recon,struído des-
de.esa fecha hasta 1852, sustituyendo gran-
des edificios, a las pequeñas ca.sas con jar-
din que había anteriormente.

A los 28 años de edad, casó Allán Kar-
dec con la señorita Amelia Boudet, quien
tenía nueve años más que él;
El matrimonio se celebró en París el

día 6 de Febrero de 1832. Su esijosa, que le
sobrevivió, había nacido en Thiais (Seine).

Apenas tenía León Denizard 19 años,
cuando se dedicó con gran ardor al estudio
del IMagrietismo, afición que perduró en él
toda su vida.
En 1854, estando en ca.sa del magnetiza-

dor M. Portier, éste le dijo: "He ahí algo
extraordinario; no solamente, se hace gi-
rar una mesa magnetizándola, sino c |ue lam-
bién se la hace halilar; se le interroga y ella
resjionde." A lo cpie replicó Allán Kardec:
"Eso es otra cuestión; lo creeré cuando lo
'vea, y cuando se me habrá probado que
una mesa tiene cerebro para pensar, y ner-
vios para sentir; hasta entonces permitid-
me que_ no vea en ello más que un cuen-
to de viejas."

¡ Quién le hubiera dicho al entonces iiro-
fesor Denizard, que él era el Elegido para
difundir por la tierra el ideal espirita!

*

La primera sesión en que se hizo hablar
a una mesita (tiptología), a la que asistió
Denizard Rivail, fué un martes del mes de
Mhyo de 1855. El día del mes, no se hace
constar por haberlo borrado el mismo Allán
Kardec de su manuscrito. Dicha sesión se

celebró en casa de Mme. Plainemaison, ca-
lie Grange-Batteliére, número 18.

Una tarde en que, agobiado por el ím-
probo trabajo de seleccionar las comuni-
caci'^iies espiritas, empezaba su ánimo a des-
fallecer, recibió una comunicación de su

guía, en la cual, después de confortarle con

cariñosas palabras, le participó que ambos
eran ya antiguos amigos, pues se habían
conocido en una encarnación en la época
de los druidas, en cual tiempo; él, Deni-
zard, se llamaba Allán Kardec.
Por eso, al ir a firmar "El Libro de los

Espíritus", y dudando de hacerlo con su

propio nombre, usó como pseudónimo los
apelativos que llevara en tiempo de los drui-
das.

El 30 de Abril de 1856 recibió Allán Kar-
dec la primera revelación de la misión que
tenía que cumplir. Este suceso ocurrió en
casa de M. Roustau por la medium Ma-
dame Jajihet.
Este aviso, por cierto bastante vago, fué

precisado el 12 de Junio del mismo año,
por la medium Mile. Aline C. El 6 de Mayo
de 1857, Mme. Cardone, por el examen de
las líneas de su mano, le confirmó las dos
precedentes comunicaciones, que ella igno-
raba.
Por último, en casa de M. Deban, por

mediación de-M. Crozet, esta misión fué
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confirmada por una comunicación espontá-
nea, eñ ausencia de Allán Kardec.

m

El 18 de Abril de 1857 apareció con el
formato de "in folio", cuarto mayor, a dos
columnas, una para las preguntas y otra
para las respuestas, el primer "Eibro de
los Espiritus".
La obra tuvo un éxito tal, que la prime-

ra edición fué bien pronto agotada. Allán
Kardec la reeditó en 1858, revisada, corre-
gida y notablemente aumentada. La tercera
edición apareció en Abril de 1860; la cuar-

ta, en Agosto del mismo año, y la quinta
en Febrero de 1861, o sea tres ediciones
en menos de un año.

■ -b- ^

El primer número de la "Revue Spírite"
apareció el 1." de Enero de 1858, sin tener
un solo suscriptor ni la más pequeña fuen-
te de ingresos, por no haber dado cuenta
a nadie de sus propósitos. El éxito de esta

publicación sobrepasó a todo cálculo, siendo
para Allán Kardec un poderoso auxiliar eco-
nómico.

"El Libro de los Mediums" apareció el
15 de Enero de 1861.
Antes de este libro publicó Allán Kar-

dec un opúsculo titulado: "Instrucción prác-
tica sobre las manifestaciones espiritas".
Esta obra no fué reeditada.

,
"El Evangelio según el Espiritismo" fué

publicado en Abril de 1864, en respuesta a

un feroz recrudecimiento de la inicua cam-

paña que los adversarios de la nueva doc-
trina, efectuaban contra ésta y su funda-
dor.
"El Cielo^ y el Infierno" o "La Justicia

Divina según el Espiritismo" apareció en

Agosto del mismo año.

_

En Enero de 1868 se publicó "El Géne-
sis". "Los Milagros" y "Las Predicció-
nes segi'm el Espiritismo".

y*s ^

El año 1861 debe tener señalado lugar en

los fastos del Espiritismo, por haber ocu-

rrido durante él un suceso de marcada im-
portancia.
En Barcelona, y por orden del obispo,

fueron lanzados a la hoguera y quemados
trescientos volúmenes y folletos espiritis-
tas, entre los que se contaban "El LiÍ)ro de
los Espíritus", "El Libro de los Mediums",
"¿.Qué es el Espiritismo?" y "La Revue
Spirite", de Allán Kardec. "La Revue Spi-
ritualiste", dirigida por Piérard; "Frag-

mento de Sonata, dictado por el Espíritu de
Mozart", "Carta de un

,

católico sobre el
Espiritismo", por el doctor Grand; "Histo-
ria de Juana de Arco", dictada por ella
misma a Mme. Hermanee Dufau y "La
Realidad de los Espíritus, demostrada por
la escritura directa", por el barón de Gul-
denstubbé.
Afligióse sobremanera Allán Kardec por

este suceso; mas los E.spíritus consoláronle
en una comunicación, diciéndole que, más
que entristecerse, debía alegrars··:', puesto
que ello habría de redundar en beneficio de
la nueva doctrina. Efectivauiente: desde
aquella fecha, determinóse en Esoaña una

corriente de opinión en favor del Espiritis-
mo, lo cual no hubiese, quizá, ocurri'io to-

davía, a no ser por el auto de fe perpetrado
en Barcelona.

La desencarnación de Allán Kardec ocu-

rrió del modo siguiente:
Como • terminase el contrato de arrenda-

miento de la casa que el gran hombre ocu-

paba en el Pasaje Saint-Anne, en Paris, de-
cidió retirarse a la villa Segur, donde pen-
saba trabajar más activamente en las obras
que debía publicar y cuyo plan tenía ya tra-
zado y clasificados todos los originales. Es-
taba en los preparativos de mudanza, cuan-
do el día 31 de Marzo de 1869, a las once

y media de la mañana, y en el momento de
entregar un número de la Revue a un co-

rredor de librería, que acababa de comprar-
lo, súbitamente se desplomó sin proferir una
sola palabra. La enfermedad del corazón
que minaba la salud del Maestro, triunfaba
al fin, poniendo una brusca solución de
continuidad a la fecunda labor del apóstol,
cuyo nombre pregonarán por siempre las
trompetas de la Fama, como continuador de
la obra de Jesús.
Murió el gran Kardec como viviera; la-

borando en su mesa de trabajo, rodeado de
sus papeles,, activo, enérgico, incansable.
Conocedor de la importancia de su a :tua-

ción, no cejaba un sólo momento en su tra-

bajo, presintiendo, quizá, que no había de
realizar todos sus- propósitos.
Allán Kardec, el Elegido por l.is Enti-

dades Superiores, el que mereció ser csco-

gido como fundador de una Doctrina sal-
vadora, el que cumplió como bueno la alta
misión que le fué señalada, debe tener lu-
gar preferente en el pensamiento de todos
ios espiritistas, puesto que a él debemos las
enseñanzas, base de nuestra ideología, la
que nos guía en el progreso de nuestras
almas, la que nos alumbra en nuestras te-

nebrosidades, la que nos salva.

C. ViLAR DE LA TEJERA.
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iAdelante, siempre adelantel
Hoy eomo ayer»

Hubo un tiempo en que nos vimos obli-
.qaclos a exclamar:
Los eufemismos y la hipocresía parece

tienden a enseñorearse del campo de acción
de la propaganda espirita.
Llamar las cosas por su nombre es, para

algunos, pecar de incorrectos y de exal-
taclos.
Combatir la plaga curanderista con su co-

liorte de médiums, vividores o falaces, que
son el descrédito del ideal, es negar las fa-
cültades curativas mediumnímicas.
Hablar del tráfico con los espíritus y del

abuso de las comunicaciones, y querer que
éstas vayan despojadas del carácter ñoño,
insustancial y superfino de que hoy van re-

vestidas, en su mayor parte, es ser eneinigo
de la mediuninidad y de la comunicación.
Inspiramos nuestra labor en la de los

ilustres espiritistas que cual los Torresola-
not, Amalia,' Pellicer y otros, pusieron en

parangón las enseñanzas del Cristo con las
tendencias despóticas y opresores de sus

representantes en la tierra; hacemos men-

ción siempre que viene a tono, de la bis-
toria sangrienta del culto romano y llueven
censuras sobre nuestra propaganda anticle-
rical, que es calificada dé atentoria a los sen-

timicntos religiosos de los demás. (Como si
tuvieran nada que ver las creencias que res-

petamos, con los traficantes de las mismas,
que combatimos.)

Anhelamos que las entidades espiritistas
actúen de conformidad con los principios
de moral que informan nuestro Credo, ha-
ciendo causa común con todas las aspira-
ciones nobles y elevadas que tiendan al me-
joramiento social y humano... y nuestro de-
seo se interpreta en el sentido de que que-
remos introducir la politica en los Centros
de nuestra comunión.
Y finalmente, se nos llama al orden por

un lado y por otro se nos tilda de intole-
rantes y disgregadores por haber entendido
siempre que toda unión con escuelas espi-
ritualistas sepia contraria a los intereses de
la propaganda y desarrollo del Espiritismo.
¿Es que acaso no tenemos derecho a

pensar que con la solidaridad y unión con

los espiritualistas puede tenderse a matar
el espíritu de protesta que arranca de todo
pecho iniciado en la moral espirita contra
las mixtificaciones religiosas y contra el co-
mercio indigno que se hace en nombre de
Dios y bajo capa de cristianismo?

¿ No podría ser esto el medio de quitarle
a nuestra Doctrina su peculiar carácter de
integral y laica, lo que significaria despo-
jarla del lado simpático por el que se de-
ciden y decidirán siempre en su favor los
amantes de la emancipación y de la justicia,
en su expresión más elevada?

Pero esto no será asi... y si asi fuera
no sería sin la oposición de cuantos ama-

mos al ideal espirita como doctrina per.se-
guida por el dogma católico y sellada con

los honores.del Auto de Fe ejecutado en

Barcelona con las obras de Kardec, por un

representante de esa iglesia que cuando no

puede destruir con el fuego mira de des-
fruir con su arma-predilecta: la del "divide
y vencerás".

No, hermanos y correligionarios: los es-

piritistas, como tales, jamás debemos rendir
pleitesía al farisaísmo, sea cual fuere su

aspecto, y al igual que el mártir del Gól-
gota debemos tener siempre el látigo dis-
puesto para arrojar de nuestros templos, a

.santones y mercaderes.
¡ O con las religiones dogmáticas o frente

a ellas!
Nuestras simpatías y atenciones más bien

deben dirigirse a los hombres y escuelas de
buena voluntad que laboran por el progreso
moral de los pueblos, aunque al hacerlo no
lo hagan en nombre de Dios o de religión
alguna.
El amor a la Causa Suprema sólo se pue-

de expresar adorando, de hecho, a la hu-
inanidad, en el sacrosanto templo de la
Creación.

En e.stos o parecidos términos tuvimos
que expre.sarnos. en tiempos que pasaron
para no volver jamás.

Y hoy, por toda respuesta a los poquisi-
mos c|ue aun jiuedan creer en la eficacia de
procedimientos arcaicos e indignos de todo
buen espiritista, les decimos: ¡ adelante, siem-
pre adelante!

Eduardo Pascual.

Los habitantes de una colmena se divi-

den en dos ciases de la misma especie; la
una produce la miel, la otra se la chupa;
la fecunda se llaman abejas, la parásita
zánganos.
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flletafísica tpascendeote
pop QOlMTÍfl LiÓPEZ

La casa editorial Maucci, acaba de enri-
quecer su ya extenso Catálogo de obras filo-
sóficas, con la titulada Metaeísica Tras-
cendente. — Los artículos de mi ee, obra
original del fecundó Director de la Revista
de Estudios Psicológicos Lumen, que se
edita en Tarrasa (Barcelona).
El publicista D. Ricardo Eeliu, ocupan-

dose de dicha obra, dice:
"Concentrados en sí mismos los apóstoles,

compusieron el Credo, cpie es el símliolo
de la fe cristiana; y concentrado en sí mis-
mo Quintín López, ba compuesto el sím-
bolo de su fe, que, como dice muy bien
el Dr. Carrasco Téllez en el prólogo, es
eminentemente subversivo, fundamental-
mente revolucionario, tanto en orden a las
ideas de la generalidad, cuanto en el de
aquéllas de que se engríen incluso los he-
raidos y maestros de las más atrevidas con-

cepciones científicas y filosóficas.
"La dicha del vivir — dice el autor en

el articulo preliminar — no es inalterable
felicidad, porque todo lo inalterable lleva
en si el frío de la muerte tras las angustiasdel hastío; la dicha del vivir es anhelar
más, siempre más, a medida que se al-
canza y se toma posesión de lo anhelado;
es tener fe en algo intangible, que a la par
que nos sirva como los ojos en la marcha
— para ver dónde posamos el pie, — nos
coloree el panorama y nos lo baga delicioso;
es esperar, razonada y firmemente, con esa
razón que nos da la certeza del logro de
lo apetecido y con esa firmeza que no se

quebranta con los obstáculos, sino que se
sobrepone a ellos y los vence; es amar a
los seres y a las cosas, no sólo por su
valor intrínseco, sino por el extrínseco que
nuestra fantasía les adiciona: por aquello
que queremos que tengan, porque le hace
falta a nuestro bien, y por aquello de que
los despojamos, porque fuera causa de nues-

tro disgusto; es, en una palabra, crearnos
el mundo objetivo sobre el arquetipo sub-
jetivo que más nos llene, que mejor y más
armónicamente ponga en activo las emoti-
vidades de nuestra alma que mejor y más
armónicamente llame a concurso a nuestro
cerebro y a nuestro corazón".
"Después de este párrafo, a nadie pue-

den extrañar los catorce artículos de Me-
tafísica, de alta y transcendentalísima Meta-
física, que componen el cuerpo de la obra.
Dios, el Espíritu, la preexistencia y per-
sistencia del Ser, la reencarnación, la plu-
ralídad de mundos habitados, la transfor-
macíón de las especies, el deterniinismo,
el progreso indefinido, la comunicación del
mundo visible con el invisible, la redención
y santificación eviternas, la solidaridad uní-
versal, la comunión de las almas, la Virtud
como fuente de inefables goces, y el Amor
como suprema expresión de la- Ley, son los
temas tratados en esos catorce artículos,
que son artículos, porque cada uno es com-

pleto en si mismo y define categóricamente,
la parte doctrinal a que se contrae, y son
de fe, porque van encaminados a satisfacer
nuestros anhelos, a darnos lo que necesita-
mos creer; y lo que creemos no es Ciencia:
es Fe; Ee tocada de razonamientos, y li-
geramente apoyada sobre la experiencia,
cuando es grácil y dúctil; Fe pagada de sí
misma e inflexible como cantera, cuando es
ductriz teocrática. La Ciencia no llega a la
entraña de las cosas, y la Conciencia no se

conforma con quedarse a la parte de afue-
ra de la cripta en que, con toda solemnidad,
oficia el Misterio. Quiere asistir a la gé-
nesis y al apocalipsis de todo; y como para
ello no puede contar con los instrumentos
de observación, experimentación y racioci-
nio, se apodera de otro, que supone super-
físico: la intuición; y con él se lanza a las
investigaciones metafísicas y teológicas."

»>iiiiiiiiimit]iiiiiiiiiiiinniii!iinii[]iiuiiiiiiiit]iiiiiiiniiiE]iininiiiiic]iiiiiniiiiiHiiiiiDiiiiinniiiciiiiiiiiiiinDmiiiiiiiiiniiiiiiiin!inMiiiiimiininnniiiii:]iiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiii!E<«

El gpano de afena

Es un desierto africano,
el sol de fuego lo llena.
En la palma de mi mano
3''0 contemplo leve grano
de menudísima arena.

—IDe los seres en la escala
¿qué "es tu ser?—le dije.—-Di,
¿quién en pequeñez te iguala,
si un insecto con el ala
puede arrojarte de aquí?



6 LA LUZ DEL PORVENIR

El grano estaba dormido;
estaba^muerto en mi mano;
mas de repente, movido
por un aire no sentido,
lejos de mí se fué el grano.

Yo avancé por el desierto:
miré al lejano horizonte,
¡ y vi, sintiéndome yerto,
que el sol quedaba cubierto
por la elevación de un monte!

Monte que crece y avanza,
y que, con hórrido estruendo,
a donde estoy se avalanza,
en su tremenda pujanza
alas inmensas abriendo. ■

De terror enloquecido
—¿qué eres tú?—clamé con un

desesperado gemido.
Y aquel horrendo bramido
dijo: — Yo soy el simún.

¿No me conoces? Tu mano

quizá sí: soy aquel vil
y dormido, muerto grano,
que vengo aquí con mi hermano,
mi hermano con otros mil.

Los otros mil en unión
de un millón y otro millón.
¡ Y ante el huracán que cierra,
soy la infinita legión
y voy a cubrir la tierra!

Pónmé en tu mano potente:
que venga eh trémulo vuelo
de un insectillo y me aviente...

Ahora soy omnipotente
como Dios, y voy al cielo.

Y retronando... Mas, ¡vanos
símbolos ! baste el escrito.
¿ Tendré que decir, ¡ oh,, hermanos !
quiénes son los breves granos
de ese simún infinito?

Vosotros sois: la jornada
vuestra es ya: Mirad el modo
de cumplir la Ley sagrada
que os condena a no ser nada
si no os unís para todo.

¡ A trabajar en común
para labrar un Edén!
¡ Almas que dormís aún,
arriba, a ser el simún;
¡ un simún de amor y bien !

Alzad y emprended el vuelo.
No dejéis sin un consuelo,
ni una familia ajienada, ■

ni sin pan una morada,
ni sin nido un pequeñuelo.

Ni una madre sin amparo,
ni una huérfana perdida-
sobre negro mar sin faro,
ni un enfermo sin reparo
que le dé .salud y vida;

Y si de un hogar sin suerte
sale un féretro quizás,
decid al mundo: Por fuerte,
aquí pudo entrar la muerte,
pero el desamor, ; jamás !

Salvador Selles.

{«inmiiiiiiiEiniiiiiiiiiiniiiiiiiiiiioniiiiiiiKuiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiDiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiDiiiniiiiiiiuiiiiiiiHiiiDiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiimniiiiiiimiiniiimiiriiiEiiiiiimiiiiuiiiiiiiiiiiicO

ACCIÓrl ESPIRITA

üas Gonferencias del Centtro üa Buena flueva

La del Prof. Asmara

El día 18 del pasado mes de Febrero,
inauguróse lá serie de conferencias que se

propone dar durante el año en curso este

antiguo Centro Espiritista.
A la hora señalada, ocuparon la tribuna

el Sr. Vendrell, como organizador de estos

actos, y el Prof. Asmara, hoy digno
Presidente de la Federación Espirita Es-
pañola.
La Presidencia, tras breves palabras de

presentación, cede la palabra al conferen

ciante, quien con la modestia que le carac-

teriza, dice que el acto- de hoy no puede te-

ner los honores de una conferencia, ya que
carece de facultades para ello, sino que será
simplemente una conversación entre herma-
nos.

Empieza el acto recordando que el Centro
Jm Buena Nueva tiene por guía un Espiri-
tu elevado que en' su plano físico llamóse
Amalia Domingo Soler, hacia quien ruega
se eleven unos segundos los pensamientos a

fin de lograr sea ella quien dirija el acto

que vamos a empezar. Así se hace, dando



LA LUZ DLL PORVENIR 7

principio seguidamente el Prof. Asmara a su

disertación.
Titula su trabajo Orientaciones, dando

lectura a un precioso traliajo objeto del te-
ma que desarrolla. Seguidamente pone a de-
finición los siguientes puntos; Lo que es el
Espiritismo Lo que parece ser; Lo que ca-
da uno quisiera que fuese; Lo que debemos
hacer para que sea; Lo que es.

En gracia a la brevedad, debemos omitir
los hermosos conceptos vertidos por el ora-
dor durante el desarrollo de su notable con-

ferencia, y sólo diremos que con fácil pa-
labra y adornando su peroración con ejem-
píos prácticos, definió cada uno de los pun-
tos indicados, dejando en el ánimo de los
concurrentes una agradabilísima impresión.
La inmensa concurrencia que llenaba por
completo nuestro local social, coronó con

una prolongada salva de aplausos la labor
meritisima del conferenciante.

La de D. Eduardo Pascual

^
El tercer domingo del pasado Marzo, hon-

ró nuestra tribuna el Presidente de la sec-
ción de propaganda de la F. E. E. y Teso-
rero del C. B. de E. P., nuestro hermano
D. Eduardo Pascual; desarrollando el tema
Racionalismo Espiritista.

lya circunstancia de ser el conferenciante
colaborador de nuestra Revista y muy cono-

cido por sus trabajos en pro del Espiritis-
mo, atrajo a nuestro local social numerosa
concurrencia, ávida de oir su autorizada pa-
lalira.
Como indica el titulo del tema a desarro-

llar, el disertante puso especial empeño en

hacer comprender a los asistentes al acto,
lo contraproducente que resultan ciertas
prácticas del Espiritismo, no basadas en só-
lidos fundamentos científicos, poniendo mu-

chas veces tan hermosa filosofía en el ridícu-
lo, unos por ignorancia y otros con marcado
interés.
Cita el orador algunos ejemplos prácti-

eos en aserto de sus afirmaciones para su

mejor comprensión.

Es digno de tener en cuenta el dominio
de la palabra del orador y la plena convic-
ción de los asuntos de que trata, no incu-
rriendo en la vulgaridad, al defender sus

puntos de -vista, de atacar a los que opinan
en forma distinta.
Como quiera que en este mismo día reci-

bimos la grata visita de nuestro hermano
D. Enrique Seiguarda, Secretario de la Fe-
deración Espirita de Puerto Rico, el señor
Pascual cede la palabra a dicho señor,
ya que su estancia en esta ha de ser por
iireves días, y a requerimiento de la Presi-
dencia, dice continuará otro día con más am-

plitud tan interesante conferencia, demos-
trando los asistentes a este acto su confor-
midad con una prolongada salva de aplau-
SOS.

Seguidamente hace uso de la palabra el
Sr. Seiguarda en nombre de los hermanos
de Puerto Rico, dándonos un sin fin de de-
talles a cual más interesante, del estado
próspero en que se halla nuestro bello Ideal
en aquella Isla, en donde están afiliados al
Espiritismo un 70 por IDO de sus habitan-
tes.
Terminó tan hermoso acto con un frater-

nal alirazo del representante a nuestro Pre-
sidente, en nombre de nuestros hermanos
de allende los mares.

A todos cuantos se interesan por el es-

tudio de los problemas fundamentales que
tiene planteados de presente la Humanidad,
les rogamos asistan al ciclo de conferencias
que ha de dar el doctor Antich, en la Sala-
Teatro de la calle de Aribau, 21, a las diez
en punto de la noche, los días siguientes y
a tenor del siguiente programa:
Dia 12 de Abril, Ley de Justicia.
Dia 19, Ley del Universo.
Día 26, Ley de la Vida.
Día 3 de Mayo, Ley de Acción.
Día II, Ley de Inmortalismo.
Dia 17, Ley de Evolución.
Dia 24, Ley de Causismo.

Boletín de la pedefaeión Espímta Española

El Directorio de la Federación cumple,
por medio de este primer boletín, y sin per-
juicio de que lo baga también en otra forma,
con el grato deber de dirigir un saludo à
todas las entidades hermanas, y a todo el
elemento espirita sin distinción, prensa,
agrupaciones e individuos, a todos los cua-

les brinda sus mejores sentimientos de con-

fraternidad y a los cuales se ofrece gus-
tosamente para cultivar relaciones y para
cooperar en toda obra que pueda proyectar-
se a interés de la Doctrina.
Al mismo tiempo ruega a todos aquellos

que estuvieran en el caso de prestar su
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concurso a la Federación, así nacionales
como extranjeros, que no demoren ni es-

catimen su colaboración, que merecerá el
sincero agradecimiento de este Directorio.

La Junta de Directorio que reglamenta-
idamente debe celebrarse el 4." domingo de
Abril, queda convocada para el 22 de los
corrientes, en el domicilio provisional de la
Federación, Diputación 95, principal, a las
5 de la tarde.

Orden del día

1." Examen de las enmiendas que hayan
sido presentadas hasta aquella fecha al Có-
digo y al Reglamento en la parte publicada.
2." Formación de zonas y designación de

vocales para las mismas, representando a los
socios individuales.

3." Examen de proposiciones para nue-

vos consejeros;
4." Designación de Vices, para el Se-

cretariado.
5° Comisiones diversas.
6." Aprobación de la hoja "¿Qué es el

Espiritismo?" y de un plan para su divul-
pación.
7." Asuntos diversos.

En los primeros días del corriente mes

de Abril, se cursarán los recibos de esta

Federación, correspondientes al mes de
Marzo.

Durante el curso de Abril se pondrá tam-
bien en marcha la primera conferencia cir-
cular. La firma el Prof. Asmara y tratará
de orientaciones espiritas en sus conexiones
con la Federación. Su título es "De re fe-
derativa".

Como ya se sal^e, estas conferencias cir-
ciliares se destinan a ser leídas en los Cen-
tros y grupos federados, para suplir en

cierto modo las conferencias orales.

La Comisión de Propaganda de la Fede-
ración empezará a actuar en este mes. A
reserva de combinaciones definitivas, ha-
blará el Prof. Asmara en el Centro de Sa-
badell, y el señor Senespleda en la Buena
Nueva, y el Presidente de la Comisión, se-

ñor Pascual, en el Centro Fraternidad Hu-
mana, de Tarrasa y el señor Viver en el
Centro Barcelonés. Los señores Martín Font
y Julio León hablarán probablemente en

los Centros Esperanza Cristiana e Iris de
Paz.
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Reglamento
de la pedepación Espirita Española

CAPÍTULO I

De los socios, sus deberes y sus

derechos

Art . 1." La F. E. E. se compondrá de
un número ilimitado de socios sin distin-
ción de sexo, nacionalidad o raza.

Art. 2° Para los fines de este Regla-
mento, los socios se dividirán en las siguien-
-tes categorías:

Honorarios,
Protectores,
Colectivos,
Titulares o indirectos.
Personales o individuales.
Especiales o de cuota mínima,
Adherentes,
Supernumerarios,
Fundadores,
Transeúntes.
Art. 3." Será concedido el título de so-

ci" honorario a todas aquellas personas o

entidades que lo merezcan, a juicio de la
colectividad, por haber prestado a la doc

trina o a la Federación un servicio relevan-
te en cualquier aspecto.
Art . 4.° El titulo de socio honorario

será concedido siempre por la Junta Gene-
ral, aunque en casos especiales puede con-

cederlo el Directorio ad referendum de di-
cha Junta.
Art . 5." Los socios honorarios están

eximidos del pago de cuotas, pero tendrán
en general los mismos derechos que los so-

dos. contribuyentes.
Art. 6." Serán socios protectores de la

Federación todas aquellas entidades o per-
sonas que la favorezcan o que la apoyen
concediéndole subvenciones, legados, usu-

fructos, cesiones o donativos por una sola
vez, periódicamente o con carácter de conti-
nuidad, y por mientras que la colectividad
deba aceptar o acepte estas donaciones.
Art. 7° Por asimilación, se conside-

rará también como protector, a todo socio
contribuyente, cuya cuota resulte superior
a 10 pesetas mensuales.
Art. 8." Los socios protectores, queda-

rán eliminados" de todos los derechos y de
todos los deberes que competen a los demás
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federados, salvo el caso de que lo fueren
por asimilación, se.çún el art. 7.", o de que
estuvieren incursos en otra categoria cual-
quiera que les consienta tales prerrogativas.Art. 9." Los socios protectores pueden
ser designados, sin embargo, para desempe-
ñar cargos o comisiones especiales y .si las
aceptaran, podrán disfrutar en tal caso de
todas las prerrogativas que el cargo o co-
misión lleve consigo, como otro socio cual-
quiera.
Art . 10. Serán socios colectivos de la

Federación todçs los adheridos que consti-
tuyan colectividad, centros, grupos, etc., pro-
tesando en la doctrina Espirita y domici-
liados en España o en sus territorios.
Art. 11. Los socios colectivos contri-

jjuirán a las cargas de la Federación con
una cuota que no debe ser inferior al 5 por100 de la recaudación mensual de cada en-
tidad.
Art . 12. Toda agrupación federada será

representada ante la Federación por su Pre-
sidente, o por persona designada válida-
mente jiara estos fines y para ejercitar aque-
lias acciones que correspondan a la enti-
dad.
Art . 13. Para el cómputo de votos en

Asambleas y Juntas generales, se recono-
cerá a los socios colectivos un voto por cada
diez individuos que resulten adscritos re-

gularmente a la entidad de que se trate.
Art . 14. Los individuos asociados a una

agrupación cualquiera federada, tendrán
por este solo hecho la consideración de so-
cios titulares o indirectos.
Art. 15. Los socios titulares no podrán

disfrutar por sí solos de ninguno de los
derechos reglamentarios. Su categoría sólo
da opción a la protección y a la ayuda que
la Federación pueda brindarles, sin perjui-
cío de los derechos que colectivamente dis-
fruten con el Centro o Grupo de que for-
men parte.
Para justificar su categoria, deberán ex-

bibir un certificado expedido por la enti-
dad a que pertenezcan; y, a instancia de
ésta, la Federación podrá proveer un título
para casos de viaje o de cambio de resi-
dencia.
Art . 16. Serán socios personales o indi-

viduales todos aquellos que se inscriban
bajo su solo nombre .y personalidad, perte-
nezcan o no a una entidad federada, a con-
dición de que estén domiciliados en territo-
rio español y de que militen en el Espiri-
tismo.
Art . 17. Los socios personales contri-

: huirán a las cargas de la Federación con
una cuota que no debe ser inferior a doce
pesetas al año.
Art. 18. Los socios personales tendrán

voz y voto por si mismos o por delegación.

en toda [unta general o Asamblea; y esta-
rán acogidos por modo pleno a todos los
derechos y a todos los deberes que este ins-
truniento determina.
Art . 19. Serán socios especiales o de

cuota minima todos aquellos que contribu-
yan a las cargas de la Federación con una
suma inferior a doce pesetas por año.
Art . 20. Los socios especiales tendrán

voz en las Juntas generales y Asambleas;
pero no tendrán voto sino agrupados de ma-
-ñera que represente un voto por cada cua-

'

tro socios de esta categoria, delegando su

representación en el socio que debiere ha-
cer uso del voto.
Art . 21. Se entenderán por socios ad-

herentes todos aquellos que radiquen fuera
de España y sus territorios, debiendo te-
ner,se en cuenta lo que preceptúa el art. 99
para la aplicación de este articulo. ,

Art . 22. Los socios adherentes disfru-
tarán de iguales obligaciones y prerrogati-
vas que todos los demás, según la catego-
ría a c |ue puedan resultar asimilados por su
cuota o circunstancias; pero limitadas aque-lias prerrogativas en cuanto obligue el he-
cho de hallarse separados del núcleo prin-
cipal federado.
Art . 23. La Federación admitirá en su

seno un número prudencial de socios exi-
miclos del pago de cuotas, porque sus con-
diciones económicas no les permita el des-
embolso de ellas, o porque un cambio de si-
tuación económica les pusiera en trance de
suspender la que vinieren pagando.Estos socios se llamarán supernumerarios
y no tendrán voz ni voto, ni otros derechos
reglamentarios que los de la protección y
apoyo que la Federación pueda proporcio-
narles.
El Directorio resolverá en cada caso so-

bre la admisión de esta clase de socios, su
número y la protección que se les haya de
dispensar. t ,ijArt . 24. Tendrán la categoría de fun-
dadores además de la que por otro concepto
les corresponda, todos los .socios directos
que resulten adheridos al celebrarse la
asamblea de constitución; y aquellos que'
se adhieran en el término de tres meses a
contar desde la fecha oficial de este Re-
glamento.
Art . 25. Se considerará como socio

transeúnte todo aquel que jiertenezca a una
entidad cualquiera del extranjero, relació-
nada oficialmente con la Federación; y que,
debiendo visitar España o permanecer tran-
sitoriamente en ella, solicite titulo de socio
para disfrutar los beneficios que esta cate-
goria implica.
Art . 26. Las demandas de socio tran-

seunte deberán ser hechas por la entidad a

que corresponda el solicitante, con facul-
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tad para el Directorio de eximir de este re-

quisito en casos es])eciales a aquellas per-
senas (|ue justifiquen plenamente su perso-
nalidad y que pertenecen a entidades ad-
herentes.
Art. 27. Los títulos de socio transeun-

te pueden concederse sin pago de cuota, por
tiemiio de seis meses máximo. Dan dere-
cho de asistencia a todos los centros y gru-
pos federados y a la utilización de todos los
servicios que tenga instaurados la Fede-
ración.
Art. 28. La F. E. E. procurará que en

reciprocidad a lo que preceptúan los artícu-
los 25 a 27, disfruten los federados iguales
beneficios cerca de las Federaciones y enti-
dades espiritas del extranjero, ya sea por
los propios medios de la Federación o ya por
la intermediación de la Ligíi Internacional.
Art. 29. Todos los socios federados ten-

drán derecho de asistencia a los actos pú-
blicos organizados por la Federación; a las
sesiones que celebre cualesquiera de los
Centros y grupos adscritos; a disfrutar de
todos los servicios determinados en los ar-

ticulos 22 y 23 del Código, y, en general,
de todos los beneficios que puedan deducir-
se de la confraternidad y de la acción co-

mún a que conduce la P'ederación.
Art. 30. Para tener derecho a ser ele-

gido o a elegir, a proponer candidatura o

a figurar en ella iiara cualquiera de los car-

gos que deban discernirse por votación, es

indispensable estar comprendido en cual-

quiera de las categorías C|ue dan derecho a

voto.
Art . 31. Los derechos sociales le .serán

.suspendidos a todo socio que se retrase en

el pago de sus cuotas durante tres meses

consecutivos, sin motivo que lo justifique;
y en todos los casos que menciona el ar-

tículo 6." del Código, desde que un socio
fuese residenciado hasta que recaiga fallo.
Art . 32. Para ser reintegrado un socio

en el disfrute de los derechos suspendidos,
cuando no hubiere impedimento moral que
se oponga a la rehabilitación, deberá .sa-

tisfacer todas las mensualidades que tuviere
atrasadas.
Art. 33. Los socios suspendidos en sus

derechos, no podrán ser elegidos para cargo
alguno.
Art. 34. La suspensión de un socio y

su rehabilitación deberán ser decretadas por
el Directorio, salvo cuando se trate única-
mente de atraso en el pago, en cuyo caso

puede decretarla el Presidente.
Art . 35. Los socios federados de cual-

quier categoría que fueren, tienen para con

la Federación, los deberes que' resultan de
sus convicciones espiritas, de la profesión de
fe y del-buen cumplimiento de las obligado-
nes que señala este Reglamento y de las

qne imponga la necesidad de velar por el
i)uen nombre de la colectividad.
Art. 36. Un socio podrá resultar in-

curso por cualquier motivo en dos o más
categorías; pero este hecho no puede darle
duplicidad de votos ni dé derechos, sino que
disfrutará los máximos- (|ue pueda corres-

lionderle ]ior la categoria que más .se los
otorgue de entre las que tuviere.
Art. 37. Siempre que un socio tuviere

que transferir su voto para Juntas generales'
o Asambleas, y, en general, cuando hubiere
de delegar su representación, la delegación
deberá recaer en otro socio, excluyéndose
para estos fines a toda jiersona extraña a la
Federación.

CAPÍTULO IT

De las juntas generales

Art. 38. La Federación celebrará Junta
general ordinaria una vez cada año en el
mes de Mayo; y J untas generales extra-

ordinarias, siempre que lo considere necesa-

rio el Directorio o que lo soliciten por e.s-

crito elementos federados que representen
al menos el 20 por 100 de' los componentes
de la entidad, computados según los votos

r|ue reconoce este Reglamento.
Art. 39. Las Juntas generales se com-

jiondrán exclusivamente de socios que ten-

gan voto reconocido por derecho propio, o

reiire.sentando a terceros.
Art. 40. Toda Junta general delierá ser

convocada por el Presidente de la Fede-
ración con un mes de anticipación. Las ex-

traordinarias pueden serlo solamente con 15
días de término.
Art. 41. En cada Junta General deberá

designarse una Mesa para que presida c

acto.
Art. 42. El orden del día .será formado

por el Directorio según las circunstancias
r|ue determinen la reunión de Junta, y se

dará a conocer en las convocatorias para la
buena regla.
Queda prohibido tomar acuerrlos en Jun-

ta General sobre asuntos que no estén taxa-

tivamente comprendidos en el orden del
día.
Art. 43. Para que los acuerdos de Junta

sean válidos, deberán representar cuando
menos el voto de la mitad más uno de los
elementos federados.
Art. 44. Si por falta de número no pu-

diera recaer acuerdo en la forma que deter-
mina ,el artículo, anterior, se citará a nueva

Junta en segunda convocatoria, d.ando c-.·mo

término mínimo siete días de tiempo; y en

esta Junta serán válidos los acuerdos que se

tomen por mayoría de los votos (ue a'-ú tan

al acto, personalmente o en repiescniación.
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CAPÍTULO III

Ui'X Directorio

Art . 45. El Directorio de la Peder ición
se compondrá:
a) De un Presidente.
b) De dos Vicepresidentes.
c) De un representante por cada una. de

las entidades cine resulten federadas.
d) De una representación proporcional

al número de socios individuales (|ue rcsul-
ten adscritos.
e) De un Secretario General, de un Te-

sorero y un Contador.
Art . 46. Será potestativo de la Junta

General designar un Presidente honorario,
que formaría en su caso parte integrante
del Directorio.
Art . 47. Los cargos de Presidente, Vi-

cepresidente. Secretario General, Tesorero
y Contador, deben ser designados por acia-
mación o por mayoría de votos y de confor-
midad con lo que preceptúa el art. 30.
Art. 48. -La representación de las enti-

dades federadas dentro del Directorio, la
formarán los Presidentes de todos aquellos
Centros o Grupos adscritos a la Federa-
ción y que estuvieren legalmente constituí-
dos; o, en defecto de los Presidentes, cual-
quier socio de la entidad que designe váli-
clámente la Junta que la gobierne, enten-
diéndose que quienquiera que fuere, será
considerado como vocal del Directorio por
derecho propio.
Art . 49. Cuando una entidad asociada

se componga de más de cien socios activos,
se le reconocerá en el seno del Directo-
rio un voto por cada cien socios que resul-
ten regularmente inscritos en la misma.
Las fracciones de cien darán derecho a

un voto desde c|ue pasen de 30 hasta que cu-

bran el centenar.
Art. 50. En cuanto a la representación

de los socios personales, deberá ser elegida
de entre los federados adscritos con esta

categoría y por zonas o demarcaciones don-
ele hubiere núcleos importantes de esta clase
de socios. El Directorio señalará estas de-
marcaciones según las listas de inscripción o

las conveniencias de la Federación.
Art . 51. Los vocales de esta categoría

serán elegidos precisamente por votación de
los socios residentes en la zona demarcada.
Art. 52. Los socios residentes en el ex-

tranjero no podrán tener representación en

el'Directorio, en concordancia con lo que
preceptúa el art. 22.
Art . 53. Todos los cargos mencionados

son gratuitos, reelegibles y obligatorios. Sin
embargo, el cargo de Secretario y sus auxi-
liares, puede ser retribuido, decidiendo so-

lire ello el Directorio, cuando no se rebase
la asignación mensual de 150 pesetas.

Art . 54. Los cargos de Directorio lia-
mados' de elección, se considerarán otorga-
dos por un bienio, debiendo renovarse por
mitad cada año; en el primer'ejercicio ce-
sará un Vicepresidente, el Secretario, el Te-
sorero y la mitad de los vocales de elección,
para seguir después turno fijo y alterno el
Presidente, un Vicepresidente, el Contador
y la otra mitad de vocales, salvo los de de-
recho iirojiio.
Art . 55. Los miembros del Directorio

pueden residir en cualquier punto de Es-
paña.
Comunicarán entre sí y con la Presiden-

cía por medio de notas de informe o por
corre.spondencia para todas las cuestiones
que deban ser objeto de deliberación.
Art . 56. Cuando por este medio recaí-

ga acuerdo unánime .sobre un asunto cual-
quiera, tomará estado reglamentario- el
acuerdo y se llevará al libro de actas del
IDirectorio para que surta sus efectos.
Art . 57. El Directorio celebrará sesio-

nes ordinarias el cuarto domingo de cada
mes liar, o sea de Febrero, Abril, .Junio,
Agosto, Octubre y Diciembre; y sesiones
extraordinarias, cuando lo exija algún asun-

to de interés a juicio de la Presidencia, o

cuando lo soliciten lo menos tres miembros
del mismo.
Art . 58. Las sesiones de Directorio se

celebrarán en el punto de residencia oficial
de la Federación con asistencia de aquellos
vocales ciue puedan reunirse en dicho pun-

- to. Los demás pueden delegar su represen-
tación en otro vocal, emitir informe escrito
o abstenerse.
Art . 59. Durante el mes que preceda al '

de celebración de las Juntas, cada miem-
bro de Directorio puede presentar las pro-
jiosiciones que estime oportunas sobre asun-

tos a figurar en el orden del dia, debien-
do acompañarlas de un informe explicativo
de la misma.
Art . 60. A primeros del més en que la

, reunión deba celebrarse, la Presidencia cur-

sará el orden del día comprensivo de todos
los asuntos que deban tratarse en ella, y con

un informe aclaratorio sobre aquellas cues-

tiones que lo requieran, para que los vo-

cales que residan en el exterior puedan emi-
tir informe por escrito sobre las mismas,
o pasar instrucciones a quienes deban os-

tentar su representación.
Art . 61. Los vocales que residan en una

región determinada podrán reunirse en un

punto cualquiera de ella liajo la presidencia ■

de un Delegado de la Federación para deli-
berár sobre los asuntos contenidos en el
orden del día o cualesquiera otros de in-
terés para la colectividad.'
Estas reuniones deberán celebrarse cuan-

do menos con dieS: días de anticipación a la
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fecha señalada para la Junta de Directorio,
y de ellas-deberán remitirse a la Presiden-
cia actas detalladas en que conste el ]iarecer
de cada vocal y el resultado de las delibe-
raciones.
Art . 62. Los acuerdos de Directorio se-

rán válidos siempre que resulten avalados
por la mitad más uno de los votos que en

cada tiempo sumen sus componentes, y ya
sea que aquellos votos estén presentes, o re-

presentados.
En casos de empate, decidirá el voto del

Presidente.
Art . 63. Se entenderá por representa-

do un miembro de Directorio siempre que
hubiere delegado su representación por es-

crito dirigido a la Presidencia, o cuando bu-
hiere emitido informe previo sobre el asun-
to de que se trate, exponiendo su parecer en

un sentido concreto y definitivo.
Art. 64. Cuando en una sesión no bu-

hiere número bastante para que puedan su-

marse los votos requeridos por el art. 62,
se convocará a nueva reunión para el do-

mingo siguiente; y en ella serán válidos los
acuerdos que se tomen, siempre que con-

cuerden cuando menos las tres cuartas par-
tes de los votos presentes y representados.
Art . 65. Las sesiones extraordinarias de

Directorio serán convocadas cuando menos

con una semana de anticipación.
' Para que sean válidos los acuerdos adop-
tados, es necesario que concurran en ellos
las condiciones requeridas por el art. 62 o

en su defecto, las del 64.

CAPITULO IV
•

De los cargos del Directorio

Del Presidente y de los Vicepresidentes
Art . 66. Al Presidente de la Federación

y a los Vicepresidentes;- cuando hubieren de
sustituirle, les corresponde;

a) Representar a la Federación judi-
cial y extrajudicialmente y en general para
todas sus relaciones con tercero.

b) Ser el ejecutor de las decisiones del
Directorio; y, en nombre de éste, de las
de la Junta General, cumpliéndolas y ha-
ciéndolas cumplir como fueren decretadas.
c) Presidir las sesiones de Directorio y

convocarlas así como las de Junta General.
d) Proveer por sí y con la ayuda del

Secretariado y de los restantes cargos dé
■Junta a todos los servicios de la adminis-
tración y gobierno de la entidad.

e) Visar los documentos de pago ordi-
nario y pedir la autorización debida para
los gastos extraordinarios.
f) Resolver de conformidad con el Di-

rectorio sobre fijación de domicilio en el

punto de residencia de la' Federación y so

bre traslados de local; concertar de la mis-
ma manera al(|uileres que no sobrepasen la
suma de ciento veinticinco pesetas men-

sítales y decidir sobre mobiliario y alhaja-
miento cuando el gasto a efectuar no sobre-
pase la suma de mil pesetas de gasto inicial
y de 300 pesetas anuales por concepto de
reformas o de ampliaciones sucesivas.
g) Firmar contratos o convenciones

con individuos o corporaciones, previa la
autorización necesaria, según su naturaleza.
h) Nombrar de entre los socios aque-

líos que deban desempeñar cargos en el Se-
cretariado, previa autorización del Direc-
torio.
i) Nombrar, dimitir y conceder licen-

cias al personal subalterno del Secretaria-
do en tanto no disfruten honorarios su-

periores a 75 pesetas mensuales.
i) Dar cuenta cada año a la Asamblea

de la marcha de la entidad y de las inci-
dencias de cada ejercicio.
k) Suplir, cuidar e impulsar todos los

servicios, como compete a un buen adminis-
trador; y velar como cumple a persona di-
ligente por todo cuanto afecte al buen nom-

bre y progreso de los intereses morales y
materiales confiados a su custodia.
Art . 67. Los Vicepresidentes auxilia-

rán al Presidente en las funciones de su

cargo y le sustituirán en los casos de au-

senda o de enfermedad, y en todo cuanto
el mismo les delegue.
Art . 68. En caso de fallecimiento del

Presidente, ocupará su puesto el Vicepresi-
dente 1.° por mientras que la Junta Gene-
ral determine sobre provisión de la vacante.

Del Secretario

Art . 69. Tendrá a su cargo la dirección
del "Secretariado General", a las órdenes
del Presidente. Redactará, leerá y firmará
las actas de toda clase de Juntas que se ce-

lebren y firmará con el Presidente toda la
correspondencia oficial.
Cuidará del archivo de la misma y de la

custodia del libro de actas; llevará un re-

gistro de matrículas o de inscripción de so-

cios y cuidará de la redacción de la Me-
moria que el Secretariado: debe presentar
cada año a la Junta General.

Del Tesorero

Art . 70. Responderá ante la colectivi-
dad de la buena custodia de los fondos so-

cíales, debiendo llevar un libro de Caja con

todas las entradas y salidas de valores. No
deberá efectuar ningún pago sin el V.° B."
del Presidente y el conforme del Contador.
Cuidará del ingreso de fondos en los

Bancos o Cajas que la Junta General de-
termine, y de la extracción de los mismos
cuando las atenciones de la Federación lo
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requieran; y, por último, firmará con el
Presidente o con el Contador, o con ambos,
los documentos de giro o crédito que asi
lo exijan, cheques, etc., etc.
Art. 71. El Tesorero viene obligado a

presentar anualmente en la Asamblea ge-
neral, un extracto de la cuenta de Tesorería
y una nota con la situación de los fondos
que la colectividad le tenga confiados.

Del Contador

Art. 72. El Contador cuidará de la con-

tabilidad de la corporación en todos sus as-

pectos. Intervendrá todos los cobros y los
pagos, tomando razón de todas las opera-
clones en los libros correspondientes.
Establecerá los recibos y toda clase de do-

cumentos de cobro y los suscribirá, pasán-
dolos en esta forma a Tesorería para su

liquidación.
Suscribirá cop el Tesorero o con el Pre-

sidente, según los casos, los documentos de
giro b crédito, como se dice en el art. 70;
llevará con el Presidente toda la correspon-
dencia que afecte a la contabilidad de la
Federación y presidirá la Comisión de Ha-
cienda.
Art. 73. El Contador presentará anual-

mente un Balance expresivo de todos los
gastos e ingresos" habidos, y de la situación
económicá de la entidad, y deberá informar
a la Junta General por extenso sobre la
expresada situación y todas sus partícula-
ridades.

De los Vices

Art. 74. El Secretario, el Contador y el
Tesorero deberán estar asistidos de tantos
Vices o auxiliares cuantos fueren nece.sarios
para el buen desempeño de su cometido y
para suplir sus ausencias. Estos auxiliares
o Vices los designará el Directorio, a pfo-
puesta de los titulares de cada cargo.

De los Vocales
Art . 75. Los Vocales pueden desempe-'

ñar accidentalmente cualquier cargo vacan-

te en el Directorio y proveerán interinamen-
te las vacantes que ocurran de Vicepresi-
dentes, Secretario, Tesorero o Contador,
basta que una próxima Asamblea baga de-
sigilación definitiva.
Art . 76. Los vocales domiciliados en lu-

gar distinto al de residencia de la Federa-
ción, tendrán en dicho nunto la representa-
ción de la entidad y deberán cuidar en el
mismo de la buena marcha y orden de los
asuntos atañentes a la colectividad, salvo
el caso de que la Federación tuviera Dele-
gación en aquella plaza, en cuyo caso será
función de la misma lo preceptuado en este
artículo.
Art . 77. Cuando

,

en un lugar cualquie-
ra residiera más de un vocal,-se designará

de entre ellos a uno para que llene la fun-'
ción prescrita por el artículo anterior. Esta
representación deberá turnarse por bienios
entre los vocales residentes en la misma
plaza.

De las Delegaciones del Directorio

Art . 78. El Directorio podrá establecer
delegaciones en aquellas zonas o regiones
que él mismo determinará y en las que con-

curran tales circunstancias que aconsejen la
designación de un delegado para que pre-
.sida reuniones periódicas, facilite la co-
municación entre los elementos federados y
de éstos con la Presidencia; y en general,
para representar a la Federación en todas
aquellas funciones que el Directorio esti-
mara oportuno delegar y en las que ya an-

ticipa el art. 76 y el 61.
Art . 79. Estas Delegaciones estarán di-

rígidas por un vocal de Directorio designa-
do por los elementos del distrito corres-

pónchente, pero debiendo contar con el
placet del Directorio.
Art . 80. El cargo de delegado se otor-

gará también por bienios,' pudiendo ser re-

elegidos sus titulares, todo como preceptúa
el art. 53.

CAPITUEO V

Del Secretariado General

Art . 81. Toda la labor mecánica que
deba desarrollar el Directorio y en general la
Federación, quedará recapitulada en im Se-
cretariado General, que funcionará bajo la
Dirección del Presidente.
Art . 82. Para la buena marcha de la

labor encomendada al Secretariado, se dis-
tribuirá en secciones o comisiones, a saber;

1) Comisión de Propaganda.
2Í Comisión de Hacienda.
3) Comisión de Estudios y Publicació-

nes.

4) Comisión de Beneficiencia,
5) Comisión de Relaciones exteriores.
61) Comisión de Gobierno interior.
7) Comisión de Fenomenología, inves-

tigacíones, experimentación y requisitorias.
Cada una de estas comisiones tendrá un

Pre.sidente designado por el Directorio o

por ■ este Reglamento; pero el de la Fede-
ración será Presidente nato de todas ellarí
Art . 83. El Directorio tendrá, faculta-

des para crear otras Comisiones si los in-
tere.ses federados lo hicieran nece.sario, do-
tándolas como convenga a ^su finalidad, si
ello no ocasionara gasto extraordinario. Si
lo ocasionara, deberá autorizarlos la Junta
General.

■

Art . 84. La labor a realizar por cada
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una de estas Comisiones, será la que si-
gue:
' 1) Comisión de propaganda. — La pro-
pagancla en todos . sus aspectos, organiza-
ción de conferencias, publicación de artícu-
los y traducción de los publicados en el
extranjero, etc., etc.

2) Comisión dd Hacienda. — Todas las
cuestiones relativas al manejo, aplicación y
fomento de los ingresos, como nervio de
la labor a realizar.—Administración de fon-
dos, legados y subvenciones.
3) Bstudios y Publicaciones. — Toda

clase de estudios filo.sóficos, cientificos o

doctrinales; seguir el curso y los progre-
sos de las ciencias que atañen directamen-
te o que ])uedan ser referidas a nuestra doc-
trina.

Traducción de obras publicadas en el
extranjero y difusión de todas las que se

consideren recomendables.

4) Comisión de Beneficencia. — La be-
neficencia en todos los aspectos dentro de lo
que permitan los recursos disponibles o

los medios que puedan arbitrarse normal-
mente.

5) Comisión de relaciones exteriores. —

Cultivo de relaciones con todas las enti-
dades, socios y personalida,des que radiquen
fuera de territorio español; corresponden-
cia, informes y dictámenes de ellos o pa-
ra ellos.—Relaciones con la Liga Interna-
cional.

6) Comisión de Gobierno interior.—
Relaciones y correspondencia con, todos los
federados residentes en territorio español.—
Orden y buena marcha de los intereses fe-
derados dentro del territorio español.
7) Comisión de Fenomenología y expc-

rimentación. — Archivo, constatación y sa-

neamiento de todo aquello que se relacione
con nuestra fenomenologia y con la me-

diumnidad y facultades; requisitorias y apo-
yo moral ])ara el descubrimiento y consejo
en los fenómenos que puedan producirse.
— Desarrollo de facultades y demás por el
orden.
Art . 85. La Comisión de Hacienda de-

berá presidirla el Contador y formará par-
te de ella el Tesorero.
La de Relaciones exteriores y de go-

bienio interior deberán presidirlas el Secre-
tario General.
La de estudios y fenomenologia deberán

presidirlas elementos del Consejo técnico
o delegados por el mismo.
Art . 86. Cada una de estas Comisio-

lies podrá tener una Sub-Comisión en aque-
líos inultos o en aciuellas demarcaciones que
lo exijan las necesidades de la Federación,
a juicio del Directorio.

CAPITULO VI

Del Consejo Técnico

Art . 87. El Consejo Técnico se com-

pondrá de un número ilimitado de Conse-
jeros, bajo la dirección de un Presidente
que deberá designar la Junta General.
Art . 88. Los demás cargos del Consejo

deberá designarlos el Directorio, sometien-
do las candidaturas al Consejo en pleno
para obtener su placet antes de votarlas.
Art . 89. El Consejo Superior tendrá

asimismo la facultad de proponer candida-
tura para cubrir cargos en el mismo, some-

tiéndolas al Directorio para su aprobación.
Art . 90. Para ser elegible Consejero de

la Federación no es requisito indispensa-
ble estar previamente afiliado a la niisma.—
Bastará con que el candidato reúna la ap-
titud necesaria, a juicio del Directorio o

del propio Consejo.
Art . 91. Para que la designación de

Consejero sea válida, tendrán que concurrir
a ella cuando menos las tres cuartas partes
de los votos que compongan a la sazón
el Directorio.
Art . 92. El Presidente y los Vicepre-

sidentes de la Federación serán miembros
del Consejo técnico por derecho propio.

CAPÍTULO VII

Disposiciones generales

Art . 93. Para ingresar en la Federa-
ción será requisito indispensable suscribir
una solicitud de ingreso, que deberá ser

presentada al Directorio por dos socios de
la entidad.
Art . 94. Las agrupaciones, centros o

grupos cpie soliciten el ingireso, deberán
acompañarla de los siguientes documentos:

1) Una copia del acta en que conste vá-
lidamente la decisión de federarse. .

2) Una nota suscrita por el Presidente,
Secretario y Contador, en que conste, el
número de socios regularmente adscritos
a la entidad, separándolos por categorías;
la recaudación media mensual, más la cuota
con que ofrezcan contribuir.

3) Una copia de sus Estatutos o Regla-
mentos.

4) Un oficio en que conste el nombre y
los dos apellidos de la persona que debe
representar a la entidad por ante el Direc-
torio para todos los efectos a que haya
lugar.
Art . 95. Los miembros de la Federa-

ción no responderán de las obligaciones o

■compromisos de cualquier naturaleza que
contraigan sus representantes en nombre de
ella, si tales obligaciones se conti'aen por



la luz dll porvlnir 15

fuera de los poderes reconocidos por este

Regflamento y de los acuerdos de la Junta
General.
Art . 96. La Federación celebrará cada

año, con carácter de rei^lamentarios, cuatro
festivales, en dias fijos, a saber:

1." de Enero, dedicándolo a la Fraterni-
dad universal;

4.° domingo de Febrero, memorando el
aniversario de la fundación de la F. E. E.;

3 de Octubre, recordando él advenimien-
to del Espiritismo moderno, y

2 de Noviembre, conmemorando el inter-
cambio de relaciones entre el mundo visi-
ble y el invisible.
Alearte de estos festivales, tanto la Fe-

deración como los Centros federados, po-
drán celebrar acpiellos otros que tengan-por
conveniente, a los fines de la propaganda. No
teniendo éstos carácter reglamentario, se

.atenderá en ellos no más que a su oportu-
nidad y conveniencia, para señalar día y
lugar de celebración.
Art . 97. A toda persona no iniciada en

el Espiritismo, que solicite el ingreso en la
Federación, se le recomendará que se ins-
criba como estudiante a su elección en uno

cualquiera de los .Centros o Grupos federa-
dos a que pueda asistir.

Si no hubiera esta posibilidad, el Direc-
torio proveerá lo conveniente para que pue-
da iniciarse el solicitante e ingresar luego
en la Federación si, conocida la doctrina,
mantuviera su prmDÓsito.
Art . 98. La Federación adopta como

emblema el mote: "SEMPER ASCEN-
DENS" en letras doradas sobre fondo
blanco.
Art. 99. Para todos los efectos men-

clonados en este Reglamento, se conside-
rarán como residentes en territorio espa-
ñol a los socios domiciliados en Tánger y
en Gibraltar.

Artículo transitorio

Por mientras que el Directorio no ] ue-
da proporcionarle local adecuado a la Fe-
deración, ésta se considerará domiciliada
oficialmente en el del C. B. de E. P., Dipu-
tación, 95, pral., para todos Icvi efectos le-

gales.
iniinnüiiiiiHinniiiiimiiiinniiiiiiiiioiniiiiiiiiniiiniiiiiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiimiiic::'

íUEDIflNÍfniCAS
Hermanos: El trabajo es el emblema de

la vida; y si por un momento se descuida,
vuelve a empezarse de nuevo con más ar-

dor. Por eso el más holgazán cuando reac-

clona y comprende que hora es ya de que
trabaje en su progreso, es el trabajador más

activo y laborioso.' La luz avanza desga-
rrando las tinieblas que la cubren, para bri-
llar cada vez con más esplendor. Pero es

una luz tan viva que deslumhra al que
hasta ahora ha vivido ciego y no quiere
muchas veces reconocerla. Tan clara qui-
sierais verla que traspasando los límites de
lo inverosímil ps dijera claro y llano vues-

tro pasado, presente y porvenir, que para
vosotros no hubiera secreto y que en todo
acertarais. El pasado y presente se os dice;
pero el porvenir depende de vosotros, y
como siem])re debéis tener presente que el
que siembra recoge segúq la semilla que
plantó; de no hacerlo así, el que desee saber
lo venidero se expone a que le asistan se-

res burlones que sólo desean perder y hacer
perder el tiempo. De modo que muchos
hay que dicen que en comunicación les han

engañado, y no piensan que es porque ol-
vidan que el porvenir no lo dicen los seres

de luz. Estos sólo dan buenos consejos y os

ayudan en cuanto les es posible a sobre-
llevar las penas con paciencia. Sufrir, .su-

fren muchos, pero i qué pocos saben sufr.h!
Sufrir es callar y no publicar jamás su pena,
ni alardear de paciencia.

María S.

iiiiiit3ni!i!!iiiiinnimi!!inc]i!initiiiiiC2iiiiiiiiiiu[3nimi!iiiiE2iiiiiiiiiii]C3iiiii!i{iiiiaii

U|M LilBRO DE PflliRSÍ

Acaba de dar la luz "Renacimientos"
o Pluralidad de Vidas Planetarias, li-
bro de Palasi, cuya lectura recomendamos
con el mayor interés. Se trata de un tra-

bajo sólido y fuertemente razonado, que
lleva al lector prendido en los hilos invi-
sibles de la persuasión hacia ese baluarte
de nuestra doctrina que se llama Reencar-
nacionismo. Un libro que resulta grato leer

porque es sencillo, sentido y ameno, sin
menoscabo de su valor doctrinal.
Una de las primeras figuras de nuestra

comunión ha dicho muy bien que este li-
bro no acusa ciertamente languidez de in-
telecto en el a.utor, a pesar del número de
años que cuenta, sin duda, porque nuestro

muy querido Palasi ha puesto en él su alma;
ha hecho como una consagración de esos

amores o de esos sentimientos que no pue-
den envejecer, aunque nuestro cuerpo esté
agobiado por el peso de los años. Por eso

el libro es como él: sencillo, sentido, metó-
dico, erudito. Y es, además, oportunísimo
en los momentos actuales en qUe se está de-
i)atiendo dentro y fuera de casa respecto de
las teorías de la sui)ervivencia y de la re-

encarnación.
Felicitamos de todo corazón a nuestro

veterano amigo y quisiéramos rogarle que
no cuelgue la pluma; Porque un libro nue-
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vo es siempre un estímulo niás para leer,
y, en suma, para estudiar; porque en leer
y en estudiar más de lo que se lee y de
lo que se estudia, estriba el que los hijos
de esta doctrina hagamos honor a la misma
y acertemos a colocarla en las alturas que
merece. ¿Nos complacerá el autor?

iiuiiimiiiiiiniiiiniiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiniioniiiiiiiiiniiiiiMiiiiiniiiimiininiiiiii

Noticias
La Junta Directiva del Centro «La Buena Nueva», a

fin de conmemorar ei 14.° aniversario de ia desencarna-
ción de ia insigne poetisa, cantora del Espiritismo, Ama-
lia Domingo Soler, acordó celebrar un festival literario-
musica! el día 27 de Mayo próximo, invitando al efecto
a todos ios Centros de ia provincia y publicar un núme-
ro extraordinario de ia Revista LA LUZ DEL PORVENIR.

La Junta directiva del C. B. de E. P.,
en sesión del 15 de Marzo, deliberó amplia-
mente sobre la dimisión del cargo de Pre-
sidente, presentada por el Prof. Asmara
como consecuencia de haberle elegido la Fe-
deración para igual cargo; y aun apreciando
su delicadeza, acordó por unanimidad ab-
soluta que el Centro no podia privarse de
una actuación a la cual se debía que bu-
hieran cristalizado en realidades las aspira-
_ciones de todos los socios que le llevaron
a la Presidencia y que se verían defrau-
dados en sus deseos, si se hubiera aceptado
la dimisión. En su consecuencia, se acor-

dó asimismo no admitirla de ningún modo,
y dar publicidad al proceder del Prof. As-
mara y de las poderosas razones que han
impedido complacerle. Por el C. B. de E. P.:
El Vicepresidente, Francisco Seguí. El Se-
cretario, Luis Obrador.

Debemos advertir a nuestros favorecedo-
res que, habiéndose agotado los números de
nuestra Revista correspondientes a los me-

ses de Enero y Marzo, las suscripciones que
se reciban desde esta fecha empezarán en el
mes de Abril y terminarán en igual período
del año próximo.
Sirva tamliién de aviso para que nues-

tros lectores se abstengan de pedirnos di-
chos números.

El dia 25 del pasado Marzo, el Centro
de Estudios Psicológicos de Sabadell celebró
una fiesta de propaganda Espiritista con mo-

tivo de la conmemoración del 12 aniversario
de la unión de los dos Centros que antes
existían en la citada localidad.
En dicho acto tomaron parte representan-

tes de varios Centros de la provincia y de la
Federación Espirita Española.

El día 18 del pasado Marzo recibimos la
tan grata como inesperada visita de D. En-
rique Seiguarda, Secretario de la Federa-
ción Espiritista de Puerto Rico, quien ha
venido a esta ciudad en cumplimiento de
una alta misión comercial, aprovechando el
tiempo -que ésta le ha dejado libre para de-
dicarse a visitar los Centros Espiritistas de
España, ya que tiene que visitar otras varias
capitales, dando así cumplimiento a los de-
seos manifestados por nuestros hermanos
de allende los mares.

Deseamos de todas veras que su corta es-

tancia en España le sea agradable y pueda
llevarse a su país buenas impresiones del
Espiritismo español.

fiemos recibido el primer número del se^

manarlo espiritista Progreso, que ha empe-
zado a publicarse en la Habana.

Correspondemos al cariñoso saludo que
nos dirige, y le deseamos toda suerte de
prosperidades, estableciendo gustosos el
cambio.

El día 29 del actual, a las cinco en punto
de la tarde, el Vicepresidente de la F. E. E..
D. Antonio Senespleda, dará una confe-
renda en el Centro Espiritista La, Buena
Nueva, no

■ habiendo sido señalado aún el
tema a desarrollar.
iuiiii[}nii!ii!itíicimfmiiiiii:]nmiiiiiiic3iiiiimiiii[3iimMiiiiic]iiiiiiiiiiii[3iiiiimMiinii

CORÍ^ESPONDEJÍCIA
con nuestros suscriptores

F. Malaret (Gerona), J. Cuera (V. de
•la F.), M. Hernández (Tánger), J. Loren-
te, T. Sánchez, T. Serna (Albacete), F.
González (T. de la R.), F. Peris, Juan Mora
(Capellades), Quintín Llusiá (P. de C.),
A. Nadal (S. Q. de M.), M. Olivares (La
Línea), R. Jarabo; A. Sánchez, A. García
(Nador), P. Pozas (Pontevedra), C. Ibo-
rra, A. Ballester Gibraltar, D. Lecea (Za-
ragoza), A. Gonzalo (Caracuel), C. Letra-
do (A. de C.), C. González (S. de M.),
J. Terol (Jumilla), M. Yerbas (Melilla),
F. Rubio (Alpera):
Recibidos el importe de sus suscripcio-

nes a la revista para el corriente año.
E. Pujalte, J. Sánchez y J. Gonzalo:
Recibidos sus giros y mandaremos li-

bros pedidos.
C. Letrado, F. Robles, R. Caballero,

J. Terol y M. Yerbas, mandadas sus

suscripciones, las cuales empezarán en el
mes de Felirero por quedar agotada la
edición de Enero.

Imprenta Cl^rasó, Villarroeí, 17.—Barcelona



LIMPIADAS CULTURALES
POR LORENZO FENOLL :

Aficiones germinadoras de costumbres erróneas = Espectáculos, que pervierten el
sentimiento y abren la vía morbosa donde fructifican los vicios

Apuntes de reforma

Un tomo con excelente impresión Ptas. 2'50

i OII IViR D[l G1
Obra emanada de los espíritus

Un grueso volumen, encuadernado en tela y oro, 6 pesetas Por correo; 6'50 pesetas

■ ■

LA VIDA DE JESÜS
DICTADA POR ÉL MISMO

3 pesetas ejemplar

LOS PEDIDOS. A NUESTRA ADMINISTRACIÓN

li ■

LA PAGINA DE JESÜS !
POEMA

Precio: 2 pesetas



ALGUNAS DE LAS OBRAS QÜE PODEMOS SERVIR A NUESTROS LECTORES
^ (PAGO ANTICIPADO)

Ptas.

Altan Kardec
El Libro de los Espíritus ... 2
El Libro de los Mediums . , . 2
El Evangelio según el Espiri-
tismo 2

El Cielo y el Infierno 2
El Génesis, los Milagros, etc. . 2
Obras póstumas 2
¿Qué es el Espiritismo? .... 1
Las siete obras en un solo tomo,
encuadernado en tela.... 18

Edición monumental en 7 tomos.
Cada tomo, encua. especial . 7

Cada uno de los 7 tomos en 21 por
13 (nueva edición) en lústica . 6

Colección de Oraciones escogí-
das 1*60

Encnademada. 2,50

León Denis
Cristianismo y Espiritismo . . 4
En lo Invisible 4
Después de la Muerte .... 4
El por qué deja vida 0*75
El Gran Enigma; Dios y el Uní-
verso 4

Encuadernado. 6
De la idea de Dios 0*50

Amalia Domingo Soler
Fragmentos de las Memorias del
P. Germán. 1 tomo 3)4 pág, . 4

El mismo encuadernado ... 6
Memorias de la insigne Amalia
Domingo Soler, en rústica. . 1*50

Encuadernada. 3

Camilo Piammarión
La Tierra y el Hombre" en la
Naturaleza , 1*50

La pluralidad de mundos habi-
tados (1.^ y 2.® parte). ... 3

Las maravillas Celestes ... 3
Lumen. Historia de un alma y
de un cometa (1.^ y 2.® parle), 3

Mundos reales y mundos imagi
,
narios (1.^ y 2.^ paite) ... 3

Últimos días de un filósofo. ... 2
La pluralidad de mundos v el
dogma cristiano Un cofnito
de 96 páginas 0*50

Quintín López Gómez
Filosofía. (Docti'ina Espiritista) 5
El Catolicismo romano y el Es-
piritisrao

'

.. . . 2*50
Hipnotismo fenomenal y filosó-
fico 5

LaMediumnidad ysusmisterios. 4
Los Fenómenos Psicométricos . 4
Arte de curar por medio del
magnetismo . 8

Ciencia magnética 2*50
Magia Goética 3
Magia Tcúrgica 4

Daniel Suárez Artazu
Marietta y Estrella. - Páginas de
dos existencias y páginas de
ultratumba. 1 tomo en 4.° . . 4

Gabriel Delanne
La evolución Anímica .... 5
Katie King; historia de sus apa-
riciones - 3

Ptas.

J. Blanco Coris
Flor de luz.—Historia de un Es-
píritu 3

Por qué soy Espiritista.... 3
Encuadernado. 5

B. Gimeno Eito
El Espiritismo es la moral 1*50

M. Torres (Teófilo)
La Religión futura 2'50

Anónimo
Alferi, el marino; (novela espi-
ritlsta 2

Encuadernada. 8'50

Manuel Navarro Murillo
Temas espiritistas. ..... 1

Bruno Miquel Mayol
Avantísmo 2

Encuadernado. 3*50

Victor Melcior
La enfermedad de los místicos . 4

Arnaldo Mateos
Estudios sobre el Alma .... 8

César Bassols
Impresiones de un loco .... 2

Rufio Noegerath
La vida deUltratumba.-2 tomos. 12

E. d'Esperance
Al Pais de las Sombx'as .... 6

M. González Soriano
El Espiritismo, es la Filosofía , 2
El Materialismo y el Espiritis-
rao.—2 tomos 4

Felipe Semllosa
Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia. - 2 tomos 312
y 251 páginas 6

Texto de la Escuela Dominical. 2

Fabián Palasi
Moral Universal O humana . . 1

Medianimicas
Páginas íntimas de ultratumba;
Comunicaciones y fenómenos
Psíquicos obtenidosen el grupo
«Marie», con 14 fotografías.
T tomo de 230 páginas en 4.® . 2*50

La nueva Revelación; o el Por-
vehir del género humano. - Un
grueso volumen ricamente en-
cuadernado 6

LaVida de Jesús; dictada por Ei
mismo 3

Vizconde de Torres Solanot
La medium de las flores. ... 3

Miguel Vives
Guía práctica del Espiritista. . 1*50

Ptas

Lorenzo Fenoll
Al margen de la Violencia . . 2
A España: ¡Levántate y anda! . 1"25
¿Quien sabe? 1'50
La Guerra y la Paz 0'25

F. Amigó
Roma y el Evangelio 3

Matilde Alonso Gainza
Leila: o pruebas de un espíritu.

2 tomos de 234 y 246 páginas . 3'50
Inspiraciones (Poesías). . . . 1'50

Matilde Navarro y Alonso
El poder de la bondad. - 2 tomos. 2*50

José M.^ Fernández Colavida
El infierno, o la barquera del
Júcar ... 2*50

Carlos Johnston
La memoria de los Renacimien-
tos pasados 1

Eduardo Pascual
¡Duerme! (monólogo) 0'35

Varios
El medium curandero .... 1

Ceux qui nous quittent. «Extraits
de communications mediani-
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Amalia Domingo Soler



LA LUZ DEL PORVENIR

SALUTACIÓN A AMALIA

¡Amalia, hermana querida! La Junta directiva del Centro

Espiritista La Buena Nueva, en nomhre y representación de
todos sus asociados, no puede por menos al conmemorar el XIV
aniversario de tu desencarnación, que dirigir hacia Ti todos sus

pensamientos, en acción de gradas por los heneficios que le repor--
tastes durante tu vida terrena y que sigues prestándole en tu vida
del Espacio.

Esta Junta encamina todos sus esfuer:{os, y no ha de cejar en

su empeño hasta lograrlo, de que en años venideros, sea toda la

gran Jamilia espiritista del orbe entero la que conmemore esta

fecha, como un gran acontecimiento en los anales del Espiritis-
mo, convencida de que al honrarte a Ti honra al noble Ideal que
con tanta entereza defendiste y propagaste.

Y que en esta empresa tan noble como desinteresada les aya--
des desde lo Alto, te ruega

La Junta Directiva

del Centro ^''La Buena NtievaL

•'>]iiniiiiiiii[:imniiiiiiniiiiininii[]>(inniiU(C3iiiimiiiiii:]Hiniiiiiiic]iiiiiimiiii:}iiiiiiiiiiu{]imiiiiiiii[]|iiiiniiiiiiiinn[]iiiiiiHiiun!iiiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiii[]iiuiiiiiiiiaiiiiiiiuniE»:«

Datos biográficos, de Amalia Domingo Soler

La ilustre directora de LA LUZ DEIv
PORVENIR, Revista que se hizo familiar
entre los espiritistas; la autora de las va-

lientes refutaciones al canónigo Manterola;
la recopiladora de las Mem-orias del Padre
Geriuán; ía ilustre cuentista de hermosas
historietas publicadas en la prensa espiri-
tista, que no pueden leerse sin sentirse con-

movido el lector muchas veces, humedecién-
dose sus párpados con el generoso licor
del sentimiento, las lágrimas; es decir, la
artista espiritual, Amalia Domingo Soler,
hizo su aparición material en la Tierra el
dia 10 de Noviembre de 1835, y desapareció
el 29 de Abril de 1909, cuando cumplía en

su etapa terrestre 73 años, cinco meses y

nueve días. Su vida en este planeta fué un

largo calvario de dolores; recorrió la calle
de la Amargura con el ánimo de una heroí-
na y el gesto de una santa mujer, conso-

lando desdichados, olvidándose de sus pro-
pías ]>enurias. Fué un ángel de amor, her-
mana de la caridad, enfermera voluntaria,
])añuelo de enjugar lágrimas, sedante de
todas las pesadumbres humanas.
Nació a la vida en este mundo, en la re-

gión más florida y poética de España, en la
tierra del Sol, en Andalucía,-en la ciudad
más hermosa y más alegre: Sevilla. Es la
ciudad de las cármenes, de los patios des-
bordantes de flores, de los jardines encan-

tados, de los alcázares, y besa sus pies de
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reina mora, el río Guadalquivir, cuyas
aguas arrastran,arenas de oro.

Sevilla es besada por el sol más espíen-
doroso de la tierra; a su luz se enciende la
sangre andaluza, prorrumpiendo en can-

tares melodiosos y en serenatas, en acom-

pañamiento de guitarras, a la luz de la luna
y ante los ojos de los enamorados, por ser

las sevillanas las mujeres más graciosas,
más bellas del mundo.
Pero la pobre Amalia no pudo resistir el

llaiqeante fulgor del sol del cielo sevillano;
y ocho días después de su aparición carnal,
quedó ciega por el deslumbramiento solar.
¡ Ciega! Desde entonces comenzó su vícl·-
crucis, que siguió hasta el término de su

existencia terrenal, con pocos intervalos de
paz y de fugaces alegrías.
Volvió a ver por sus ojos materiales, que.

según dice Benavente, son nuestras clara-
boyas de carne; pero siempre sufrió de la
vista, y era una de tantas dolencias que le
amargaban la vida.
Pobre de solemnidad, enclenque, raquíti-

ca, encorvada, semiciega, huérfana y aban-
donada a su suerte, no pudo ser mayor su

infortunio; y, sin embargo, su grandeza de
alma, su férrea voluntad, su fecundo talen-
to, sobrepusiéronse a sus dolores; superà-
base a sí misma, y hallaba en sus energías
morales, tesoros de ternura, con que repartir
a manos llenas, a los desheredados, a los
tri,stes, a los enfermos, a los niños... ¡Era
una santa, casi una Diosa!

Esa mujer fué la dulce Amalia Domingo
Soler. F c Q.

Pueblo Quintana.-Estación Lonquimay.
»>}niiiiiiiiiiuijniiiiiiiiuiiiu!iiiiiiE}miiiiiiiiiuniiinniiiniiMiiiiiiii[]iiiuiiiiiiRiiiiiiniiniiiiiiH[]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiic3iiiiniiii.>itriiiiiiniiiniuniiiiiiic]iiniuiiinniiiiiiiiiin!>>

Hablaftdo eon Amalia

¡Recuerdos!... ¡ Cuán gratos sois, cuan-

do no estáis bañados en agua impura; cuan-
do el delito no os empaña; cuando expresáis
sentimientos de ternura; cuando constituís
el sagrario de afecciones purísimas, expre-
sión de bien cimentado amor fraternal!...

¡ Y son tantos, Amalia querida, los tesoros
de esta naturaleza que de ti conservo ar-

chivados en lo más profundo de mi ser,
en ese lugar secreto y santo donde lo im-
puro no tiene cabida y que existe en los
más ennoblecidos pliegues de nuestra alma!
Allí, en ese sagrario de los afectos san-

tos, de los sentimientos tiernos, de las ex-

pansiones fraternales, voy a buscar ahora,
entre los muchos que conservo, una de
las joyas de tu afección noble y pura, que
en momentos, de dura prueba para mí, tu-
viste la caridad de ofrecerme. De entre las
innúmeras pruebas de afecto y fraternal
cariño, que con motivo del tránsito a una

patria mejor, de mi hijo Luciano, joven de
15 años de edad, recibí de mis amigos y
hermanos en creencia, y que guardo en el
sagrario de mi alma como rico tesoro, figura
ésta, que me ofreció tu alma noble:

"Angel, hermano mío: Siento vivamente
el dolor que te aflige, porque no creo que
el ser espiritista sea sinónim-o de insensibi-
tidad.
"Llora, recordando las caricias de tu hijo,

que bien merece ser llorado el que te habrá
hecho sentir el más legítimo de los amo-

res.

"Ir al entierro no me es posible, por tener

que asistir a la sesión de hoy, jueves, y ser-

me preciso copiar al vuelo la comunicación
del espíritu (1) que cuenta su historia.
"Hubiera querido, al menos, verle esta

mañana, a tu muertecito, pero me encuentro

muy mal de mi antigua dolencia; me voy
sosteniendo milagrosamente en pie.
"Adiós, hermano mío; cuando el-dolor y

los recuerdos te abrumen, ven a llorar al
lado de tu hermana

"Amalia."
2 Sepbre. 1897.

Este .santo recuerdo, Amalia, evoca tu
nombre bendito y retrotrae a mi memoria
tiempos lejanos, de verdadera prueba; sí, de
ruda prueba y de recio batallar en el campo
de operaciones a que con otros muchos
esforzados luchadores estábamos ambos
adscritos; y al recordar aquellos tiempos en

que, a pesar de las pequeñeces que de vez

en cuando turbaban la tranquilidad en nues-

tro campo, laborábamos en él, con ahinco,
con verdadero tesón, con perseverancia y
fervor, abrazados al lábaro santo de nues-

tro ideal redentor, mi alma se rejuvenece,
toma bríos y se halla mejor dispuesta a se-

guir luchando consagrada por entero al ser-
vicio de la Santa Causa, que con tanto
amor y dedicación hemos servido siempre.
He aquí el valor de los recuerdos que

(1) El protagonista de la obra medíanimíca «Te per-
dono!» que por aquel entonces se iba recibiendo por la

mediumnidad parlante del inolvidable amigo, Eudaldo
Pagés.
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110 avergüenzan al alma, que, por el con-

Erario, la ennoblecen y elevan. Ellos me

dan fuerza, despiertan en mi energías no

soñadas, haciendo que los años no me pe-
sen y que queden anuladas las fatigas ane-

xas a todo rudo y penoso batallar.
¡ Benditos recuerdos, que producís en mí

el efecto milagroso (|ue produciría una va-

rita mágica manejada jior la omniiiotente
mano de la Divina l'rovidencia!

"Sí, tienes razón, amigo mío; los recuer-

dos (¡ue no avergüenzan son maná del cíe-
lo que alimentan el alma y la elevan y dig-
niñean. Yo amé mucho los recuerdos y con-

tiniu) amándolos en el Espacio. El recuerdo
del piasado es necesario para reglar el pre-
sente y prejiarar el jiorvenir; en los recuer-

dos se cimenta la experiencia, y la expe-
rienda es necesaria para trazar el plan con-

veniente a desarrollar en nuestra actuación.
¡ Benditos, sí, querido mío, los recuerdos,
esos recuerdos tiernos que nutren el alma
y la engrandecen!
"i Aíi! si desde el plano en que actúas pu-

dieras ver levantada una punta, siquiera,
del velo c|ue oculta tu pa.sado, ¡ cuántas co-

sas descubrirías que te darían la razón de
nuestras mutuas afecciones.

"¡ Cuántos siglos anduvimos juntos i)or
el erial de la- vida, luchando, y en la lucha
cayéndonos y levantándonos sucesivamente,
basta llegar al jiunto en qüe actualmente
nos encontramos! ¡ Cómo advertirías la ra-

zón de muchas cosas que no alcanzas a com-

])render! Pero consuélate; en ese mundo no
-

,se ]niede conocer con la minuciosidad de-
seada, el pasado de cada espíritu, ni a nos-

otros nos es permitido revelarlo tampoco,
sino en casos excepcionales, para muy altos
fines. Por eso la criatura humana perma-
nece ciega respecto a su ayer, del que sólo
se le da conocimiento muy imperfectamen-
te y a dosis homeopáticas, y eso aun en

circunstancias especiales.
"Es preciso conformarse y esperar el

tiempo de la liberación, para poder contem-
piar desde el Espacio, lo que se ha sido y
comprender la causa y razón de la infini-
dad de fenómenos y hechos, inexplicables
para el espíritu,- mientras jiermanece encar-

nado en la tierra.
"Yo, desde aquí, contemplo tu pasado con

tal acopio de pormenores, que no .se me

oculta el más mínimo detalle de nada y pe-
netro hasta los más íntimos pensamientos
que generó o acarició tu espíritu en el pa-
sado,. ocurriéndome lo mismo con los ac-

tuales. El libro de tu alma permanece com-

pletamente abierto para mí y en él leo cuan-

to tienes escrito. Y de ese conocimiento,,
unidó a la larga historia que hemos escrito
juntos, desde muchos' siglos, y en la cual

ha}'- bueno y malo, ligándonos fuertemente
lo uno y lo otro, proviene el auxilio que
te presto en la labor en que vienes empe-
ñado.
"Son muchos los espíritus que te auxi-

lian de aqirellos luchadores de nuestros hue-
nos tiempos en la tierra y que ahora se ha-
lian en el Esiiacio; ]iero entre ellos ocupo
yo uno de los jirimeros lugares; porcpie,
aparte de los lazos que unen de muchos
siglos nuestras almas, tengo en mi abono la
razón de hallar en ti un trabajador incan-
sable y desinteresado, y como yo no conoz-

co el descanso, por(|ue también soy inacce-
sihle i)ara la fatiga, cuando hallo un ins-
trumento en buena disposición, que pueda
servirme de jierfecto vehículo transmisor de
mis pensamientos y deseos, hago pre.sa de

él, para continuar desde el Espacio la la-
hor que realizaba en la tierra, y tú eres

uno de los vehículos que con preferencia
me sirvo, por más que tú no percibes mi
presencia.

"Si.gue, pues, querido mío, sigue labe-
raudo, sin cesar, en el campo del Bien, c(ue
haciéndolo, como hasta aquí, verás multi-
plicadas tus energías y vencerás, inutilizan-
do todos los obstáculos que puedan of re-
cérsete; porque jamás te faltará el auxilio
esiiiritual que nece.sitas, y solue todo, el
mío. Necesito de vehículos de expresión que
me ]iermitan continuar cumpliendo para con

mis hermanos de la tierra, la misión di-
vulgadora de la Buena Nueva, que em-

prendí en mi última trabajosa existencia y
que preciso continuar desde el E.spacio, has-
ta que' regrese otra vez a ese obscuro mun-

do, para reanudar allí las luchas que con

mi desencarnación quedaron en suspenso,
pero que proseguiré entonces con mayores
ventajas y halagüeños resultados que en el

pasado.
"Contigo estoy, mi viejo amigo; contigo

laboro en la obra del Bien, y contigo con-

tinuaré semlirando verdades y esparciendo
amores, y contigo ascenderé a los cielos de
pureza y de felicidad perdurable.
"Dios te bendiga, mi liien, como te ben-

dice tu hermana
"Am.alia."

¿ Qué puedo yo añadir a lo expresado por
el excelso E.spíritu de Amalia, como ho-

menaje al 14 aniversario de su desencarna-
ción? Sólo que le agradezco infinito la
afección que continúa profe.sándome, el au-
xilio que me presta, la iirotección de que me

hace objeto y el beneficio que todo esto me

proporciona.
¡ Gracias, Amalia! ¡ Gracias, noble lucha-

clora! Tu recuerdo, grabado en nuestra al-
ma, y tus halagüeñas promesas de auxilio y'
dedicación a la redentora Idea, nos infunde
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valor y despierta en nosotros aquella fe que

transporta las montañas.
¡ Gracias, noble Espíritu! tus hijos es-

pirituales te saludan y bendicen, y yo, ade

más, con ese saludo y bendición te trans-

mito mi eterna gratitud.
¡ Salve, Amalia! ángel Aguarod.

Porto Alegre (Brasil), 7 de Abril de 1923.

•:o]iiiiiinniie]iniiiiiiine]iiiiiiimii[]iinniiiiiiuiniiiiiiiiic:niii!iiiiiic]hiiiiiiininiiniiiiiin[]i3iii[]iiiiiiiiiiiiuiuiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiiitíiiiiiiiniiic]iniiiiiiin[]iiiihniiiiniiiiiiinnie<:<>

A ACnAÜIA DOmiNGO SOÜER

üA misióN

La médium hablaba re]iosadamente, con

voz suave y solemne a la vez. Las dos o

tres ])ersonas que, llenas de unción, escucha-
hamos contritos las relaciones del Más Allá,
sabíamos c |ue, en ac[uel momento, el Ser
(pie se había dignado entablar comunica-
ción con nosotros, era acpiel que en su úl-
tima encarnación se llamara Amalia Domin-

go y Soler...
Y a una postrer pregunta c|ue alguien

formuló, la médium, interj^retando fielmen-
te el pensamiento de la insigne Maestra,
re.spondió con acento de profunda con-

vicción:
—Mientras haya en la tierra quien in-

voc|ue mi nombre, en la tierra estaré.
Estas sencillas ])alabras, reveladoras de

una trascendental resolución, que entrañaba-
un grave compromiso, cuyo cumplimiento
habrá de ser, en no pocas ocasiones, asaz

penoso, hanme inspirado, muchas veces,

])rofundas reflexiones, que han hecho surgir
en mi alma una mayor veneración, un ma-

yor cariñoso respeto por la Maestra.

Porc|ue ,¿no cumplió ya su misión en la

tierra, cuando, valiéndose de su desmedra-
do cuerpo, propagó y extendió por doquier
la doctrina salvadora del Espiritismo? ¿No
dedicó suficientemente, sus amorosos desve-
los a instruir al ignorante, a amparar al

desvalido? ¿No luchó bastante aun contra

los fuertes, contra los tiranos, contra los

propagadores del error?
Sin embargo, a juzgar por sus palabras,

la misión empezada en vida material, debe
ser continuada desde el espacio "mientras

haya en la tierra quien invoque su nom-

hre..."
Esta excelsa misión, ¿qué duda cabe de

que le ha sido impuesta por la bendita

Ley de Caridad?.Efectivamente ; existen en

muchos puntos del planeta, gentes creyen-

tej, a quienes la.luz de la Verdad les fué

proporcionada por mediación de Amalia, cu-
yos escritos, difundidos con profusión por
todo el mundo latino, hicieron germinar en

las almas preparadas para recibirla la se

milla de la ideologia espirita, y esas gen-
tes, acostumbradas a la tutela moral de la

Mae.stra, no aciertan a privarse de sus con-

se jos, de sus enseñanzas, y el ejemplo cun-

de, aumentando de vez en vez, los devotos,
que saben que sus ruegos, que sus invoca-
ciones, no han de ser desatendidos, asís-
tiéndolos, siempre generosa y magnánima,
la sublime Entidad espiritual que les ini-
ció en la buena doctrina, y sigue guiándoles
en su tránsito por el destierro.
Y Amalia cumple solicita y piadosamen-

te su alta misión. Siempre, cuando almas

com])ungidas han demandado su consuelo;
cuando e.spiritus conturbados por los aza-

res. del vivir, han pedido a su sapiencia el

apoyo moral que les faltaba, cuando la du-
da o el desengaño han atormentado a sus

invocadores, siempre, siémpre, la acción be-
néfica de la venerada Maestra, ha derra-
mado sobre los torturados corazones, el
bálsamo bienhechor de su influencia, no des-,

oyendo jamás las súplicas de los infelices,
de los tristes, de los desventurados.
La grandeza, la magnificencia del Es-

píritu que se llamó Amalia Domingo y So-
1er, demuéstrase, precisamente, por la ac-

ción que sobre él ejerce la Ley de Caridad.
Esta ley, como todas las leyes, obra sola-
mente en aquellos seres que, por sus eleva-
das condiciones morales, se han situado en

el plano necesario para c|ue les'alcance la po-
tencialidad de la regla constante, a cuya
influencia, por afinidad, no pueden ni quie-
ren su.straerse.

Bendigamos la misión de Amalia, ben-

digámosla, porcine gracias a ella saben-ios
c |ue en toda ocasión podemos contar con el

auxilio de un Alma amiga, que habrá de

alentarnos en la fatigosa ascensión por la

cuesta del Progreso.
Y, si bien, cuando el dolor nos agobie, po-

demos acudir a acogernos al amparo espi-
ritual de la Maestra, también es nuestro de-
ber imitar el ejemplo que en su vida te-

rrena hubo de ciarnos, y así elevar nuestra

modalidad anímica, hasta cine también a nos-
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otros nos alcance la acción de la Ley de
Caridad.
Y, entonces, cuando a nuestra vez haya-

mos conquistado el alto honor de tener a

nuestro cargo el desempeño de una también
elevada misión, cuando con la ayuda de
nuestra querida y reverenciada Amalia, ha-
yamos despojado nuestro Espiritu de las
múltiples imperfecciones que ahora se ve

forzado a arrastrar, entonces será llegada la
hora de que la insigne Maestra, cumplido
ya su cometido en todas sus partes, aban-
done el haz de la tierra, para volar a re-

giones de luz, mansiones de felicidad, don-
de el Espíritu regenerado aproxímase más
y más a su perfeccionamiento, donde cree

ya en la dicha, donde siente a Dios.
Cástor Virar de ra Tejera.

»>]iinnnniiniiiiiniiiiiniijiiiiiiiiiniiiiiinnii[]iiiiiiniiii[]iiiiminiic]iiiiiiiiiiuiiiiiiiiE]iiiijiiimi[]iiiiiiiiiiiic3iiiiiiiinii[]iiiiniiiiiit]inuiiiiiii[}unuiriiiiE]iiiiniinjinniiiiiirni[»>

Una ppeganta a Amalia

Dice el proverbio: "Vete, Tecla, que
quien se queda, ya se arregla." Y es ver-

dad. El que se queda, se arregla; pero
se arregla como puede: bien o mal, a gusto
o a disgusto, con vacíos o con rellenos; el
caso es seguir la corriente de la vida; el
caso es vivir.
Te fuiste tú,-Amalia, y también nosotros,

tus admiradores, nos arreglamos. La prue-
ha es que seguimos en el mismo puesto; la
pruelia es que persistimos en las mismas ta-
reas. Pero nos arreglamos como podemos:
con nuestros recursos, con nuestras inspira-
ciones, con nuestros buenos deseos; mas

¡ ay!, estos recursos, estas aspiraciones, es

tos buenos deseos, .no bastan a llenar el
hueco que tu dejaste. Ninguno de nosotros,
ninguno, ha sabido pulsar las fibras del sen-
timiento como tú las pulsabas; ninguno de
nosotros, ninguno, ha logrado llevar al alma
de los que sufren, la esperanza y el consue-
lo que tú les llevabas.
Este vacío es muy grande, es inmensísi-

mo, en el Espiritismo español. Parece que
se ha quedado sin alma: parece que es una

estatua de muy correctas líneas, pero ¡ de
mármol!
i Por qué no inspiras a quien mejor, pue-

da interpretarte, para que prosiga tu obra?
Quintín López

<o]iiiiiiiiiiiiniiinmiiiiE3iiiiiiiiniic]!iiHimii!E]iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiniiiE]iniiiiiiiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiiuiiiiiiinniunmniiiiiE]Hiiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiit]niiiiJiini[]iiiiiniiiii»

hfl liH brecha

A ACQAÜIA

Otro aniversario de tu desencarnación:
un año más. ¿ Cómo hemos empleado esta
docena de meses los que estamos laborando
en este campo, en el cual tuvistes tú un

surco, y sudóres que pasar, y amarguras
que sufrir?
Héte aquí "que apuntan otra vez algunos

tallqs de esa flor cascabelera que se llama
optimismo; pero ¡ tente pluma ! que es harto
prematuro. -

Pueden venir aún heladas, o sequías, o

pedriscos; puede faltarnos técnica para lie-
var a buena sazón la cosecha; puede ser

que, como dice el poeta casto, rudo y sen-

cilio, venga aquella aparente realidad,
"de que Dios dende los cielos
"pa probá si son mu jondas las creencias
"mus malogre los esfuerzos";

puede ser que, como en la sideración, una

acdón determinista y sabia venga a ente-

rrar en flor nuestros sembrados para ferti

lizar la tierra; para mejorar su composición
fi.sica; para multiplicar las cosechas de ma-

ñaña.
Pero, de todas suertes, mi buena berma-

na: ¿por qué no decir que apuntan algunos
lirotes? ¿Es, en rigor, una realidad? Pues
démosnos esta satisfacción y démostela a

ti, si estás aún en ocasión de poderla sen-

tir. Y si la helada, o la sequía, o la torpeza,
agostaran estos brotes, otros brotes bro-
tarán; otros hermanos nuestros vendrán a

seguir el tajo y a labrar el surco. No se

perderán nuestros esfuerzos, como no se

perdieron los tuyos. Por eso no debemos
desesperar en la empresa; por eso es nues-
tro anhelo—el anhelo común, digo—traba-
jar,^ cuidar nuestros predios, ganar altura.
Ayúdanos tú; tú que lo ves, si aun estás en

la ocasión. Y que nos ayuden también los
mil y mil obreros que viven en tu plano, y
que han de estar, como tú y como yo, soli-
danzados en esta obra. Prof. Asmara.
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Gpato ïteeaepúo

Poco haliía tratado a Amalia Domingo,
jiero la amaba mucho.
Era yo un joven estudiante de medicina,

y mi padre, en uno de sus viajes a Bar-
celona, me llevó un domingo por la tarde
al centro La Buena Nueva.
Allí conocí a aquella mujer singular, pe-

quefñta, endeble, con un cuerpo tan nimio

para un alma tan grande.
Estuve un par de horas en el Centro y pu-

de observar que el gentío que llenaba el
vasto local, no la dejaba un momento. Para
todos tenía una caricia, una sonrisa, un

consejo fortalecedor.
Mi padre, al que quería mucho, me pre-

sentó a Amalia, la que me dió un beso;
y, seguidamente, añadió:
—Sé buen chico, estudia mucho y ven por

aquí cuando quieras.
Después, en más de una ocasión, volví

a verla, siempre sencilla, pero siempre gran-
de en su obra. Al lado del dolor, al lado
de los que sufren, prodigándoles los únicos
consuelos de nuestra filosofía, capaces de
hacer soportar todas las adversidades de la
vida.

De sus numerosos escritos son, para mí,
los más interesantes, aquellos en que, con

ayuda de su médium habitual, daba la ex-

plicación, con la revelación de existencias
anteriores, de la justicia de las adversidades,
de la presente. El Hoy es el resultado del

Ayer; y el Mañana lo será de la suma de
estos dos. Tal aseveración de nuestra doctri-
na, jamás ha resultado tan tiernamente de-
mostrada como en los escritos de Amalia.
Yo los ojeo de vez en cuando, como una

lección de vida, de moral y de justicia, y
me son altamente provechosas sus ense-

fianzas en las horas tristes de nuestra exis-
tencia.

¡ Cuánto bien hiciste, Amalia, en tu última
etapa terrestre! ¡ Qué médico de almas más
admirable!
Guíanos desde el espacio, para que, con

nuestras fuerzas, y con la semilla de ver-

dad y.amor que hemos recibido, podamos
proseguir tu apostolado y nos sea dado lie-
var nuestro grano de arena a la obra de
mejoramiento y elevación de nuestros her-
manos, los hombres.

Dr. Humberto Torres.

{«iiiiiuiiiiiiciiiiiiiiiiniuiiiiiiiiininiiiiiiiiiiiiciniiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiininiiiiiiiiiiiiEJiiiiniiiiiiciiiiiiiiiuiiEiiiiuiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiNiiiiiiE»:*

En la vía del Ppogpeso

■

Pronto, o más tarde, le llega a casi todo
ser humano un preludio de noche oscura

(|ue consiste en ver cubiertos de densos nu-

barrones los más ásperos, intrincados y
esenciales problemas de la vida.
Las religiones positivas, con sus dogmas

cerrados, y. elásticas concesiones, hacen de-
sertar de sus filas a aquellos hombres que,
habiendo llegado a madurar de juicio, no

pueden avenirse con los principios infor-
mativoS de una justicia que se ve claudicar
en la práctica por ministerios de gracias,
o intervenciones miraculosas que desdicen
de la formalidad de un Soberano legislador.
Las sociedades políticas, guiadas por la

codicia y ambición de sus directores, cubren
con el pabellón sagrado de programas de
la más puritana ética, designios inconfe-

sables, que luego se traducen por el mero

personal de unos cuantos vivos.
El ladrón de guante blanco, escudado con

las influencias de sus compañeros de cua-

drilla, o bien enterado de los artículos del

código para burlarlos con arte magistral,
es objeto de acatamiento y respeto por la
inmensa mayoría que repite a voz y en coro

viva quien vence.

Todo esto causa asqueo y hace perder
la fe. Hace perder la fe en Dios, en los
hombres y en las cosas.

¡ Desgraciado el que asi se encuéntra! La
sequedad del corazón primero y un de-
lirio iconoclasta después, vase apoderando
de su espíritu, y en esta situación angustio-
sa, no se puede vivir. Es menester reac-

cionar. Preciso es renovarse. ¿ Dónde acudir
en busca-del agua del Leteo, para borrar
la amargura del escepticismo y de la incre-
dulidad; depositando luego una fecunda se-

milla en las tierras inermes del alma?
La solución se halla en el conocimiento

del espiritismo. Vengan a nosotros esos se-

res ahitos de dolor, saturados de amargu-
ra, sedientos de justicia, y les daremos el
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néctar que puede estimularlos a proseguir
su obra de renovación y progreso.
Cuando habrán comprendido la razón de

ser de tantas injusticias como en este pla-
neta se cometen; cuando se habrán dado
cuenta de que las victorias de la maldad son

simples epifenómenos de una existencia, y

que tras de esas ficticias victorias se escon-

de el arma certera e inflexible del castigo,
entonces, segurísimos de haber encontrado
la razón de ser de todas las cosas, dirán con

pleno conocimiento: "Ahora sí que me en-

cuentro en la via del progreso y la salud."
víctor Melcior.

•>]iiiiiiiiiini;]iiiiiiinnoiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiioiiiiiiiiiii(3iiiiiiiiim[]iiiiiiiMiiic]iiiiiiiiimiiiiiiiniiiiiiiiinoniiiiiiiiiaiiiiiiiimiC]iiiiiimiii[]iinmiiiiiE]iiiiimiiiiuiiiiiiiiiiii>:«

URBOR RECONOCIDA
(ñ la celebfada poetisa ñmalia Domingo Soler, en el JflV aniversario

de su desenearnaeión).

Vinistes a la tierra, mujer incomparable.
Sin fuerzas, sin recursos, sin medios de vivir.
Luchando, a todas horas, de un modo inexplicable.
Tal vez vituperada, por tu especial sentir.

Algunas, en tu caso, se hubieran apocado.
Hubieran olvidado las glorias de vencer,
Al vicio más terrible se hubieran entregado
O hubieran sucumbido con tanto padecer.

Tú, firme y decidida en medio de tus penas,
Buscastes dondequiera, con verdadero ardor.
Del fiero obscurantismo rompistes. las cadenas.
Por medio de la pluma, por. medio del amor.

No sé cómo empezaron tus nobles aficiones;
Mas sé que, desde luego, cumpliste tu deber;
Amalia era apreciada en todas las regiones,
Amalia era admirada sin tregua y por doquier.

Durante muchos años en villas y en aldeas.
Con entusiasmo cierto tu nombre resonó.
Porque exponías siempre magníficas ideas
Y tu entusiasmo inmenso jamás disminuyó.

Tuvistes para el Centro deliquios soberanos.
Fué tu hija predilecta La Luz del Porvenir,
En ella compendiastes a todos los humanos,
Mostrastes a los seres el modo de vivir.

Por.que según decías en muchas ocasiones
Todo es en este mundo cuestión de habilidad
Cuando se piensa en algo, se alcanzan las razones.
Cuando se tiende el vuelo, se encuentra la verdad.

Por eso tú encendistes la luz del nuevo día
Al trabajar gozosa, sin decaer jamás,
Al procurar sin tregua la calma y la armonía,
Y tu progreso propio, unida a los demás.

Mil veces me invitastes a espléndidas veladas,
que en tu alma despertaban sublime convicción,
Y al ver tus nobles ansias así recompensadas
Agradecía mucho' tu afecto y tu atención.

Por eso recordando las múltiples delicias.
Que' tú, sin tregua alguna .supistes implantar.
En este aniversario te envio las albricias
De un alma que tu imagen desea conservar.

Mas no la imagen esa del mundo en que vivimos.
Que a la bendita tierra se tiene que volver.
Sino la imagen pura de aquello que decimos
Que no puede cambiarse, ni puede perecer.
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Y como aquella imagen resulta moldeada
Por las acciones todas de nuestro propio yo,
La tuya desde luego quedó bien preparada
Magnífica aureola al punto conquistó.

Justo es que tras las glorias que entonces alcanzastes,
A fuerza de trabajo, de calma y de piedad,
Nos veas bien unidos, cual siempre deseastes.
Nos veas avanzando en pos de la verdad.

Y al vernos de este modo resueltos y radiantes,
Porque hemos comprendido la luz de la razón,
Percibas nuestro afecto en todos los instantes,
Que', todos, te enviamos con alma y corazón.

Matilde Navarro Alonso, de López

Barcelona, Mayo de 1923.

t^etpato mopal y físieo
de Amalia Domiogo Solep

En muchos de los escritos de Amalia, deja
entrever su figura moral y su estructura fi-
sica con más relieve de lo que pluma ex-

fraña pueda trazar o bosquejar. Los espi-
ritistas damos cien veces más importancia a

lo espiritual, al hombre interior, al alma, que
al mismo organismo, siendo éste un acci-
dente y aquélla imperecedera. El cuerpo bu-
mano es de existencia efímera, una forma
transitoria, un vaso que contiene el perfume
divino del espíritu. El contenido es lo eter-
no que se evapora, se volatiliza, para con-

densarse con duplicada vida en otra parte,
y el continente queda sin valor alguno, des-
trífido y pulverizado, para confundirse en

el seno de la tierra, de cuyos átomos y mo-

léculas y partículas forma parte. El cuerpo
pierde su forma; el espíritu conserva siem-
pre su unidad.
El cuerpo visible- de Amalia, su forma

de mujer, tenía poco' de estética estatuaria
y de belleza, tal como se entiende en el mun-
do del arte plástico,^ cpie juzga por deter-
minación de líneas, haciendo del tipo de Ve-
nus Citerea el modelo de la superior belleza
en la liuijer y de Apolo de Belvedere el
ejemplo de la perfección masculina. Amalia
nació en la tierra del sol, en el país de las

mujeres más hermosas y más graciosas y
más risueñas de la esfera terrestre. En An-
dalucía, donde en las noches obscuras el
cielo brilla con su serenidad, y las estrellas
relucen como diamantes y pedrería de los
infinitos espacios. Allí donde las andaluzas
de ojos negros dejan caer sobre las espal-
das sus trenzas de ébano que las obligan con

su peso a levantar la cabeza, y tendiendo al

cielo sus brazos como para huir de la tierra,
danzan como si un delirio las poseyera, al
son de guitarras sonoras y cantan canciones
de amor, tristes como una elegía sostenida y
ligada en largas cadencias como una serie
de perlas cayendo armoniosas en un búcaro
de cristal de Bohemia.
Andaluza era Amalia. ; Qué dolor tan in-

sondable para una mujer nacida en medio
de un paraíso, viendo en torno suyo cómo la
pasión tomaba entre sus compañeras la in-
tensidad infinita de tan ardiente clima, ver
robada al- cielo la luz para encender sus

ojos negros relampagueantes de pasión bajo
su sedosas cejas y entre sus largos pár-
pados; las trenzas que parecen animadas
como serpientes cuando se enroscan por su

blanco cuello, entre todas estas llamas donde
reverberan la pureza y la hermosura de las
formas esculturales! ¡ Qué pena más honda
y más indecible nacer y vivir entre jóvenes
hermosas y alegres, siendo una excepción de
la regla, una mujer relegada al olvido, inca-
paz de a.sociarse a un compañero de su vida,
y aun de sentir los aleteos de la pasión amo-

rosa, por tener un cuerpo deforme, una sa-

lud quebrantada, un organismo enfermizo,
una forma femenil raquítica y mísera, sin
luz en los ojos, hasta el punto de estar siem-
pre casi ciega, sufriendo a la par que todas
las torturas de la materia, todas las amar-

guras del alma, viéndose sola en el mundo,
acechada y acosada por todos los infortu-
nios!...

Quedábale el rasgo de su carácter andaluz
en el gracioso ceceo de su lenguaje, en la
viveza de sus palabras y en la ironía inge-
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niosísima de su conversación salpimentada
de cáusticas e incisivas ocurrencias. Sabía
ser satírica, en ocasiones oportunísima, y sus

comentarios sobre personas y sucesos no po-
dían ser más acertados, causando la admira-
ción de sus íntimos.
En cambio, el sér interior que encubría

aquella enclenque envoltura carnal, era her-

moso como un ángel que desplegaba sus

alas al impulso de su pluma luminosí.sima,
remontándose a alturas inconcebibles, y sor-

prendiendo a propios y extraños con su fe-"
cundidad pasmosa, su poderosa inspiración
y su admirable perseverancia ideal, llegando
a ser, entre los adalides de primera fila del
Espiritismo español, una gran figura cuyo
nombre y cuyos escritos pasarán a la poste-
ridad como modelos de amorosas efusiones
y grandilocuentes sentimientos.
Si la naturaleza hubiera sido, pródiga con

Amalia y el escenario de su vida hubieran
sido los salones de un palacio, pocas mujeres
habrían descollado en el mundo, por su in-
fluencia genial, como ella, si a su vuelo in-

teligente se hubiesen unido el encanto físi-
CO y los medios que proporciona una buena
posición social.
Asombra pensar cómo una pobre mujer

que vive de su trabajo de humilde, costure-
ra ambulante, sin más instrucción que la re-

cibida en escuelas primarias tiene tiempo
para educar su inteligencia, cultivar sus fa-
cultades y llegar a ser una escritora po-
pular, amada por miles de lectores que to-

davia, después de cerca de medio siglo, la si-,
guen leyendo y la nombran con veneración
y cariño.

De una sensibilidad femenil 'y delicada
siempre que nos recuerda el hogar; de un

tierno afecto por la naturaleza y por el arte,
amada la una con ingenuidad de hija del
pueblo y cultivado el otro con erudición de
doctora; tan fácil a las emociones místicas
cuando se rodea de correligionarios de am-

bos sexos ignorantes y .sencillos que les habla
en el único lenguaje que comprenden, como

a las emociones humanitarias y científicas
cuando sigue la escuela espiritista y se cree

la encarnación viva de una verdad ideal y
de una virtud metafísica y psicológica; libre-
pensadora profunda de una facundia sólo
comparable a la continua electrización de
sus nervios caldeados por la fiebre de la
propaganda de las ideas con toda la pasión
de su alma.
Amalia es pura y simplemente una escri-

tora. Existen personas que nacen hablando y
escribiendo, y nuestra heroína debió nacer

esgrimiendo una pluma en su diestra. Amalia
redujo su vida enteramente a leer, hablar y
escribir. En leer era incansable, hasta que
sus ojos se lo impidieron. En hablar era

abundosa y diferente de como escribía. Sus
escritos son de una dicción castiza y su con-

versación era pintorescamente andaluza,
abandonándose a los giros y modismos de su

tierra natal.
Amalia escribía sujetándose a la costum-

bre gramatical ya los cánones del estilo cas-

tellano y ciñendo su fantasía a los mandatos
de la soberana razón. Poetisa de nacimien-
to, pulsaba la lira con extraordinaria maes-

tría, sin haber estudiado ninguna carrera li-

teraria, ni siquiera hojeado tratados de poé-
tica y retórica. Cantaba como los pájaros,
y en fuerza de escribir versos, produjo her-
mosas composiciones sentimentales en toda
clase de metros, con el ritmo libre de su elec-
ción en cada trabajo, que si no son lo que
podemos llamar obras de arte, son eclosiones

puras del sentimiento, ecos de un alma do-
lorida c|ue siente y hace sentir y hace vibrar
las fibras del alma del lector, porque las de
su alma estaban de continuo vibrantes hasta
el espasmo, herida por todas las punzantes
espinas de las contrariedades y de las tur-

bulencias del mundo.
El afán por escribir de Amalia, se cono-

ció desde su infancia, en el inmoderado em-

pleo de la pluma para todo y en el número
incalculable de sus cartas y de sus artículos
dados a luz en multitud de periódicos y re-

vistas. Así forman volúmenes y volúmenes
los publicados. Escribía a todas horas, de to-
dos los asuntos imaginables, descargando así
de- su cabeza el pesimismo que podia abru-
marla, desahogando su corazón de mal do-
minados afectos, gozosa con comunicar sus

emociones e irradiarlas, como se irradian las
llamas, los luminares, el calor. De ese modo
escribió artículos con tan diversos temas y
tan variados matices, como la policromía de
una floresta. Que sentía la tranquilidad en

un hogar y tierno culto a una madre hacen-
dosa y a un padre bondadoso, pues artículo
al canto. Que una tarde, veía la puesta del
sol desde una bohardilla cerca del cielo,
pues otro artículo. No podían irse los vence-

jos, volver las golondrinas, aromar el am-

biente la flor primaveral, pararse un gorrión
en las tejas, comentar una biografía de fi-
lósofo moderno, sin relatar todo esto en una

poesía o en otro artículo más, sumado a

larga sarta de sus concepciones literarias. Un
dia le escribía al señor Ansó y Afonzó, el
director de La Rez'c'lación, de Alicante; otro
día al señor Colavida, en Barcelona, funda-
dor de la Rcz'ista de Estudios Psicológicos,
y luego a don José Amigó, el autor de ''Ni-
codcmo" y director de El Buen Sentido, de
Lérida, diciéndoles a unos y otros que ad-
mitieran sus artículos a cambio del valor de
la suscripción, ya que no podía pagarla en

numerario activo.
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Y escribiendo toda su vida, llenaba todas
las hojas periodísticas del Espiritismo de
España y de América con una profusión y
una profundidad increíbles.
No creer en el dolor, desarmar el goce,

desoír el sentido para los reclamos del vicio,
hacer de la conciencia como el verdadero sol
de la vida, no ceder a las tentaciones más im-
periosas de la sangre, huir de la voluptuosi-
dad y adorar el deber: he ahí lo que Amalia
Domingo se proponía para que sus lectores
se aleccionaran en cualquier acto de la vida
para conjurar uña debilidad y dominar una

flaqueza.
Hay qne hacer constar la principal virtud

de esta mujer histórica, de esta heroína del
librepensamiento, apóstol inolvidable del su-
blime Espiritismo. Al consagrarse a la pro-
paganda activísima de unas ideas tan revo-

lucionarias, tan reformadoras y progresivas,
como son las ideas espiritistas, corría por
una parte al ridículo de una minoría exi-
gua de combatientes decididos, frente a las
nutridas y formidables huestes del obscu-
rantismo religioso, del fanatismo -católico,
de la monarquía entronizada y del poder
autocrático triunfante y poderosísimo. Y por
otra parte, en medio de las luchas políticas,
desatadas las pasiones, con leyes vigentes
prontas a hacer enmudecer a la prensa y a
sus redactores, encerrándolos en una prisión,
con la amenaza del destierro y el peligro de
muerte en caso de rebeldía, nada más fácil
que caer una denuncia sobre un periódico
liberal, un proceso y un castigo brutalmente
ejecutado por los sayones del Gobierno, re-
celoso y enemigo acérrimo de toda innova-
ción ideal y de todo intento progresista.
En este estado de cosas y afrontando to-

dos los peligros, levántase esta pobre mujer
a la defen.sa de todos los oprimidos, de
todos los desheredados, pénese en comuni-
cación con numerosos presos de cárceles y
prisiones del Estado, proclama la libertad de
conciencia frente a frente del dogma, desafía'

las iras clericales y reta a duelo a un ilustre
jerarca de la Iglesia católica, tan elocuente
y renombrado como el canónigo don Vicen-
te Monterola, refutando brillantemente con

razones índesmentibles los errores y los ab-
surdos contenidos en aquella lujosa y volu-
miñosa obra "El Sanatismo", escrita expre-
sámente para confundir y anonadar las doc-
trinas espiritistas. ¡ Es la obra maestra de
Amalia! Desde entonces quedó consagrada
en el campo espiritista como nuestra defen-
sora más entusiasta del ideal. Ya antes había
publicado las célebres "Memorias del Padre
Germán", que tantos adeptos proporciona-
ron a nuestras doctrinas. Así comunicaba
electricidad, como una máquina muy llena
de fluido; inspiraba con sus escritos afectos
de profunda y verdadera emoción idealista;
aparecíase como una especie de Armída en-
tre los caballeros cruzados del régimen me-
dioeval.
El relato de la escritora que tantos nos

intere.sa a los espiritistas refiérese a lo he-
cho por ella en una época difícil y temible
aun para los hombres avezados a la lucha
brava de las ideas revolucionarias. Resuma»-
mos con fidelidad sus recuerdos. Conocer
el valor de nuestra heroína equivale a co-
nocer una de las fases mayores y más tras-
cendentales de aquella época sombría de des-
potismo y de tiranía político-religiosa.
Mucho más podríamos decir en honor de

aquella mujer heroica que se llamó Amalia
Domingo y Soler, pero otros escritores ha-
rán, después de nosotros, la biografía exac-

ta y merecida del talento y de la abnegación
de nuestra hermana en creencias, haciéndola
debida justicia.
Todos los espiritistas del pasado, del pre-

sente y del porvenir, le debemos inmensa
gratitud y profundísimo cariño.

Del lil)ro Amalia Domingo Soler, sus

mejores escritos.

*:«]miiiiiiiiiuiiiiiiiniiiE]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiii[]iiniiiiiiii[]niiiiiiiiii[]iiiniiiiiii[]iiiiiiiiiii iiiiiiiuiHiiiiiiiii[}iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiE}iiiiiiiiiiiit]iiiiiiiiiHi[]iiiiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiiit<«

A an espirita maestro

Observando atentamente el desarrollo fi-
losófico de la humanidad, se ve patentemente
comprobado el hecho constante de que, toda
obra social, grande o pequeña, ha necesitado
y encontrado siempre su legítimo obrero.
Llegado, el tiempo de ser ejecutada al-

gima grande empresa, y dadas todas las
condiciones exteriores, parece como si una

especie de decreto providencial (dentro de

la más estricta ley de justicia) enviase un

genio encargado de cumplir las decisiones
de la voluntad suprema. Esto acredita la
historia con el ejemplo de los grandes refor-
madores, como Zoroastro en la Persia, Bu-
dha en la India, Confucio en la China y
Jesucristo en Europa, los cuales fueron los
reveladores de) orden absoluto en la esfera
y vida más íntima de la religión; de igual
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modo que en la esfera intelectual o filosófica
lo han sido Pitágoras, Sócrates y Platón en

la Edad Antigua, y Bacón, Descartes, Leib-
nitz, Hant y Kardec en tiempos más mo-

demos. Unos y otros eran representantes
del pensamiento divino dentro del movi-
miento filosófico de la humanidad, que se

desenvuelve sobre la Tierra; porque siendo
la religión y la fisolofia las manifestado-
nes más elevadas de la sensibilidad y del
pensamiento de los humanos en Dios, tie-
nen cada una sus elegidos y sus mártires;
si bien los elegidos de la filosofia son con

frecuencia los réprobos de la religión, a la
vez que los mártires de la religión han sido
también despreciados por la filosofía.
Mas no concretemos nuestra admiración

y alabanza a los grandes reformadores mun-

diales: en el orden admirable de la evolu-
ción y educación de la humanidad, tanto
valor e importancia moral tienen las escue-

las primarias como las Universidades, por-
que éstas no podrían existir sin el desenvol-
vimiento de aquéllas. Esto mismo es apli-
cable al movimiento filosófico de nuestros

días entre sociedades espiritistas y círcu-
los familiares de instrucción, en los que
siempre existe un guía que dirige e impul-
sa los trabajos, siendo el alma que con-

densa y desenvuelve la labor social.
En esta barriada de Barcelona, que un

tiempo se llamó Villa de Gracia, se cobijó
hace cincuenta años un genio activo, cuanto
modesto, el espíritu luminoso de Amalia
Domingo y Soler, destinado por sus méri-
tos individuales para la fundación de una

sociedad que, bajo la denominación de La
Buena Nueva, inculcara a los amantes de
la luz los ideales cristiano-espiritistas en

este Centro que debía ser a la vez templo

y escuela. Para ello no se limitó su funda-
dora a la enseñanza oral dada en las re-

uniones ordinarias, sino que echó mano para
reforzarla de la propaganda escrita, fun-
dando La Luz del Porvenir , bandera
y evangelio de la idea, en donde no

sólo colaboraban abnegadas inteligencias de
hermanos visibles como Cándida Sanz, sino
también las invisibles sintetizadas en el Pa-
dre Germán, que tanto nos emocionália con

sus consejos y sabias enseñanzas morales.
Y en esto, como era justo, bailaron Amalia
y los espíritus que secundaban su obra
un poderoso instrumento en el médium Eu-
daldo.

¡ Qué gratos recuerdos guardamos de
aquellos días los que ya hemos llegado a la
ancianidad!... Algo se ba modificado la so-

ciedad fundada por Amalia, pero no lo la-
mentamos, porque en la esencia sigue pros-
perando. La Buena Nueva prosigue su ca-

mino, salvando los obstáculos que puedan
liresentarse, pues su inspiradora y guía, más
viva que nunca, está tanto o niás interesada
que al comienzo de su obra.
Ya que de su protección y ayuda e.sta-

mos seguros, ¿qué debemos hacer como bo-
menaje digno de la elevación de tal espí-
ritu? Yo creo que las mejores alabanzas
que en su honor podemos cantar es amar

entrañablemente la obra que su genio fun-
dó; esto es, enaltecer y hacer prosperar el
espiritismo por la virtud y la instrucción.
Esto se-rá para este amado espíritu de una

satisfacción constante y en cierto modo la
gloria que aquí podrá recibir nuestra que-
rida y admirada Amalia, cuya liberación
terrestre conmemoramos en su XIV ani-
versario.

Fabián Palasí.

•:uiiiiiiiiiuiniiiiiiiniiomiiiiiiiiuiiiinniiiiE]iiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiic]iiiiiimniiiiiiiiE]iiiimiiiiiniiiiiiiiiiiit]iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiic]iiiimiiiiiumiiiiiiiiiD>

iLioop a los qae vencení

Es costumbre de todos los países y de
todos los tiempos rendir homenaje a los
héroes.

Pues si al que lucha con ardor bélico,
la humanidad le ofrece sus lauros, razón
de más para consagrar recuerdo indeleble
en honor de los que lucharon por un ideal
de confraternidad humana.
La revolución con el libro es la más dig-

na. La pluma es el arma que esgrimen las
almas -nobles. Tú, Amalia, fuiste una de
ellas.

Poseíste fecundia intelectual y desbor-
daste tu sentimiento en aras del Progreso.

Tu cuerpo carnal no ofrecía el aspecto de
un gladiador, pero tu espíritu era de titán.
En tus escritos, impregnados de amor, se

vislumbra la entereza de tu yo.
Toda tu vida es un ejemplo de perseve-

rancia, de abnegación. ¡ Feliz el que te imite 1
Tu humilde, pero potente voz, resonó en

muchos corazones; tu lira la consagraste en

elocuentes rimas, a cuya melodia confiaste
el despertar de seres dormidos.

Y'o misma, pobre ciega, bailé la vista con

tu "Luz". El fulgor que irradia la autor-

cha de tus "Memorias" me ba guiado por
el sendero que conduce al conocimiento del
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por qué del vivir. La aurora de tus letras,
ha disipado las tinieblas de mi ignorancia.
En la exposición sencilla, pero saturada de
intuición, de tus relatos, he llegado a com-

prender lo que mi inteligencia no habría pe-
Iletrado en la aridez de la Filosofía.

¡ Pues si tanto te debo, sería ingratitud
no recordarte!
El recopilador de las enseñanzas de ul-

tratumba, nos legó la Filosofía Espirita,
paro yo necesité la palanca de tus joyas li-
terarias para comprender al Maestro. Deja,
pues, que a él lo respete y a ti te venere.

Estamos en el décimocuarto aniversario

de tu liberación, y los admiradores de tu
obra te recuerdan con amor. ¡ Feliz Tú que
dejaste .sembrada semilla tan productiva!
Yo quiero depositar mi grano de arena

cantando, aunque toscamente, tu excelsitud
y mi agradecimiento.
Amalia: Ya que Tú venciste las preocu-

paciones de tu época, dejando enhiesta la
bandera del Espiritismo español, es un de-
ber ineludible para los que hemos llegado a

comprenderte, proseguir tu obra con ahinco,
ya que la mejor manera de venerarte, es

imitando tu ejemplo.
Emilia Olivé.

<<]iiiiiiiiiiii[]iiitmiiiiiE]iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiioniiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiiic]iHiiiiiiiiiUHiiiiiiiiii[<iiiiiiiiiiiii:]iiiiiiiiiiii[]iiiiiii.iiiii[]iiiniiiiiiic<<

Líos glandes libfos
Puede clasificarse entre los grandes libros

el de que hos vamos "a ocupar en estas lí-
neas. La infatigable propagandista de nues-

tras doctrinas Amalia lúomingo Soler dejó
muchas obras notables, pero faltaba reunir
en un libro multitud de escritos de tan exi-
mía autora, que dormían desperdigados en

periódicos y revistas. Esta labor de colección
la ha realizado concienzudamente la s.ocie-
dad espiritista Caridad Cristiana, de Lon-
quimay (República Argentina), y ha sido
pulcramente editada por la Casa Maucci, de
Barcelona, contribuyendo a la difusión de
las buenas doctrinas y aumentando su catá-
logo de obras espiritistas, que es el más
copioso de lengua española y el más esco-

gido.
Lleva este nuevo libro de Amalia Domm-

go el título de "Sus mejores escritos", y
aunque toda la labor literaria de Amalia
es bellísima, tenemos por muy acertado el
título de esta recopilación, que contiene, más
de noventa artículos hermosísimos.
Arduo problema para nosotros sería el

escoger uno, así es que, para que nuestros
lectores puedan saborear las primicias de
esta obra, copiamos a continuación el pri-
mero que sirve de atrio a las encantadoras
páginas que prosiguen y que se leen con

honda emoción, identificando al jector des-
de el primer momento con el alma angelí-
cal de la inolvidable santa nuestra, santa
de nuestro santoral exclusivo, de toda nues-

tra devoción y entrañable memoria.
He aquí el artículo escogido para que

nuestros lectores se deleiten espiritualmente:

El saeño de los dos niños

Estábamos, una noche del mes de .T'-iHo,
en que el calor dejaba sentir su fastidiosa
influencia, sentados con varios amigos en

el salón del Prado de Madrid. Se habló un

poco de todo, y por último le tocó al espiri-
tismo, y como es natural, unos hablaron en

pro y otros en contra, llamándonos la.aten-
ción que uno de los que componían el grupo,
hombre que ya tendría sesenta años, persona
muy entendida y de un trato excelente, al ha-
blarse de espiritismo enmudeció, y mientras
todos hablaban a la vez, él con su delgado
bastón trazaba círculos en la arena y movió
la cabeza como respondiendo a su pensa-
miento.
—Y usted, ¿qué dice, Mendoza?—le pre-

guntamos. .

—Yo no digo nada, Amalia.
—Pero usted tendrá su opinión formada.

—No, señora; no la tengo.
—i Que no la tiene usted ? Pues es muy

extraño, porque un hombre como usted, que
ha viajado tanto, que ha tratado tanta gen-
te, y que habrá visto tantas cosas, debe haber
oído hablar de espiritismo.
—i Ya lo creo! Y he leído las obras de

Allán Kardec, y he asistido a muchas se-

siones espiritistas; pero... estoy así... creo...
no creo... compadezco a los que lo niegan,
envidio a los que creen en la supervivencia
del espíritu, y dejo pasar los años uno tras
otro sin decidirme ni a negar, ni a conceder;
estoy como estaba el loco del cuento.
—^¿Y cómo estaba ese loco?
—Según dicen, iba desnudo, como Adán,

y llevaba una pieza de paño en la cabeza,
esperando que llegase la última moda para
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vestirse. Yo espero la última creencia para
creer. Confieso que en punto a creencias no

he fijado aún mis ideas; y crea usted que he
tenido pruebas en mi vida que podían ha-
herme convencido.
—¿ De qué^ podían haberle convencido ?
—De la verdad del espiritismo.
—¡Sí!... ¿Y cómo? Cuénteme usted.
—No és esta buena ocasión: somos mu-

chos, y algunos se reirían.
—Hable usted en voz baja, ellos no nos

escuchan. ¿ No ve usted que ya los hombres
hablan de política y las mujeres de modas?
Descuide usted, que no se distraerán.
—También es cierto, y a usted, que em-

borrona papel, no le vendrá mal saber una
nueva historia.
—Ya lo creo; comience usted su relato.
—-No.crea que es nada de extraordinario;

es decir, para mi sí lo es, y ha influido pode-
rosamente en mi vida. Usted quizá ignore
que soy viudo.
-—Ciertamente, lo ignoraba.
—Nó lo extraño; muchos me creen sol-

terón, porque no soy aficionado a contar a
los demás las cosas que sólo a mí me intere-
san. Pues, como le iba diciendo, hace más
de treinta años que soy viudo.
—i Qué joven se casaría usted!
—los veinte años; y me casé como se

casa uno a esa edad, loco de amor. Viví
cerca de un año en el paraíso. Mi esposa era
bella como un ángel y buena como una san-

ta, y al dar a luz a un niño quedó muerta
en mis brazos. No le puedo a usted pintar la
desesperación que sentí y el odio tan profun-
do que desde aquel instante me inspiró mi
hijo. Acusaba a aquel inocente de la muerte
de su madre, y me enfurecía de tal manera,
que no cometí un crimen, porque una herma-
na mía casada se apoderó del niño, lo crió
ella misma, y me salvó de ser parricida.
Estuve viajando cuatro años seguidos. Mi

hermana me escribía bablándome del niño,
diciéndome que era tan hermoso como su

madre, que hablaba tan bien, que era tan

inteligente, que besaba mi retrato y siempre
preguntaba cuándo vendría su jiajiá; jiero yo,
nada, sin conmoverme con estos preciosos
detalles. Volví a España y persistí en no

verle, sintiendo a la vez un odio feroz por
todos los muchachos.
Una noche, estando en el café, vi llegar a

mi cuñado, que corría como un loco. Cogió-
me del brazo y me dijo: "Tu hijo se muere,
y el pobrecito te llama; dice que ha soñado
que se va a morir, y quiere ver a su padre."
Al oír estas palabras me pareció que me

habían atravesado el corazón, y .salí corrien-
do y llorando como un-chiquillo, j Qué mis-
terios guarda el corazón humano! ¡ Le había
odiado en vida y le lloraba muerto...!

Llegué a casa de mi hermana, que salió a
mi encuentro sollozando y me llevó al cuarto
de mi hijo. El niño estaba dominado por la
fiebre; parecía dormido. Yo no sé lo que
hice; le cogí en mis brazos; le cubri de besos,
le pedí perdón, y maldije mi locura de haber
buido de aquel ángel. ¡ Cuán hermoso era mi
hijo!
—^¿Y el'hiño, qué hizo?
-^¿Qué hizo? ¡Abrazarme, mirarme con

delirio! Se volvía loco de alegría. Y aquella
violentísima .sensación le fué beneficiosa;
.pues, según dijo el médico, salió del peli-
gro. Quince días viví extasiado con mi hijo.
¡ No puede usted figurarse qué talento y qué
penetración tenía!
Yo no me quise separar de él, ni aún para

dormir. Dormíamos los dos juntos. Una ma-

ñaña, al despertarse, me miró sonriéndose
con tristeza, me acarició mucho y me dijo:
—¡ Ahora sí que me voy!
—Dónde?—le dije yo temblando, sin sa-

ber por qué.
—Me voy con mamáme lo ha dicho esta

noche.
—¿Qué dices? ¡ No te entiendo!
—-Si; con esta ya ha venido dos veces, y

me ha dicho que con ella estaré muy bien;
pero siento dejarte.
—Déjate de tontería,s—exclamé yo:—abo-

ra nos levantaremos y nos iremos de pa.seo.
—No, no, no me quiero levantar; que me

están diciendo que ahora verás cómo .se cum-

ple mi sueño.—Y reclinando su cabecita en

mi pecho, se quedó muerto.
—¡ Cómo se quedaría u.sted !...
—¡ Como un idiota! Durante mucho tiem-

po no sabía lo cpie me pasaba, y cuando salí
de aquel atontamiento,, me principiaron a

atormentar unos remordimientos tan horri-
bles, que no descansaba ni de noche ni de
día. Siempre pensando en mi hijo; siempre
lamentando el tiempo que pasé lejos de él.
Huí de la gente, y estuve lo menos diez

años sin querer tratar con nadie. Al fin, en-
tré en mi estado normal: murió mi padre, y
entre arreglar la herencia y atender a los
negocios conseguí distraerme, y volví de lie-
no a la sociedad; pero sin mirar a ninguna
mujer.: tenía miedo de crearme una nueva

familia. Así las cosas, estando una noche en

el café con varios amigos, dijo uno de ellos:
—Reparen ustedes este chiquillo ciue vie-

ne aquí: qué cara tan distinguida tiene. ¡ Qué
lástima C(ue sea tan pobre!
Todos miramos, y vimos venir a un niño

que tendría seis o siete años, vestido pobre-
mente y con un cajoncito entre las manos, en
el cual llevaba cajas de fóHoros. Acercóse
a nuestra mesa, y nos ofreció su, mercancía
con una voz'tan dulce, que nos encantó. Te-
nía una cara preciosa. Todos le f ompramos
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cerillas, y le dimos azúcar. Él se puso tan

contento, y tomó tanta confianza, que, de-
jando su caja sobre la mesa, se me acercó
diciéndome: "Déjame un poquito de café,
que me gusta mucho." Me acordé de mi

hijo, y suspiré interiormente. Preguntéle si
tenía padres, y me dijo: "Tengo mi alniela;
mi madre se murió cuando yo vine al mun-
do." Al oir e.stas palabras me estremecí,
y seguí preguntándole si tenia padre. Con-
testó negativamente; y en esto vino el
mozo que nos servia, y exclamó mirando
al niño:
—; Qué muchacho más guapo ! ¡ Y lo que

éste sabe... es tan pillo...!—El niño, entre-
tanto, parecía que me conocía de toda

,

la
vida; cogió mi l)astón, y alrededor nuestro
se pasó toda la velada. Cuando salí del
café, pensé mucho en aquel chicuelo,'y pensé
mil planes. Para no cansarla le diré que du-
rante unos veinte días, todas las noches veía
al niño en el café, cada vez me gustaba más,
y hacía el propósito de encargarme de él;
pero este carácter mío, que es la irresolución
jiersonificada, no me dejaba decidirme de
una vez. Y cuidado, que al ver marchar a

aquel inocente, solo, para ir en busca de su

abuela, que vendía periódicos en otro café,
me daba pena; sufría, y deseaba que llegase
la noche siguiente para volverle a ver. Una
noche llegó al café, y nos dijo con mucha
gracia:
—Cómprenme entre todos, todas las ceri-

lias (|ue llevo; que cuando las vendo todas,
mi almela me da cuatro cuartos para mí;
y yo (|uiero mis cuatro cuartos esta noche.
—¿Para qué?—le preguntamos.
—Para comprarme un bollo; que hace tres

noches que sueño que me voy a morir; y
dice mi abuela que cuando se sueña una

misma cosa tres veces seguidas, aquello su-

cede; y por si me muero mañana, me quiero
comer el liollo esta noche.
—Pues no te mueras con ese sentimiento

—le dijo uno de mis amigos, y le dió los cua-
tro cuartos. Yo pretexté que tenía que hacer,
y me salí con el niño. Entré con él en una

])astelería inmediata, y le dije: "Toma lo que
tú quieras." Comió lo que quiso, y al salir
me liice acompañar por él hasta su casa.

—¿ Me haréis el favor de ir mañana a mi
casa con vuestro nieto?—dije a la abuela
del niño. Éste se sonrió, y exclamó: "Abue-

la, ¿cuándo crees tú que se cumple lo que
sueña tres veces un niño?"
—Cuando Dios quiere, muchacho—dijo

la anciana;—déjame en paz.—Y volviéndo-
se a mi, me preguntó afectuosamente a qué
hora' deseaba que fuera. Dijele la hora y
nos despedimos. Quiso el niño acompañar-
me algunos pasos, y antes de separarnos, se

me acercó con cierto inistéfio. "Oye, excla

mó, ¿es verdad que sucede lo que los niños
sueñan?"
Yo no supe qué contestarle: pensaba en

los sueños de mi hijo, y me horrorizaba.
—No seas tonto—le dije por último;—-

no hagas caso de sueños, y hasta mañana.—
Sin replicarme me cogió la mano; me la
apretó, cosa que nunca había hecho, y se

fué. Yo llegué a mí casa, y en toda la no-

che no me fué posible conciliar él sueño.
Al día siguiente contaba las horas con

afán. Dieron las once, que era la hora seña-
lada, las doce, la una y la anciana no venía
con el niño. Yo que sabía donde vivían, fui
a su ca.sa, y me encontré a la pobre mujer
rodeada de unas cuantas vecinas, que tra-
taban de consolarla. Al verme, la infeliz me

dijo sollozando;
—Ha muerto llamándole a usted. ¡ Hijo de

mis entrañas! ¡ No era para este mundo!
Llevóme donde yacía el niño, el cual pa-

recia estar durmiendo. Al verlo, sentí mi co-
razón destrozado como cuando murió mi
hijo.
Ordené que le hicieran un buen entierro,

y que le depositasen en el panteón de mi fa-
milia, y no le puedo a usted decir lo triste
que me quedé y lo preocupado que estuve
durante algún tiempo.
Un amigo mío espiritista me dijo que tal

vez yo había visto dos Veces a mi hijo sobre
la tierra. Entonces leí; asistí a algunas se-

siones; pregunté, y distintos médiums me di-
jeron que el espíritu de mi hijo tenía una

historia muy triste y original. Que él era

efectivamente el pequeño fosforero que supo
ganarse mí simpatía; que antiguamente ha-
liía poseído el don de profetizar; mas ha-
liiendo hecho mal uso de la revelación, tenía
que pagar algunas deudas.
Los presentimientos de sus dos últimas

existencias no habían sido sino manifestació-
nes del espíritu profético que antes poseyera.
Yo pedía que mi hijo se comunicara, y una

noche me dieron una comunicación, que no

sé si sería de mi hijo.
—¿Pero usted es médium?
—No sé si me inspiran o si escribo yo

solo. Yo nunca he hecho versos, y el espíritu
de mi hijo me dictó unos versos sencillos,
pero llenos de sentimiento.

*
* *

—¿ Se acuerda usted de ellos ?
^

—Únicamente de la cuarteta final, qiie de-
cía:

"Es la duda tu martirio.
Es tu calvario y tu cruz;
Mas los sueños de dos niños
Pueden darte mucha luz."
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—¿Y aún duda usted de la verdad del es-
piritismo ?
—¡ Qué sé yo, Amalia, qué sé yo! Soy la

personificación de la duda; pero, a pesar
mío, a pesar de todo, viven en mi memoria
esos dos niños, y están tan enlazados a mi
vida, que me he hecho viejo pensando en

ellos.
—¿Y la abuela del niño?
—En mi cas^ de Aranjuez murió no hace

mucho tiempo.
■—Mas yo creo que si usted no se declara

completamente espiritista, al menos no lo
negará.
—Ah no, negarlo no; hago lo que he he

cho esta noche, callarme, y entonces me pa-
rece que oigo la voz de mi hijo que me

dice: "Acuérdate del sueño de los dos ni-
ños", y me quedo tan absorto en mis pen-
samientos, que me olvido de cuanto me ro-

dea.
Que hay algo más allá de la tumba no

hay duda; porque si no, no tendrían expli-
cación ni las simpatías ni las aversiones.

—^Es muy cierto; se necesita estar loco
para no creer en lá vida de ultratumba.
—Entonces, amiga mía,—^dijo Mendoza

levantándose:—yo le debo la razón "ál sue-
ño de los dos niños".

Amalia Domingo .Soler
«Mininiiiiiiniiitiiiiiiiiniiiiiiiuiiiniiiiiimiiiniiiiiiiiimniiiiiiiiiiiiciimiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiimiiinimiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiimiiniiiiiiiiininiiiimiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiimiiiiic.:.

piat

El presente momento histórico es de pe-
numhra, de zozobra, de inquietud; destruí-
dos los valores de la civilización contemporá-
nea por el simoun de la gran guerra, no

queda como fundamento del orden estable-
cido más que una ficción, y cuando los ci-
mientos de un Estado social constituido han
sido devorados de hecho, sólo perdura la cás-
cara, la esfinge, la forma del derecho, sin
causas virtuales de energía que garanticen
la estabilidad del orden.
La Ciencia moderna se manifiesta soberbia,

envanecida con el emporio de una brillante
civilización; el radio de los descubrimien-
tos verificados en el plano físico, dan la
nota principesca de un caudal inmenso de
sabiduría alcanzada por el hombre en su

constante estudio sobre los fenómenos de la
naturaleza material; pero en el acto de su

aplicación, la Ciencia desviada de toda ética,
entenebrecida por el error, lo mismo presta
sus servicios a la virtud creadora de la vida,
que al vicio fulgurador de la destrucción
y de la muerte.

Esa Ciencia, puesta al servicio de un equi-
vocado concepto de la Patria, enhebrado por
bárbaro nacionalismo, debe ser por su de-
lictiva actuación execrada.
La misma trayectoria abominable sigue la

economía, que, abarrotada con leyes sociá-
les de injusticia, impide las relaciones del
trabajo y la ascensión de la equidad sobre
el arbitrario privilegio de los intereses crea-

dos.
La violencia es la amenaza constante que .

surge como cráter de un Estado de derecho
fundado sobre inicuas bases.
"Fiat Lux" exclama Dios (según Moisés)

para que el aura brillante del dia acabase

con las lóbregas tinieblas de la eterna no-

che, y la luz fué hecha para ahuyentar las

sombras, iluminando las bellas perspectivas
del horizonte físico y dando también sus

resplandores al superior orden moral.
La religión, guardando el arca santa del

misterio de la vida, debe prodigar al hombre
con el símbolo de la fe, las bellas preseas de
inextinguibles esperanzas. Pero las religió-
nes po,sitivas, en vez de conservar puro el
manantial de la fe sencilla, que eleva con

la ¡iráctica de todas las virtudes, han creado
dogmas absurdos, siguiendo la letra que ma-

ta, anulando con múltiples errores el espiri-
tu que vivifica.'

Abrazadas las religiones al poder político
en forma de la más truculenta tirania, se

han alejado de toda noción de ética, pue.sto
que la moral y más aquella que blasona de
abolengo divino, debe patentizarse con la
piedad, la tolerancia y el amor.
Además de los absurdos de la fe dogmá-

tica, la actuación de los ministros del culto,
dando la nota dejirimente del más torpe es-

cepticismo, lleva la decepción a todos los
sectores del saber, y la Ciencia, anquilosada
por el materialismo, presta sus luces para
realizar la destrucción, porque la política y
la sociología envueltas por las corrientes ne-

gativas que se nutren del mismo error, van

lógicamente a la deriva, produciendo el caos,
la turliulencia sin término de un Estado So--
cial de lucha cruenta, de odio, de lacerante
violencia.

^

"FIAT LUX" exclamó Jehová, y la luz
fué hecha; pero los sacerdotes, con el tiem-
po, la envolvieron en tinieblas.
Hágase la luz, repite el Espiritismo, y la
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ética divina surge de lo infinito y eterno,
viene a iluminar al mundo con proyecciones
de una revelación constante que llevará a los
hombres a creer mediante la fe racional en
las verdades del Altísimo; verdades que han
sido cubiertas por el denso velo del error
acumulado por la ignorancia de los hombres
y que el Espiritismo viene a disipar, proban-
bo la realidad del mundo espiritual median-
te las maravillosas irradiaciones de la Cien-
da.
Amalia ha sido uno de los grandes após-

toles del nuevo tabernáculo de la fe. Como
el ilustre Flammarion, ha sido el poeta del

cielo, la insigne Amalia, ha sido el vate del
mundo espiritual, la divulgadora más fecun-
da del ideal, la que con lenguaje exquisito,
que despierta los bellos sentimientos, ha lie-
vado a las almas raudales de luz y de consue-

los, propagando una fe verdadera, divina, tro-
quelada con la esperanza que conduce al ser
rectamente a la práctica de la caridad.
Gloria a ti, Amalia, por el bien que has

prodigado a los habitantes de la tierra con tu
sacro apostolado: ¡ Bendita seas!

EorLnzo Flnoll.

Novelda, Mlayo 1923.

«MiiiiimiiiiuiiiiiiiimiciiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiMiniuiiiniiiiiiiuiimiiiii iiiiiiiiEiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiimniiHiiiiiiiiEiiiiiiiiiiiiiEjiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiMiiiimiiuiiniiiiiiNC*:*

iCatorce años!

Acaeció la desencarnación de Amalia Do-
mingo Soler cuando no había pasado aún
sobre nosotros la tormenta que ha sido una

lección de provecho. Habíamos bebido en

las puras fuentes del Espiritismo, y era

Amalia con su excelsa Luz del Porvenir
la que más pródigamente había saciado
nuestras ansias internas.
Un afán, tay vez infantil, pero noble,

nos llevó a la protesta de un caso medioeval,
de abuso de poder, realizado contra seres in-
defenses. Unas frases cáusticas nos lleva-
ron a la cárcel, y corolario del hecho fué
el abandono de la patria miniatura, que
seguimos añorando con todas las fuerzas de
nuestro espíritu.
Ya entonces, a raíz de la desencarnación

de la I^recursora, escribimos unos versos

destinados a una fiesta de conmemoración,
cantando las excelencias de la santa mujer,
que pasó por el planeta como una estrella
polar, y supo levantarse de las postración en

que la sumiera su estado de flacidez y su

condición de huérfana.
Es Amalia un ejemplo vivo del poder de

la voluntad bien dirigida. ¡ Ojalá supiéra-
mos nosotros, supieran los espiritistas ser

imitadores de 'sus virtudes, seguir la ruta

brillante que ella dejó, convencernos de su

eclecticismo, sin dejar de ser racionalistas
como ella y convertir en deber santo e in-
eludible el de levantar al .caído, practicando
la caridad en su aspecto más noble y reser-

vado.
La experiencia nos ha enseñado que para

merecer el honroso calificativo de discípulos
"de Amalia debemos vivir intensamente la
vida del deber, aprovechando cuantos ins-
tantes y ocasiones se nos ofrezcan para, di-
sonar en el concierto gris de las multitudes

desviadas. Nosotros somos nosotros, según
frase célebre, y puesto que no existe ya el
peligro de persecuciones religiosas que anta-
ño fueron moda, provocando sublimes exal-
taciones sentimentales en los convencidos de
un ideal superior como lo es el nuestro, no

es mucho pedir que salgamos de nuestra
atonia predicando con el ejemplo, refres-
cando nuestro espíritu en la fuente de la
verdad, en las aguas cristalinas del manan-
tial espiritista, acudiendo a las buenas pá-
ginas escritas por los dilectos, a las luces
de una disertación escogida o de una co-

municación de altos vuelos.
Otro de los deberes de los adeptos es

mantener los focos, las entidades que nos

reúnen, producir acoplamiento de esfuerzos
individuales que nos hagan aptos y fuertes
para realizar empresas de conjunto que es-

tablezcan el amor entre un número cada vez

mayor de adeptos.
La Federación Espirita Española, dirigí-

da por un puñado de hermanos con talento
y entusiasmo, puede llevar a la práctica
grandes cosas soñadas por la insigne pro-
pagandista de nuestro caro Ideal, catorce

años ha libre de la torpe crisálida que tanto
la hizo sufrir.

J. Costa Pomés.-
iic3iiiitiniii[C3ii[iiiiii[ii[3iiiiiiiiiii[n)iiimmioiniiiii[iic3iiinmiuiC3iiiiimiiiic]iiiiir

Todo ofrece ai hombre educadoras e ins-

truetivas páginas de estudio donde am-

pliar sus conocimientos y cultivar su

amor.
d? ^

No perder el tiempo en juzgar a los de-

más, sino aprovecharlo en mejorarnos a

nosotros mismos.
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Sehefzo

¡ No disputemos más! ¡ La verdad es una!
Los caminos que conducen a ella son mu-

chos, pero no importa. Si son caminos rec-

tos, a ella nos conducirán.
La verdad es una. Podemos tener de ella

una visión diferente, pero en esencia es in-

tangible.
Nuestras luchas, nuestras polémicas, nues-

tros odios, obedecen a que damos más im-

portancia al sendero escogido que a la tie-
rra de promisión donde nos guía.
La verdad, única, resplandece en todo.

No hay religión ni doctrina, por absurda

que parezca, que no guarde, escondido, un
efluvio de ella. La verdad no puede ser

más que una. ¡ Vamos a ella!
Poco debe importarnos que seamos los

menos: lo que debe preocuparnos es ser los

mejores. Poco favor haremos al ideario que
decimos servir, si no ponemos todo nuestro

esmero en ser buenos. Un acto heroico, de

desprendimiento o abnegación, nos allegará
más prosélitos que todas las reflexiones

verbales; bagamos el bien por el bien, ya

que sólo el bien sintetiza nuestro sistema.
No contestemos el odio con el odio. Per-

donemos y compadezcamos. ¡ Pobre de

aquel multimillonario que sólo es capaz de

debatirse en el materialismo más abstruso!

Pensando en Amalia

¡ Feliz aquel pordiosero que sospecha de
dónde vino y a dónde va!
No cerremos iracundos la puerta a aque-

líos que por profesar un dogma determi-
nado se hagan reacios a nuestro prudente
eclecticismo. ¡ La verdad es una! ¡ Todos
los que de buena fe la buscamos, nos en-

contraremos!
Hagámonos superiores a todas las mi-

serias, no por sistemática mojigatería, sino
por consciente reflexión. Hagamos de la
Ciencia nuestra aliada; no nuestra Esclava
ni nuestra Señora. Indaguemos; de la in-

vestigación noble y serenamente encamí-
nada brota la luz. No creamos nada a pies
juntillas. No toleremos dogmas ni manda-
mientos. Creamos y defendamos aquello
que nuestra razón no repugne, que si ella
es sana y robusta, sus dictados han de ser-

nos precisos...

Nada nuevo te hemos dicho, hermano.
Tú sabes todo e.sto mejor que nosotros.

Pero si ello es la verdad, ni a ti ni a nos-

otros ]3uede molestarnos su acento, aunque
se repita: ¡ La verdad es una! Citémonos
en ella, que en ella hemos de encontrarnos,
hermano.

J. M." Francés

>>3lllllllHillHIIIIIIIIIIII[3IIIIHIIIIIinillllillllllHIIIIIIIIIIII[3IIIIIIIIHII [3lllllllllllinilllllllllllC3llllllllllllHIIIIIHIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIC3lllllllllllimillllllllllHlllllllllllinillllllllllie'->

ñ Amalia Domingo Solep

Mirada retrospectiva
la de los. ojos del alma,
viendo en los años pretéritos
malamente dibujada
la mujer que vino al mundo
a sufrir las asechánzas
de intereses inseguros
y dolencias implacables.
En la niebla de los años

toma forma, se hace diáfana,
la mujer propagandista
valerosa y abnegada,
siempre atenta abrojo surco,

dejando la mies, mañana
madre de tiernos verdores,
espigas exuberantes.
La huérfana y sin amparo,

a su fuerza interna gracias,
fué cayado prepotente.

fué consuelo en la desgracia
de los seres desvalidos
c|ue a sus puertas imploraran.

Su pluma de oro esparcía
oro puro entre las flácidas
ringleras menesterosas
de almas yermas, relaj'adas
por el roce de los vicios
que tanto abundan y dañan...

Nuestro cielo encapotado,
pocas veces nos depara
la belleza de una estrella
reluciente de oro y plata,
derramando fantasías
en la noche quieta y diáfana.
Fuiste astro magno en la noche

de las tristezas humanas;
diste luz con tus consejos.
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pan de amor a tantas almas
en la cerrazón nocturna
de rutinas anticuadas
que una iglesia mentirosa
puso sobre sus altares.
Tu LUZ penetró en los fosos

tenebrosos de la. ergástula:
los ojos vieron el cielo
tras el cristal de las lágrimas
que el dolor de la existencia
levantó del pecho en ascuas.

Glorifiquemos tu nombre
desde el fondo de nuestra alma,
y sigamos el ejemplo
que tu vida nos legara,
y así nuestro vivir mísero
tendrá un valor de crisálida
cediendo a su mariposa
la blancura de unas alas.

A. Costa y Slndra

ñnivetísamo hamilde
En reeuepdo de la desencannaeion de Amalla

L,a conferencia dada en un Centro teo-
sófico por nuestro queridísimo hermano el
Profesor Asmara, parece haber desvanecí-
do ciertos recelos existentes entre aquellos
que, o "no han formado en nuestras filas
espiritistas por hallarse mejor entre los. que
estudian los problemas de la super-fisica
bajo un plano menos asequible a las inte-
ligencias sencillas, o las han abandonado
disgustados de la excesiva preponderancia
que ha tomado en algunas de nuestras co-
lectividades la comunicación de orden basto.

Celelmamos el resultado que se supone
conseguido por el Presidente de la Pede-
ración Espirita Española, y hacemos votos
liara que se estrechen las distancias, y no
sean ya posibles en lo futuro discusiones
de carácter agrio, sin beneficio para nues-
tro caro Ideal.
Permítasenos decir hoy, con motivo del

XIV aniversario de la desencarnación de
Aiualia, que nosotros somos partidariosacérrimos de la doctrina que entra fácil-
mente por el entendimiento, saciando las
ansias del corazón.
No nos apena lo más mínimo que se nos

sujionga formando parte del montón de los
ignaros, y tenemos a gran honor militar
en el A. B. C. de la doctrina kardeciana.
Cuando para nuestro espíritu poco brega--
do haya llegado el momento de digerir elu-
cubraciones de una filosofia de altos vuelos,
(|ue tenernos hoy por abstrusa, abandona-
remos nuestro alimento espiritual de ahora,
saboreando aquello que ahora nos resulta
insípido.
Amalia, con su manera de escribir para

los iletrados, consiguió hacer mayor siem-
bra de doctrina, conc[UÍstando más devotos
del Ideal que si hubiese querido escribir
sólo para los sabios.

Ella cantó a la Justjcia, al Perdón, al
Amor, a la reivindicación de las almas; a
la Esperanza que nos hace entrever, tras •

las caldas de ayer y de hoy y los sufri-
mientos que son su natural consecuencia,
el sol de la Redención, que abrirá caminos
sin fin al espíritu inquieto, siempre sediento
de un nuevo progreso, siempre a la zagade una nueva satisfacción.
Por eso celebramos el- acierto del Pro-

fesor Asmara, explicando a los teósofos lo
que es el Espiritismo racional, despejadode paparruchas, alejado de cuanto puedaconstituir ludibrio entre los que se acer-
carón a nuestras filas quién sabe si lleva-
dos de una curiosidad híbrida, o de un
sentimiento vivo que no halló plena satis-
facción en nuestros centros.

J. CapLLLadls
iiiiiiinimiiiiini[]iiijiiiuiriuiiiiiiiiMiic]iiiiiiiiiiiiuiiMiiiJiin[]iiiiiniiiii[]iiiiiiiiijiit]!i

A la memoria de Amalia
Hoy la mente evoca los dulces recuerdos

de un pasado. -Imposible olvidar aquellas
personas abnegadas que rodearon a mi
buen amigo y querido Maestro, el Vizconde
de Torres Solanot. Ellos nos enseñaron el
sendero de la vida eterna, pero fué Amalia
Domingo, la bendita flor que con sus de-
licados perfumes saturó el ambiente de es-
te sendero.
Alma grande que en tu peregrinación te-

rrestre calmaste a los afligidos, y encendis-
te el faro espiritual indicando el puerto
de salvación. Que tu buena memoria viva
eternamente eji los corazones de los que
tanto amaste. Salve.

Carlos Nilto
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El caito Isfíaelita
(Reflejíiones de un psicólogo)

Las relaciones que median entre la fe y
el culto, son las mismas que entre la teoria

y la práctica. Formula aquélla un conjunto
de principios y éstos se traducen, en el mun-
do exterior, por otro de hechos. Y no po-
día menos de suceder asi, ya c|ue los actos,
entendimiento y voluntad tienen una misma

cau.sa; el alma pre-existente y supervivien-
le. El mismo ser. pensador, es el ejecutor,
en todos los momentos de su vida. Luego
es muy exacto decir; "Se vive, según se

piensa", o bien: "Dime qué libro lees, y
te diré cómo vives."
Reflexionando ahora sobre los datos de

mi experiencia, pienso y digo que el verda-
dero culto, es la propia conducta. Por esa

razón el psicólogo'cultiva sin cesar su en-

tendimiento para ver claro su camino, para
.saber guiarse, liara no precijiitarse en el
abismo (el mal). Es conductor de sí mismo

y conductor de sus oyentes o lectores, hacia
Dios, quien es el Bien.
Resulta de esto, Cjue la conducta o jui-

ció objetivado, es la cpie revela nue.stra va-

lía intrínseca, nuestro grado de progreso
real. "Obras son amores y'no Inienas razo-

nes" dice el ])uel)lo. El mayor reproche que

dirigió Jesús a los fariseos de .su tiempo, fué.
que predicaba y no hacían. Y a sijs discijiu-
los les dijo: "¿Por (|ué me llamáis Señor,
Señor, y no hacéis lo que os digo?" Tam-
bién en otra ocasión, dijo a sus oyentes:
"¿No os dió Moisés la ley, y ninguno de-

vosotros la hace?" Luego estos tales, por
su falsía, merecieron aquel calificativo tan

gráfico que les aplicó: sepulcros blanquea-
dos.
Reflexionando ahora sobre mi historia,

echo de ver que mi ]iresente es la resultante
matemática de mi pasado. Y de eso infiero

que soy, con mi trabajo, engendrador in-

cesante de mi norvenir. Luego mi destino,
me lo construyo yo con mi actividad ¡iropia,
porcpie todas mis obras son solidarias entre

sí, como los eslabones de una cadena (Sicut
vita, finis ita). He aquí porque Allán Kar-

dec, después de haber demostrado que so-

mos libres (Libro de los Espíritus. Leyes
morales. Ley de Libertad), escribió que so-

mos artífices voluntarios de nuestra dicha

o de nuestra desgracia. Mucho antes de él,
San Pablo, este iniciado sublime, escribió:
"No os engañéis, Dios no puede ser burla-

do. Porque lo que cada hombre sembrare

(acciones), eso mismo segará (tanto en sus

existencias, como en sus erraticidades)."
En el Tabernáculo del Testimonio, cons-

truído por Moisés con arreglo a las indi-
caciones recibidas de Dios, el espacio mayor
era el Santuario y el menor, era conocido
con el nomlire del Santo de los Santos.
También en nuestra vida humana, pode-

mos admitir una división. Una vida menor,
o de larva, en que vivimos ilusionados por
sentidos corporales engañosos: vida intra-
carnal. Y otra, una vida mayor, de mari-

posa, después de eliminado el cuerpo físico,
en que veremos las cosas como son en sí

y actuaremos con nuestro ]ieri-espíritu ,su-

til: 7iida c.vtra-carnal o erraticidad.
Al Santo de los Santos, fio llamó San

Palilo en su Epístola a los hebreos, el lugar
santísimo. Éste estaba separado del San-
tuario por un velo (el mismo que se desga-
■rró de arriba abajo, en el momento de expi-
rar N. S. Jesucristo en la Cruz). En aquel
lugar tan escondido;, no penetraban jamás ni'
el puelilo, ni los sacerdotes». Sólo podia pe-
netrar el iiontifice una ves al año, para ro-

ciar con la sangre de las víctimas, el Arca
de la Alianza.

*

También nosotros tenemos en nuestra na-

luraleza, lugar santísimo. Es el acto de con-

ciencia, en (|ue Dios, Nuestro Padre, mora ^

y que nos conviene tener engalanada con ■+

todo gé ero de conocimientos y virtudes, pa-
ra honrar a tan excelso Pluésiied.
En el Santuario, según Businger, existían

en primer término, los 12 ]ianes de la pro-

posición, los cuales tenían que ser renova-

dos a diario.
También esto, a mi entender, tiene su sen-

tido espiritual. Se quiso dar a comjirender
con ello, (|ue los espíritus encarnados (no.s-
otros), estamos sometidos a la ley de con'-

sei'vación. Porque nuestros organismos no

pueden subsistir sin el cambio diario de sus

átomos, ya que la materia pesada, no hace
más c|ue pasar por el cuerpo (alimentación
y desasimilación). Luego esa ley, forma par-
te de la de Dios.
El candelabro de oro de los siete brazos, .

• deliía tener sus lámparas encendidas de con- ;

tinuo, día y noche. Algo parecido al fuego • j'
de Vesta, en Roma. :

Dos sentidos veo yo aquí, uno que me es |
personal: otro, que he leído en la Sagrada i .

Escritura. El jirimero es que la actividad '

|
intrínseca de cada estiíritu, es continua (di-
vidida en apercepción y aúto-movimiento).
El segundo es que las siete lámparas, re-

presentaban los siete espíritu= que están de-
lante de Dios, en adoración con.stante, como
declaró el espíritu puro Rafael al despedirse
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de Tobías y su familia. Esta interpretación
se lee también en el Apocalipsis de San
Juan, el águila de Pathmos.
En el Santuario se encontraba también el

altar de los perfumes, que era donde se

quemaba el incienso, en honor de la Divi-
nidad. Siglos más tarde, nos refiere San
Lucas C|ue jimnto a él ajjareció el espíritu
]mro de Gabriel al sacerdote Zacarías, para
anunciarle el nacimiento de su hijo Juan
Bautista (Bitas re-encarnado).
Nuestra alma tiene sus perfumes, más

agradal)les a Dios que el incienso. Son las
catorce virtudes, cuya perfecta integración
en el seno del acto conciencia, hace dichoso
al hombre que las posee y engendra una

felicidad creciente, que nadie se la podrá
arrebatar.

Sobre la cubierta del Arca de la Alianza,
se hallaban dos querubines, con las alas ex-

tendidas. ¿Qué .significaban? A mi juicio,
dos cosas evidentes. 1." . Que Dios, duran-
te nuestras existencias materiales, no se pre-
sentará'ante nue.stros ojos; y 2.-' Que se

relaciona con su Creación y con las Huma-
nidades i^lanetarias, por medio de los espi-
ritus puros. Peto éstos no son seres de crea

ción distinta, como sostienen por error los
católicos. Son almas humanas llegadas por
su trabajo propio a la perfección relativa,
como exige la equidad de Dios, respecto a

todos sus hijos.
El contenido del Arca de la Alianza era:

las tablas de la ley (las segundas, porque
las primeras las quelmó Moisés en un mo-

mento de ira, al ver y oir a los que ado-
rallan al becerro de oro); una muestra del
mana, que sirvió de alimento a los israelitas
en el desierto y la vara de Aarón, que fio-
redó en una sola noche (hecho de psico-
logia trascendente).
Tres enseñanzas deduzco yo de ac|ui:

1." Que para llegar a la perfección relati-
va, hay que renunciar a su voluntad pro-
pia y hacer la de Dios, fijada en su Ley;
2." Que las ideas constituyen los motores

para el progreso de los espíritus, en siv per-
petuidad; y 3." Que Dios tiene dominio
absoluto, sobre las causas segundas.

Dr; Abdón SánchEz-PIprrero.

De la Beneficencia municipal, por pposición.

Agosto, 1921.
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cuestiones reülgidsas

Dónde está el mal

Cuando se examina desapasionadamente
la cuestión religiosa, pronto se advierte dón-
de está el mal de toda ella.
El defecto no lo busquéis en los funda-

dores de las religiones, ni en sus apóstoles
cercanos. Tampoco en las enseñanzas re-

ligiosas.
Toda religión particular no es sino un

destello aprisionado de la gran Religión
Universal. Las religiones son como focos
por donde se asoma, humanizándose en

cierto grado, el fuego arrobador del senti-
miento religioso que anima toda la creación.
En el fondo, las religiones se compene-

tran. Son una y lo mismo. En ellas pal-
pita y, a veces, se mueve estrechamente
lo Divino-Infinito.
Todas son buenas cuando se ]:ienetra su

raiz. Todas son egregias, augustas, sublimes,
cuando nuestro espíritu, en un ansia subli-
me, se sumerge en su esencia, desdeñando
las formas que el tiempo ha empolvado.

Consideradas, pues, de este modo las re-

Hgiones, ¿dónde radica el mal de ellas?

El mal está en lo (|ue se ha llamado la

im])ostura sacerdotal.
El sacerdocio, unas veces por ignorancia,

y otras por maldad—otro aspecto de la ig-
norancia, indudablemente—ha sido el can-

sante del completo descrédito en que han
caldo las religiones, ante el hombre estudio-
so, sensible y consciente.

Reconocemos que la religión es necesa-

ria, no como un freno, según el sacerdocio
cpñere inculcar a sus fieles, sino como una

pura y libre nece.sidad del alma humana, en

un venturoso anhelo de ascensión,. de des-
bordamiento ijoético hacia lo Alto.
■Nace en nosotros, ella está intimamente

ligada a nuestra naturaleza, pero, cuando se

llega a cierto grado de evolución moral e

intelectual, nuestro espíritu se rebela contra
toda autoridad e imposición dogmática y,
audazmente, libremente, rompe el freno y
atadura a que quiere encadenarlo la "letra
escrita", la "forma fosilizada", el criterio
ajeno.
Este sentir egregio de nuestra alma, no

jmede establecerse sino sobre una base de
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sentimiento y criterio propio. Es decir, no

puede darse, no puede florecer, sino cuando
el individuo espontáneamente lo reclama.
Es inútil imponer un credo que no se sien-

te, una creencia que no armoniza con nos-

otros. De un credo impuesto no se obtiene
un hombre o una mujer religiosos, se ob-
tiene un farsante, un cobarde, un rebelde.
La historia de las religiones que han sido
impuestas violentamente, con sus luchas, sus
crímenes, sus abusos, bien claro lo demues-
tran.
Y éste es el grave pecado del sacerdocio.

Salvo raras excepciones, el sacerdocio, con

sus intemperancias y arbitrariedades, ha si-
do el culpable directo del desdén que en los
espíritus sensibles y cultos ha despertado la
palabra Religión. Y esto hace por qué la
mayoría de las gentes ha mezclado lamen-
tablemente, el hombre y el espíritu de la
religión que él dice predicar.
Hay que dar la batalla contra el mal sá-

cerdote. O más propiamente dicho, conti-
nuar valerosamente la batalla entablada ya
hace siglos, contra aquel que se aprovecha de
la alta misión encomendaba a él, haciendo
tráfico indigno con el más grandiosó de to-
dos los sentimientos.
Estamos en una época de transición. Nu-

merosos pensadores han señalado estos mo-

mentos, comparables al fermentar del Rena-
cimiento, al siglo XVIII. Recordad: en to-
dos los espíritus se agitaba un anhelo po-
deroso de renovación, tanto en el terreno re-

ligioso como social. La generalidad quería
romper con la autoridad dogmática de la
Iglesia, y con la tiranía de los príncipes y
hombres ricos. Ved cómo Mr. H. G. Wells,
en "The Outline of History", edición de
1921, página 719, presenta aquellos turbu-
lentos instantes, tan semejantes a los nues-

tros: "La Iglesia estaba perdiendo su in-
fluencia sobre la conciencia de los príncipes
y señores ricós y hombres educados; tam-
bién perdía el poder sobre la masa del pue-
blo bajo." Y sigue: "La rebeldía de los
príncipes era esencialmente una rebeldía irre-
ligios.a contra el gobierno del mundo por la
Iglesia. El emperador Federico 11, con sus

epístolas a los príncipes aliados suyos,fungía
de porta estandarte. Pero la rebeldía del
pueblo contra la Iglesia, por otro lado, fué
esencialmente religiosa. Deseaban, no el po-
der de la Iglesia, sino su debilidad. Querían
una justicia profunda y una Iglesia poten-
te que los ayudara y los organizara contra
la persecución de los hombres poderosos.
Sus movimientos contra la Iglesia, dentro y
fuera, no fueron para librarse del control
religioso, sino para obtener más completo
ese control. No querían menos gobierno re-

ligioso, sino más. Pero querían estar segu-
ros que era religioso. No discutían al Papa,

porque fuese la cabeza religiosa del mundo,
sino porque no lo era, porque se portaba
igual que un príncipe acaudalado de la tie-
rra, cuando debiera conducirse como su di-
rector espiritual. Y así fué cómo la con-

tienda en Europa desde el siglo XIV, en

adelante, se presentaba, pues, como una lu-
cha, conteniendo tres aspectos. Los prín-
cipes, queriendo usar las fuerzas populares
contra el Papa, pero, no deseando que estas
fuerzas crecieran demasiado, por temor a que
oscurecieran su propio poderío y gloria. Por
largo tiempo la Iglesia corrió de príncipe
en jiríncipe, buscando aliados, sin compren-
der que esta alianza no era posible sin ob-
tener antes la veneración iiopular."
Las razones sobre que descansaba este tri-

pie aspecto de los conflictos intelectuales y
morales de los siglos XIV al XVI, los des-
cribe Wells así: "Había la Reforma, acor-
de a los principes, quienes ambicionaban de-
tener el río de oro. que marchaba a Roma,
más querían, también, tomada la autoridad
moral, el poder educacional y las posesiones
materiales de la Iglesia dentro de sus domi-
nios. A su vez se hallaba la Reforma, se-

gún los deseos del pueblo,- quien pensaba
hacer de la Cristiandad un poder contra la
maldad, y, particularmente, contra la per-
versidad de los ricos y poderosos. Y, final-
mente, otra Reforma dentro de la Iglesia,
de la que San Francisco de Asís, fué eí
precursor, quien soñaba restaurar la bondad
de la Iglesia y por la bondad restaurar el
poder." ¿Pudieron realizarse estos anhe-
los? La Historia responde. Príncipes y dé-
rigos estaban demasiado preocupados en las
cosas terrenales. Para ellos no existia más
que el afán por las riquezas materiales y el
dominio, violentamente, de las conciencias, en
provecho propio.
La Reforma rompió y con ella la exclu-

sión filosófica y social que ha durado hasta
nuestros días, tornándose en uña crisis que
se agudiza precipitadamente.
Mas como la masa popular, no se la pue-

de abandonar, sin satisfacer su anhelo re-

ligioso, de ahí que sobreviniere entre ellos
el verdadero cristianismo, dándose libre in-
terpretación a las escrituras, y particular-
mente a los Evangelios, con los No-confor-
mistas, de lo que ocurrió que cada ciudadano
se convirtió en un sacerdote.
He ahí lo que el sacerdocio y gobernantes

no debieran nunca perder de vista, dentro
de sus disputas y egoísmos particulares, la
necesidad suprema que tiene el pueblo de
realizar su aspiración religiosa.
A la masa popular no es posible nunca

dejarla desheredada, de este su consuelo,
su único consuelo—-todo lo ilusorio que los
escépticos pretendan—, pero por el que los
individuos pueden sobrellevar con paciencia
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y tranquilidad sus dolores y estrecheces.
No le neguéis, no, ese paliativo a sus

amarguras tan alto y tan noble, pero, dád-
selo honradamente, espontáneamente, sin
falsia.

¡ Ah, si llegaran a penetrarse de la grave
responsalíilidad que contraen sacerdotes y
goliernantes, ante la conciencia del pueblo,
de la humanidad, de Dios, ¿persistirían en
sus egoísmos, errores y maldades?
No. Y la sociedad marcharía más serena.

Se transformaría armoniosamente. Nos
acercaríamos al Reino de los Cielos que pre-
dicó el Hombre de Galilea. Mas, ¿cómo pue-
de ser honrado director de conciencias,
quien aún no ha purificado su conciencia?

El sacerdocio indigno. He ahí dónde está
el mal.
Sacerdotes, limpiaos de vuestras impure-

zas. Salid del ambiente pútrido, corrupto,
hipócrita y mezquino en que os halláis su-

midos. Seml)rad vuestra religión sin intole-
rancias, sin violencias, sin apoyaros, en la
iniusticia del poderoso. De.spojaos de vues-

tras riquezas fa' t''osas y como Aquel, todo
bondad y amor, id con el báculo por el
mundo, prodigando consuelo, alentando al
débil, curando al enfermo, hasta redimiros
de vuestros propios pecados...

S. Paz Basueto.

Cuba, 1923.
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Allende los mares

¡ Cual gaviota mensajera que cruza solí-
taria, en raudo vuelo, el inmenso océano;
ya serena, al nivel de las aguas que ador-
mecidas por la mansa calma de la brisa re-

flejan sobre ellas su albo plumaje; ya agí-
tada y abatida, en la tempestad del huracán,
sobre encrespadas olas, lleguen hasta vos-

otros nuestros fraternales pensamientos;
lleguen hasta vosotros estas nuestras hu-
mildes y amoro.sas frases!...

¡ Cul)a! ¡ Oh, Cuba hermosa! ¡ Benditos
sean los tiempos en que todos tus hijos es-

piritualizados al calor de nuestra doctrina
redentora, sepan dar el abrazo estrecho del
homlire al hombre a través de los mares;
benditos los tiempos en que sepan dar y re-

cibir ese sagrado beso de la verdad y no el
de "Judas"!...

¡ Ya alborean en tus pueblos, ¡ oh, perla
del mar caribe! los radiantes fulgores de
esa refulgente estrella del porvenir; de esa

era gloriosa y lejana aún, del amor sin re-

servas!...
¡ Oh, pueblos modernos; almas que os

llamáis civilizadas, silenciad el cañón y no

hagáis manar, de montañas de cadáveres,
más torrentes de sangre! i Oh, reminiscen-
cía de pueblos bárbaros, penumbra de sal-
vajismo! ¡Pasad, pasad!...
Desde esta aldea cubana, nosotros, los co-

laboradores del gran edificio ético; los si-
lenciosos pólipos del inmenso mar de las
pasiones, trabajamos, minando sin-cesar, por
su base, la dura roca del excepticismo frío
y material del mundo incrédulo; ayudando
a levantar lenta y silenciosamente con nues-

tro átomo de arcilla la reluciente concha; que
desde el negro fondo de la tiniebla, llegará,
reñejando al sol, hasta su superficie sobe-
rana;

Para Luz dee Porvenir

Espiritistas de corazón, tomad la piqueta,
empuñad el cincel y labrad en vuestra pro-
pia conciencia para pulirla, que los hechos
individuales son las bases sólidas que for-
man los hechos colectivos.
La colectividad es siempre el reflejo fiel

de las individualidades.
Los hermanos de esta localidad: Ramón

Telarroja, agente de Luz dee Porvenir;
Rafael de los Reyes, Manuel Mendoza, Tri-
no Zambrano, Luis Pernias, Rafael Céspe-
des, Antonio Roget, Antonio Pantojas, Juan
Marqués, Enrique y José Perea, padre e

hijo, respectivamente, Manuel Benedito,
Delfín Rodríguez, Pedro Aliagas, Manuel
Rebuslillo y otros que no figuran en ésta
por lacopismo; muchos de ellos suscriptores
de Luz dee Porvenir , saludan con cariño
a esa Redacción, haciéndose eco y partícipe
de su sentir el que encabeza estas líneas.

L. AeErEdo Labrada.
Manzanillo, Enero de 1923.—^Cuba, Oriente.
Creemos ocioso manifestar a nuestros

queridos hermanos de allende los mares, con
cuanta satisfacción recibimos su fraternal
saludo, al que gustosos correspondemos. —

N. del D.
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ACCIÓlSl ESPIRITA
Las coneerEncias dee Centro La Buena

Nueva

El día 29 del pasado tuvo lugar en nuestro
local social la anunciada conferencia a cargo
del vicepresidente de la F. E. E., don An-
tonio Senespleda, desarrollando el interesan-
te tema Sentimiento y Conciencia.
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Empezó el conferenciante su notalile pe-
roración afirmando que la base de la evolu-
ción del espíritu está en el desarrollo de la
sensibilidad. Hizo una acertada exposición
del mecanismo fisiológico del organismo bu-

mano, llegando a la conclusión de que, una

vez desarrollado el sentimiento, es cuando
el espíritu conoce las sensaciones que le
rodean. En esta disposición dejó expuestos
al detalle dos de los atributos del alma: me-

¡noria y entendimiento, dejando sentado que
el querer es consecuencia del conocer. Con
todo lujo de detalles expuso un experimen-
to propio, con lo cual hizo más compren-
sible aún para las mentes más obtusas que,
donde no hay conocimientó, falta la volun-
tad.
Después de haber disertado sobre este

punto en el sentido puramente físico, re-

montóse a la descripción espiritual, valién-
dose de imágenes y conceptos que dejaron
bien demostrada su competencia en el asun-
to que trataba, bajo el prisma Espiritista.
Nos congratulamos de haber tenido el ho-

nor de escuchar las enseñanzas del veterano
y querido hermano y esperamos, que muy

pronto podremos prestar nuevamente nues-

tra atención a otras disertaciones que sin
duda podrá ofrecernos, pues ya sabe el se-

ñor Senespleda lo mucho que se le aprecia
en esta casa, como lo demostró la selecta
concurrencia que llenaba nuestro local social.

Centro Barcelonés de Bstudios Psicológicos
Certamen literario-eilosóeico

Halñendo dimitido su cargo el que fué
secretario del Jurado, don Manuel Eópez,
ha sido designado para reemplazarle don
José Costa Pomés, a cuyo nombre pueden
dirigirse en lo sucesivo los concursantes que
lo necesiten, a la dirección de Diputación,
95, principal.

Se e.stá ultimando la lectura y calificación
de trabajos recibidos con ánimo de que pue-
da publicarse el veredicto en el próximo mes

de Junio.
Centro Iris de Paz. — Esta entidad nos

comunica que el día 3 del próximo' mes de
Junio celebrará una fiesta literaria en su

local social. Independencia, 89 (Pueblo Nue-
vo), con motivo del primer aniversario de
su fundación.
Quedan invitados a dicho acto todos los

demás Centros y hermanos de comunión.

Noticias
El dia 27 del corriente, a las cuatro de la

tarde, el Centro La Buena Nueva celebrará
una fiesta literario-mu.sical en honor de

nuestra insigne Maestra Amalia Domingo
Soler, en conmemoración del XIV aniver-
sario de su desencarnación.
En dicho acto tomarán parte, a más de

los elementos del Centro, representaciones
de la Federación Espíritu Española y de
las demás entidades afines de la jirovincia.
Si por omisión, algún Centro no hubiese

recilñdo a su oportunidad la correspon'-,
diente invitación a dicho acto, puede darse

por invitado, asi como todos cuantos elemen-
tos deseen tomar parte en él, avisando an-

tes para ser incluidos en el programa.

Atenta esta Dirección a todos cuantos

han resiiondidó al llamamiento de colaborar
en el presente número, desde estas colum-
nas deiíemos manifestarles nuestro más sin-
cero agradecimiento, ya que no nos es po-
sible hacerlo a cada uno particularmente, y
nos creemos en el deber de manifestarles
lo mucho que agradecemos su cooperación,
ya (|ue ello nos anima, a proseguir en el ca-
mino emprendido.
El Espíritu de la Maestra sabrá agrade-

cer a todos cuanto se haga en pro del Ideal.

Nuestro querido hermano, el insigne poe-
ta don Salvador Sellés, nos comunica en

atenta carta no serle posible colaborar en

el presente número a causa de sufrir una

enfermedad física. Por este motivo, dice",
"no podré concurrir con algún trabajo _mio
al número-homenaje en honor de Amalia, y
bastante lo siento, porque fué una verda-
dera hermana mía".

Sabe el amigo y hermano lo mucho que le

apreciamos, y por tanto, creemos inútil ma-
nifestarle que hacemos fervientes votos para
c|ue el restablecimiento de su salud sea pron-
to un hecho.

Nuestro entrañable amigo, el notable pu-

blicista, asiduo colaborador de esta Revista,
don Ángel Aguarod, que vive hoy en Porto

Alegre (Brasil), acaba de ser nombrado

presidente de la Federación Espirita de Rio
Grande del Sud.
Recilia nuestra más cordial enhorabuena.

Nos es grato participar a nuestros subs-

criptores de Manzanillo (Cuba) que ha sido
nombrado representante en aquella pobla-
ción, de la Revista La Luz del Porvenir , el
celoso propagandista de la idea Espirita,
nuestro hermano D. Ramón Telarroja, ca-

lie Astilleros, 23, a quien deben dirigirse to-

dos cuantos asuntos se refieran a la misma.

Imprenta Clarasó, Villarroeí» 17.—Barcelona
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Lecciones del Maestro

Nociones elementales de Espiritismo
(Continuación)

126. — "¿ Nació el hombre bueno o ma-

lo?" — Hay que distinguir el alma y
_

el
hombre. El alma fué creada sencilla e ig-
llorante, es decir ni buena ni mala, pero
susceptible, en virtud de su libre albedrío,
de seguir el camino del bien o el del mal,
o dicho de otro modo, obedecer o infrin-
gir las leyes de Dios. El hombre nace bue-
no a malo según que el Espíritu encarnado
en él es adelantado o retrasado.

127. — "¿Cuál es el origen del bien y
del mal sobre la tierra, y por qué hay más
mal que bien?"—^ El origen del mal sobre
la tierra proviene de la imperfección de
los Espíritus en ella encarnados, y el pre-
dominio del mal tiene por origen el que,
siendo la tierra un mundo inferior, la ma-

yoria de los Espíritus que la habitan son

inferiores o han progresado poco. En los
mundos más avanzados, en los cuales sólo
Espíritus depurados son admitidos a en-

carnarse, el mal es desconocido, ó en mi-
noria,

128. — "¿ Cuál es la causa de los males
que afligen a la humanidad?"—^La tierra
puede ser considerada a la vez como un

mundo de educación para Espíritus poco
adelantados, y de expiación para Espíritus
culpables. Los males de la humanidad son

la consecuencia de la inferioridad moral
de la mayoría de los Espíritus encarnados
en la tierra. Con el contacto de sus vicios,
se hacen reciprocamente desgraciados y
se castigan unos a otros.

129. — "¿Por qué nacen unos en la in-
digencia, y otros en la opulencia? ¿Por
qué los hay que nacen ciegos, sordos, mu-
dos, o sufriendo enfermedades incurables,
mientras que otros disfrutan de todos los
dones físicos? ¿Es esto efecto de la ca-

sualidad o de la Providencia?" — Si es

efecto de la casualidad, no hay Providen-
cía; si es efecto de la Providencia pregun-
taremos, ¿en dónde está su bondad y su

ijusticia? Por no comprender la causa de
esos males, muchísimas personas se indi-
nan a acusar a la 'Providencia. Se com-

prende que aquel que se ve atormentado
por la miseria o por enfermedades, conse-

cuencia de sus imprudencias o de sus ex-

cesos, sea castigado por donde pecó; pero
si el alma fué creada al mismo tiempo que
el cuerpo, ¿qué ha hecho para merecer ta-
mañas aflicciones desde su nacimiento o

bien para ser eximido de ellas? Si se ad-
mite la justicia de Dios hay que admitir
que aquel efecto procede de una causa;
si esta causa no existe durante la vida,
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clelie existir antes de la vida porque en to-

das las cosas la causa debe preceder al

efecto: para esto es necesario, pues, que
el alma haya vivido y que haya merecido
una expiación. Los estudios espiritistas
nos demuestran, efectivamente, que varios
hombres, nacidos en la miseria, han sido
ricos y muy apreciados en una existencia
anterior, pero que hicieron un mal uso de
la fortuna cuya gerencia les había encar-

gado Dios; que varios nacidos en la Infima
clase social fueron orgullosos y poderosos,
y que abusaron de su poder y oprimieron al

débil; nos lo manifiestan a veces bajo
las órdenes de aquel mismo a quien man-

daron con dureza, sufriendo el mal trato y
la humillación qtie hicieron sufrir a los de-
más.
Una vida penosa no es siempre una ex-

piación: es a menudo una prueba escogida
por el Espíritu, en la cual ve un niedio pa-
ra adelantar más rápidamente si la sopor-
ta con valor. La riqueza es también una

prueba, pero más peligrosa todavía que la
miseria, por las tentaciones a que da. lu-
gar y los abusos a que provoca; asi es

como el ejemplo de aquellos que han viví-
do prueba qtie de ella salen menor número
de victoriosos.
La diferencia de las posiciones sociales

sería la mayor de las injusticias, cuando
no es resultado de la conducta actual, si
no debiera tener una compensación. La
convicción de esta verdad se adquiere por
el Espiritismo, que da ftierza para sopor-
tar las vicisitudes de la vida y nos hace
aceptar nuestra suerte sin envidiar la de
los demás.

130. —■ "¿ Cuál es el estado del alma du-
rante el sueño?"-—-Durante el sueño, so-

lamente el cuerpo descansa, el Espíritu no

duerme. Las observaciones prácticas prue-
ban que, en ac^uel instante, el Espíritu go-
za de toda su libertad y de la plenitud de
sus facultades: aprovecha el descanso del
cuerpo y los momentos en los que su pre-
senda no es necesaria, para obrar separa-
damente e ir a donde quiere. Durante la
vida, en cualquier distancia a que se trans-

porte, el Espíritu está siempre unido al
cuerpo por un lazo fluídico que sirve pa-
ra que regrese cuando su presencia es

necesaria; esta lazo no lo rompe más que
la muerte.

131. — "¿Cuál es la causa de los ensue-

ños?"— Los ensueños son el resultado de
la libertad del Espíritu durante el sueño;
algunas veces son el recuerdo de los sitios
y de las personas que el Espíritu vió o

visitó en aquel estado. (Bl libro de los
Espíritus: Emancipación del alma, sueño,

ensueño, sonambuHsmo, doble vista, letar-

go, etcétera, núm. 400 y siguientes: El Li-
bro de los Mediums: Evocación de perso-
nas vivientes, núm 284).

132. — "¿De qué proceden los presen-
timientos?"—-Son recuerdos vagos e in-
tuitivos de lo que el Espíritu aprendió en

sus momentos de liliertad, y, algunas ve-

ees, avisos ocultos dados por Espíritus sim-
páticos.

133. — "¿Por qué hay sobre la tierra
hombres salvajes y civilizados?" — Sin la
preexistencia del alma, esta pregunta no

puede resolverse, a no .ser que admitamos
que Dios creó almas salvajes y almas civi-
fizadas, lo cual sería la negación de sti

justicia. Por otra parte, la razón no ad-
mite qtie, después de la muerte, el alma
del salvaje se estacione perpetuamente en

la iií#rioridad, ni que esté en un rango
igtial al del alma de un hombre instruido.
Admitiendo para las almas un mismo pun-
to de partida, única doctrina compatible
con la justicia de Dios, la presencia simul-
tánea del' salvajismo y de la civilización
sobre la tierra, es un hecho material que
prueba el progreso que los unos han rea-

fizado y el que los otros pueden realizar.
El alma del salvaje alcanzará, pues, con el

tiempo, el grado del alma civilizada; em-

pero, como todos los días mueren salvajes,
no puede alcanzar ese grado su alma sino
en encarnaciones sucesivas, cada vez más
perfeccionadas y apropiadas a su adelan-
to y pasando por todos los grados inter-
medios entre los dos puntos extremos.

.134. —- "¿.No se podría admitir, según
opinión de algunas personas, que el alma
sólo se encarna una vez y que realiza sti

progreso en estado de Espíritu desencarna-
do o en otras esferas?" — Esta proposición
fuera admisible si en la tierra no hubiera
más que hombre de igual grado moral c

intelectual, en cuyo caso podría decirse que
la tierra está especialmente apropiada a

un grado determinado; pero tenemos a la
vista pruebas dp lo contrario. No se com-

prendería, en efecto, que el salvaje no pu-
diese llegar a la civilización en la tierra,
puesto que hay almas más avanzadas, en-

carnadas a su alrededor; ni que éstas for-
zosamente hayan debido progresar en otra

parte, puesto que hay almas inferiores en-

carnadas en el mismo globo, de lo que es

preciso deducir que la posibilidad de la

pluralidad de existencias terrestres, resul-
ta de los mismos ejemplos qtie tenemos a

la vista. Si otra cosa fuera, habría que ex-

plicar: 1,° ¿por qué sólo la tierra ten-
dría el monopolio de las encarnaciones ? —

2.° ¿por cj[ué teniendo este monopolio, se
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encuentran en ella almas encarnadas en
todos los grados?

135. — "¿Por qué se encuentran, en rae-
dio de las sociedades civilizadas, seres cuya
ferocidad es. igual a la de los salvajes más
bárbaros?"—-Son Espíritus muy inferió-
res, oriundos de las razas bárbaras, y quehan ensayado su reencarnación en un rae-
dio que no es el suyo, en el cual se encuen-
tran fuera de su centro, lo mismo que si
un palurdo se encontrase de improviso en
el gran mundo.

Observación. — No se podrá admitir, sin ne-

gar a Dios todo justicia y todo bondad, que el
alma de un criminal endurecido tuviera en la
vida actual el mismo punto de partida que la
de un hombre adornado con todas las virtudes.
Si el alma no fuera anterior al cuerpo, la del
criminal y la del hombre de bien serian tan
inconscientes una como otra¿por qué la pri-
mera seria mala y la segunda buena?

ALL-'iX K.'^RDEC
(Continuará)
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Razonamientos de an espirita

I

¿El Espiritismo debe ser cristiano?

Quieres que te manifieste mi parecer so-
bre la controvertida cuestión de si el Espi-ritismo debe ser cristiano o no. Voy a sa-
tisfacer tu deseo.
El Espiritismo está todavía en forma-

ción, y las diferentes tendencias que en su

campo se reflejan no son más que elabo-
raciones parciales, fragmentarias, para cons-

tituir, un dia, un todo solidario y armónico.
Bien dijeron los antiguos definidores de

la idea, que el Espiritismo no era ni una
ciencia, ni una filosofia, ni una moral, ni
una religión; sino (como aspiración para
el porvenir) la Ciencia, la Filosofia, la Mo-
ral y la Religión, con lo cual, no especia-fizándose en otras formas de expresión del
ideal supremo, y marchando siempre del
brazo con el progreso, su perdurabilidad
quedará asegurada.
El Espiritismo, en verdad, es sólo Espi-

ritisiDO, porque siendo ecléctico, como se
le ha proclamado, en la elaboración de su

cuerpo doctrinal, si bien se liga, por este
hecho, a todas las escuelas de las cuales
extrae materiales para su constitución, no
concede exclusividad a ninguna. De la
ciencia toma sus métodos de investigación
y se nutre con sus verdades demostradas;
de los diferentes sistemas filosóficos selec-
clona cuantos principios no chocan con la
razón o no contradicen las verdades cienti-
ficas; de los predicados morales, esparcidos
por ambos mundos, el terrestre y el espi-
ritual, manifestados y quintiesenciados,
forma su ética; y el sentimiento religioso,
puro, que en cataratas de luz desciende de

la Altura, sin forma alguna definida, y
menos exclusiva de manifestación, y que,
en ma3'or o menor desarrollOj existe en lo
intimo del alma humana, le caracteriza como
religión; religión de la conciencia, religióndel sentimiento, religión del amor, sin for-
mas, rituales, imágenes, sacramentos, jerar-
quias sacerdotales, n( dogmas cerrados e
incontrovertibles.
De este modo, aunque el Espiritismo sea

sólo Espiritismo, mientras permanece en el
periodo de formación, no está fuera de lu-
gar cualquier adjetivo que se le adicione
para significar el aspecto del mismo a que
se hace referencia, y, por consiguiente, te-
niendo en cuenta el aspecto que con prefe-
renda cultiva un adepto, que éste se aplique
a sí mismo (o le apliquen) el adjetivo con

que se califica y determina ese aspecto.
Si, pues, no está fuera de lugar, ni en-

traña impropiedad alguna, el que a los es-

piritistas que cultivan principalmente el
Espiritismo bajo su faz científica, se les
denomine científicos, no será una herejía
tampoco calificar, respectivamente, a los
demás de psiquistas, filosóficos, humanita-
ristas, sociológicos, racionalistas, eclécticos,
o cristianos, según el aspecto (de los varios
que integran el Espiritismo) que le merezca

preferencia para su cultivo y profesión, o
la tendencia ideológica predominante en sus
almas para manifestar sus sentires.
Así, ¿podrá ser cristiano el Espiritismo?
¿ Cómo no ha de poderlo ser— contes-

to, — si puede afirmarse, sin que sea posible
demostrar lo contrario, que él es el com-

plemento obligado del Cristianismo, ya
anunciado por el Divino Maestro con el
nombre de "Consolador"?

Negar carácter cristiano al Espiritisma
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es negarle su principal fundamento; es,

además, decapitarlo, ya que la obra de Kar-
dec— toda ella — descansa sobre el ideal
cristiano (porque es de suponer que no se

pretenderá que el Espiritismo quede con-

cretado al fenómeno psiquico, descartando
de él las consecuencias naturales e indecli-

nables, es decir, las revelaciones y enseñan-
zas de carácter filosófico, moral y religioso,
obtenidas de los Espíritus, mediante el fe-
nómeno mediumnímico).
Todo el Espiritismo, kardecista y no kar-

decista, es una solemne y categórica afir-
mación cristiana, y quien no quiera reco-

nocer esta verdad, en su derecho está; pero
su negación jamás destruirá la verdad afir-
macla y en manera alguna llegará a cons-

tituir estado en el campo espirita.
Podrá aducirse la problematicidad de la

existencia del Cristo histórico. Puede, para
muchos, ser problemática tal existencia,;
]iero esos muchos no pueden pretender for-
mar escuela dentro del mismo Espiritismo,
con jiretexto tal, pues que se encuentran

ante el dilema de reconocer que el Cristo
existió o de rechazar de lleno, de lo con-

trario, el Espiritismo, en cuyo nombre pre-
tenden repudiar el ideal cristiano de su seno.

Si Cristo no existió, el noventa por ciento,
cuando menos, de testimonios de los Espí-
ritus, en sus manifestaciones de ultratumba,
serían falsos; porque no menos que la in-

dicada es la proporción de los desencarnados
que afirman la existencia del Cristo, decía-

rándose, muchos de ellos, testigos presen-
cíales del paso del Redentor por la tierra,
y sus propíos discípulos; no son pocos,
igualmente, los que afirman estar a su ser-

vicio, que lo ven, reciben sus órdenes, y
agregan, algunos, constatarles que no ya
sólo la dirección invisible del Espiritismo
está en Él vinculada, sino asimismo la de
la evolución del planeta, del cual le consi-
deran supremo Gobernador.
Y ya que de testimonios hablo, séame

lícito afirmar también, a mi vez, el mío.
Yo soy de los que pueden testificar, como
testifico, que el Cristo existió, predicó en-

tre los hombres la excelsa doctrina que
contienen los llamados Evangelios cristià-
nos y fué, ajusticiado en el Gólgota; puedo
afirmar esto, porque he visto a Jesús, me

relaciono con discípulos suyos y trabajo
bajo su dirección. Me consta asimismo que,
si muchas pretendidas manifestaciones del
Cristo a los encarnados, después del sacri-
ficío del Gólgota hasta estos tiempos, han
sido apócrifas, existen algunas auténticas,
de una autenticidad aplastadora.
Por consiguiente, puedo bien decir que,

ante la sana razón, que un espiritista, de
los que pueden llamarse de "cuerpo entero",
no puede sostener un criterio anticristiano.

ni menos pretender que renuncien los adep-
tos al titulo de cristianos, desde que el Es-
]nritismo es el continuador del Cristianis-
mo, su complemento, como ya dije, que lo

desarrolla, explica y aclara, sacándolo del
dominio de la letra para elevarlo al domi-
nio del espíritu, rasgando el velo de todos
los misterios, según testimonio de los Espi-
ritus desencarnados.
Por lo tanto, o aceptar el Cristianismo

como fundamento del Espiritismo, y sobre
todo en sus aspectos filosófico, moral y re-

ligioso, o declarar que el Espiritismo es una

enorme mixtificación, y huir de él como de

algo que apesta; porque resultarían falsas
las comunicaciones de los Espíritus que lo

fundaron y de los que después han conti-
nuado manifestándose ratificando la doc-
trina de aquéllos; imponiéndose también, en

desagravio a la verdad y a la justicia, un

solemnísimo "auto de fe", en una plaza
pública, para reducir a cenizas, en una pira,
la casi totalidad de las obras y publica-
ciones espiritas, que sostienen y defienden
la misma doctrina, por falsarias.
He ahí el dilema en toda su terrible des-

nudez. — X. Angel Aguardo

flDEDIñNiíniCAS
No os extrañe a los médiums los que

de vez en cuando soléis mostraros negli-
gentes en vuestros trabajos, el que los es-

piritus superiores, o bien sea, mejor dicho

instructores, se separen de vosotros dejando
su lugar a los que más afines con vuestras

inclinaciones y modo de pensar se apode-
ren de las máquinas obstruyéndoos en vues-

tros trabajos y teniendo que conformaros
con sus locuras y embustes y comunicado-
nes sin provecho que os hagan perder un

tiempo precioso. Los guias espirituales que
os rodean tienen que contemplar impoten-
tes la invasión de la hierba inútil que crece

en el lugar donde, por ser tierra fecunda,
podría dar hermosos frutos. Suelen tam-

bién vuestros pensamientos alejados del bien
con murmuraciones, en donde sólo debía
haber mutismos llenos de caridad, atraer

a vosotros, espíritus que se complacen con

ello y aumentan vuestra mala disposición
de ánimo. Con esto solo que penséis y te-

niéndolo en cuenta siempre que vayáis a

hablar; en fin, refrenando los pensamientos
de mala clase que nazcan de vosotros, con-

seguiréis no hacer de imán para otros afi-
nes o tal vez peores. El que quiera obtener

trabajos limpios ha de hacer lo mismo que
las buenas modistas de blanco: limpiar
bien su máquina para que la labor no sal-

■ga manchada. María S.
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üa piesta de

a Amalia Domingo y Solep
Parlamento de apertura pronunciado por

nuestro Director, como Presidente del acto

Señoras, Señores :

Debido a una deferencia de mi amigo y
hermano señor Güells, cuya distinción en

el alma le agradezco, puedo ocupar hoy este
sitio de honor.
Antes de declarar abierto este solemne

acto, creo indispensable decir cuatro pa-
labras para que sirvan de prólogo al mismo.
Permitidme una mirada retrospectiva, para
con más seguridad- poder fijar los pensa-
mientos en el presente.

Hace precisamente cuatro años, que el

que tiene el honor de dirigiros la palabra,
acallaba de recibir la más dura prueba que
recibir puede el ser en su vida terrena.

Sentí el Espiritismo,- pero recibí antes el
bautizo de sangre para poder entrar en él.
Errante, sin norte, sin guía material, sin
rumbo fijo a donde dirigir mi atención en

aquellos terribles instantes de mi vida, lie-
gó hasta a mi, por medio de una gacetilla
en un periódico de la prensa local, la no-

ticia de que el Centro Espiritista "La
Buena Nueva" conmemoraba el X aniver-
sario de la desencarnación de Amalia Do-
mingo Soler. Hasta aquella fecha, tan ig-
norado era para mí el Centro "La Buena
Nueva", como los demás existentes, como

desconocido me era el ■ nombre de Amalia
Domingo Soler. Hacia esta casa dirigí mis
pasos con verdadero delirio de estudiar, de
aprender y con el firme propósito de sacar

provechosas- enseñanzas de estos estudios.
He de hacer honor a la verdad, al confesar
que en ella encontré muy pronto la salud
del alma, y desde entonces considero esta
casa como mi sanatorio espiritual. ¡ Quién
me había de decir, mis queridos amigos,
que al poco tiempo había de ser uno de los
designados para actuar de albacea testamen-
tario del testamento espiritual de aquella
mujer cuyo nombre resonó en mis oídos
por vez primera, en las circunstancias más
azarosas y críticas de mi peregrinación te-
rrena! ¡ Qué sorpresas nos tiene reservadas
el de.stino!

Desde aquella fecha, he venido estudian-
do a nuestra heroína con todo el deteni-
miento que permiten mis escasas facultades
mentales, sacando la dolorosa y triste con

secuencia, de que aquella santa mujer
(santa en el verdadero sentido de la pala-
bra) hasta el momento presente, no se le
hacen ni la justicia ni los honores a que se

hizo acreedora. ¡Amalia Domingo Soler
legó a la Humanidad un testamento de in-
apreciable valor espiritual, y la Humanidad
presente se muestra remisa a hacerse cargo
de los bienes morales que con tanta ente-
reza de ánimo practicó, propagó y legó a

las futuras generaciones!
He dicho antes, y repito ahora, que me

cabia el honor de ser uno de los albaceas
testamentarios de Amalia, y por tanto, me

creo en el deber de procurar sea cumplido
lo más fielmente posible su legado, cuando
menos, poner lo que esté de mi parte, para
ayudar a hacerlo comprender.
Bien quisiera yo, hermanos queridos, es-

tar dotado en estos momentos de aquellas
dotes oratorias tan necesarias, para poder
llegar al fondo de vuestros corazones y ha-
ceros sentir, como yo siento, la necesidad
apremiante para nuestro Ideal, de propagar
la fecunda labor realizada por nuestra her-
mana desencarnada, en su paso por el, pla-
neta Tierra, la insigne Amalia, la fase más
luminosa del Espiritismo español.
Aprovecharé la feliz circunstancia de es-

tar reunidos dignos representantes de la
F. E. E. y de la mayoría de Centros de
la provincia, en hermosa fiesta de homenaje
a nuestra hermana; aprovecharé un opor-
tuno momento como el presente, en que
todos los pensamientos están fijos a la mis-
ma idea y todos los corazones laten al
mismo impulso, para lanzar una Vdea en

provecho del testamento espiritual de Ama-
lia. Idea que os pido, es más, os ruego, y
por si esto es poco, os suplico, la acogéis
con cariño, la estucliéis y le prestéis todo
el calor necesario para que llegue a ser un

hecho.
Creo, mis queridos hermanos, sería le-

vantar un monumento espiritual a la me-

moria de Amalia, el que a partir del pró-
ximo año, en la fecha del 29 de Abril por
la noche, se constituyeran en sesión lite-
raria todos los Centros y Grupos espiri-
tistas de España, en cuyas veladas se po-
drian leer trabajos.de la homenajeada y se
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podría por diferentes medios ensalzar su

grata memoria, en espera de una hora que
oportunamente se fijaría, la más próxima
a la de su desencarnación, para, todos jun-
tos, elevar hacia su excelso Espíritu nues-

tros pensamientos. Los que no tuvieran
medios para reunirse en ningún Centro o

Grupo, podrían, a la misma hora fijada,
elevar el pensamiento en sus propios ho-
gares.
No pretendo con esta proposición, que

nuestra hermana desde el Espacio preste
más atención a sus hermanos encarnados,
ya que en un bien documentado artículo de
nuestro hermano Cástor Vilar de la Tejera,
inserto en nuestra Revista de este mes, nos

pone de manifiesto parte de una comuni-
cación en que nuestra hermana dice:
"Mientras haya en la tierra quien invoque
mi nombre, en la tierra estaré." Y nosotros
no tenemos motivo alguno para dudar de
que asi lo hace. Pero si que pretendo llevar
la sen.sación a nuestros hermanos desen-
carnados, de que sabemos honrarnos a nos-

otros mismos honrando a los que en la
tierra trabajaron denodadamente defendien-
do un Ideal noble, los que defendieron la
Verdad única, a pesar de las persecuciones
de que fueron objeto en su atrasada época,
puesto que honrando la memoria de los que
lucharon, nos honramos a nosotros mis-

mos; para que vean que empezamos a com-

prender el valor de cuanto hicieron, que
sabemos bien recoger y mejor esparcir el
fruto de las semillas que ellos cosecharon.
Tan entusiasmado estoy de esta idea y

tan convencido de Cjue' me ayudaréis a lie-
varia a la práctica, que no veo inconveniente
alguno, que en este monumento espiritual
a Amalia, se ponga hoy mismo la primera
piedra.
Me permitiréis, pues, mi muy amados

hermanos consocios, que haciendo uso de
la confianza con que siempre me habéis
di.stinguido, y con toda seguridad interpre-
tando vuestros deseos, haga ofrenda de la
fiesta que en este momento vamos a cele-
brar a la naciente Federación Espirita Es-
pañola, encarnada en la persona de su digno
presidente, el Prof. Asmara, a quien ruego,
en vuestro nombre, se digne aceptar la pre-
sidencia de este acto como distinción a la
entidad que representa.

Si he logrado interpretar vuestras aspi-
raciones, será este momento uno de los más
gratos de mi vida, a la vez que la mayor
.satisfacción que habré experimentado en el
desempeño de los honrosos cargos que os-

tentó. He dicho.

Salvador Vendrell Xuclá

»>]iii¡ijiiinit]iiimiiiiiiE]iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuniiiiiiiiiiuiiijiiiiini[]iiiiiiiiiiiiiiiiinnniiiiiiiiiiuiiiiiiiiiJiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiniiiniiiiiii[]iiiiiiiiiiii[]iiiniiiiiiiuiiiiiiiiiiii[«>

CHRTfl ñBIEÍ^Tfl

A Amalia Domingo Solen

{^Trabajo leído por su aiitrr en la fiesta, celebrada en el Centro

'■'■La Buena Mueva" el 2~¡ de Mayo de ip2j)

Amalia; poetisa; maestra; mujer: ¿dón-
de estás ahora? Tu vida, ¿qué es? ¿Vives
todavía con los invisibles? ¿Estás ya en la
carne rigiendo otro ser? Calma nuestras

dudas, si fuere posible, y a nuestras pre-
guntas, Amalia, respón: ¿estás con nosotros
en esta velada, o sobre el calvario de otra
encarnación ?
Es el caso, amiga, maestra inspirada en

las excelencias de nuestro Ideal, que ne-

cesitamos que tú nos ayudes, o que nos

inspires: tú y toda la corte de. hermanos
preclaros que vivan contigo en el más allá.
No es por cobardía, ni por negligencia;

no es por descargarnos de nuestro deber:
es porque sentimos nuestra insuficiencia,

cuando cada hora exige más bríos nuestra
amada Ciencia; cuando cada día impone
este Credo más rudo quehacer. Es porque
nos consta lo que tú valias; lo que tú, si
puedes, nos ayudarás; es que en esta obra,
cuajada de espinas, tu solo recuerdo aliento
nos da.
Por eso te invoco; por eso mi pluma te

rinde homenaje; por eso deseo saber dónde
estás. Porque nos inspires; porque nos ayu-
des: tú y toda la corte de hermanos pre-
claros que vivan contigo en el más allá.

Proe. Asmara

27 de Mayo de 1923.
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Aü PüANETA TIERRA

l'or mediación de nuestro amigo, el co-
lahorador de esta Revista don Eloy Pu-
jalte, hemos recibido la siguiente poesia,
que con gusto publicamos, por ser una de
las últimas producciones de su autor, don
Francisco Just, ciego desde muy joven.
Perdida la vista, fué nombrado director

de la Escuela de ciegos de Alicante, ha-
hiendo desempeñado el cargo hasta el pa-
sado año, que fué libertado su espiritu, ha-
hiendo antes dictado esta poesía y copiada
por nuestro hermano.

iMundo que fuiste creado
con átomos de otro mundo
y a tu vez serás fecundo
dando vida a otro increado.

¿ Quién os hará descubrir
de una manera cumplida
el secreto de la vida,
la razón de tu existir?

¿ Quién del Supremo Placedor
podrá penetrar la esencia,
ni de su eterna existencia
formar el juicio mejor?
¿Quién del espacio infinito

podrá dar cabal idea
do claramente se vea
de Dios el poder bendito?
Arcanos son insondables'

para el hombre todos ellos:
del Supremo Ser destellos
son sus leyes inmutables.
Mas, si por gracia especial

inspirarme quiere el cielo,
levantando un poco el velo
de ese enigma sin igual.
Quizás puédame atrever

a emitir mi pobre juicio;
señalar algún indicio
que yo pudiera entrever.
Desde luego empeño vano

fuera querer discurrir
acerca del existir
del Supremo Soberano.
Nunca, jamás se podrá

jienetrar un atributo
del Dios, único, alisoluto,
C|ue el ser a todos nos da.
Y como Padre' modelo,

como Padre universal,
es su afecto paternal
el amor puro del cielo.
Amor que no tiene igual

entre la humana criatura;
que desciende de la altura
como aroma celestial.

Y por ese amor interno
que por sus hijos sintió,
el universo creó
con su poderío inmenso.
En el cual medios tuvieran

de alcanzar con eficacia,
por la virtud, mayor gracia
cada vez que renacieran.

Con fervor y celo santo,
en las célicas moradas
C |ue les tiene destinadas
para su eterno adelanto.

Porque Dios con su poder
y eterna sabiduría,
a sus hijos les envía
cuanto logran merecer.
Para el cuerpo y para el alma:

para aquél les da el sustento,
y para ésta su aliento,
y con él la eterna palma.

¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte?
¿Dónde la verdad está?
¿La vida está aquí... o allá,
cuando el cuerpo queda inerte?
Esta vida es la ficción

de la vida verdadera:
nuestra estancia en esta esfera
no es más que una expiación.
Del espiritu es la vida

la existencia de verdad,
do goza de libertad
sin trabas y sin medida.
El espacio es su morada,

donde libremente vive,
y alcanza, u orden recibe
de ser alma reencarnada.
En esta prisión mortal, '

donde lucha, sufre y gime,
hasta que al fin se redime
del destierro temporal,
Y al espacio va en seguida

a dar de sus actos cuenta
y su progreso acrecienta
en jornada indefinida.
Y en los mundos siderales

que pueblan la inmensidad,
le brinda el Dios de bondad
maravillas celestiales.

La muerte es otra ficción,
pues nada muere en la esfera;
es que la materia opera
una .gran transformación.
Lo que ayer fué la envoltura

de un ser que a la Tierra vino.
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y cumplido su destino
subió a la celeste altura,

Es hoj' la espiga, la flor,
la miel, la cera, el rocío;
es la corriente del río,
el cisne y el ruiseñor.
Y el alma que es inmortal,

mirando su cuerpo inerte,
que tiene más vida, advierte,
al dejar lo terrenal.

Y tú, mundo de tormento,
■de ingratitudes y engaños;
de rencores, desengaños,
de lucha y de sufrimiento;
La humanidad que te habita

es causa de todo eso;
que hasta alcanzar su progreso
purgar aquí necesita
Las faltas y los errores^

de su existencia anterior,
sufriendo con fe y valor,
toda clase de rigores.
Y si el destino ha cumplido

con santa resignación,
al terminar su misión,
halla el premio merecido.

Tú eres, pues, el crisol santo
do el alma se purifica,
se redime 3^ santifica
por la fe, el amor y el llanto.
Y ahuyentadas las pasiones

del humano corazón;
desechada la ambición,
vencidas las tentaciones;
Desterrado el egoísmo,

la envidia, el rencor, la incuria;
la soberbia y la lujuria,
cual manda el Espiritismo,
A ti, ¡oh Tierral vendrán

espíritus superiores,
libres ya de sus errores,
que tu aspecto cambiarán.
Y de tal suerte has de ver

transformarse los humanos,
que se amarán como hermanos,
¡ como ángeles han de ser!
Y entonces, cual Dios lo quiso,

como Supremo Creador,
serás un mundo mejor:
como un nuevo paraíso.

Francisco Just

^iiiiiiiiiiinuiiiiiiiiiiiic]iiiiiinn!i[]iiiiiiiiiiiiuiiiniiiiiiie]iiiiiihniit]iiiiiiiiiiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiie]iiiiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiiie]iniiiiiiiiie]inhiiiiiiie]uiniiiiiiie]iiiiiiiiiiii{]iiiiiiiii/ue<«

Acción espirita
Fiesta Uterario-miisical celebrada en el Cen-

tro "La Buena Nueva" en conmemora-

ción del XIV aniversario de la desencar-
nación de Amalia Domingo Soler.

■ Ante todo, creo deber de cortesía mos-

trar mi agradecimiento al Director de esta

Revista, por haberme hecho el inmerecido
honor de encargarme de hacer la reseña
de esta fiesta, a la vez que lamentar su

equivocación (perdone la frase) al hacer
semejante designación a quien, como yo,
carece de facultades para ello. Si mí torpe
pluma supiera traspasar al papel los im-
pulsos que mi corazón sentía en aquellos
felices momentos, sin duda alguna tendría
ocasión para escribir una bella página que
perpetuaría en la historia del Centro el
acierto de sus organizadores, no ya por lo
que la fiesta fué en sí, aun siendo mucho,
sino por los resultados prácticos que en pro
de nuestro Ideal, de la misma pueden deri-
varse. Pero aun careciendo de esas facul-
tades, como soldado disciplinado que s03',
me lanzo a la batalla, y con mi fuerza de
voluntad procuraré salir lo más airoso po-=
sible de mi difícil cometido.

La primera nota simpática de la fiesta
fué el ver la presidencia convertida en un

vasto jardín; tal era la profusión de flores
que en ella había, hermosa ofrenda de las
hermanas consocias, 3'a que durante toda
la mañana fué un verdadero trajín, en-

tregando ramos a los hermanos, que ha-
ciendo gala de su gusto artístico las iban
colocando a los puestos que de antemano
estaban designados. ¡ Plermoso símbolo de
recordanza de la que siempre fué ferviente
adoradora la homenajeada!

Presidió el acto nuestro incansable her-
mano Salvador Vendrell, el cual en su dis-
curso de apertura hizo notar breve, pero
claramente, el motor que le impulsó a in-
gresar en las filas de nuestro Ideal; tributó
elocuentes frases de gratitud a la que fué
el alma de nuestro Centro, que él califica
de Sanatorio espiritual. Como remate de
su agradecimiento a nuestra Maestra, hace
una proposición que insertamos en otró lu-
gar de este número, por considerarla digna
de estudio y factible de llevarla a la prác-
tica. Expone la idea, como iniciativa par-
ticular, de que en los años sucesivos se

celebre la fiesta anual de Amalia en el día



la luz del porvenir 9.

conmemorativo de la liberación de su es-

piritu, o sea el 29 de Abril, por la noche,
y procurar que no sea dicha fiesta patri-
monio solamente del Centro "La Buena

Lueva", sino que todos los Centros adhe-
ridos a la Federación, en el mismo día y
hora, se hallasen congregados para unir
los pensamientos con el solo fin de elevarlos
en testimonio de amor filial hacia la que
fué Madre de los afligidos.
Seguidamente, hizo ofrenda de la fiesta

que se iba a celebrar, a la naciente Fede-
ración Espirita Española, encarnada en la

persona del Prof. Asmara, allí presente,
quien aceptó el ofrecimiento, y al hacerse

cargo de la tribuna hizo uso de la palabra,
manifestando que aceptaba aquel puesto de
honor, no por quien era, sino por quien
representaba, leyendo un hermoso trabajo
a Amalia, inserto también en otro lugar
de este número.
Acto seguido tomaron parte en la fiesta

los representantes de los varios Centros de
la provincia, ya que todos estaban presen-
tes, disertando sobre varios temas, los cua-

les fueron un canto a Amalia, al Ideal y a

la Federación. En todos hubo momentos de
verdadera elocuencia.
Entre los discursos y las escogidas poe-

sías que se recitaron, hubo intervalos de
música, compuesta por un terceto bien con-

certado, de piano, violin y violoncello, eje-
cutando melodiosas composiciones, algunas
de canto, que fueron compuestas ex profeso
para este acto por nuestro hermano con-

socio señor Prats, sobresaliendo una titu-
lada Invocación al Padre, que tuvo a bien
dedicarla y cederla en propiedad al Centro
"La Buena Nueva".
Terminó la fiesta haciendo el resumen

de la misma el Prof. Asmara, quien, des-
pués de dedicar frases de encomio en pro
de la labor realizada, hizo una petición que
patentizó su grado de espiritualidad. Pidió
que como recuerdo de aquella fiesta, se oh-
sequiara a los miembros directivos de la
Federación con unos pétalos de rosa de las
que habían servido para adorno del local
en momentos tan solemnes, opinando que
este símbolo tan insignificante podía cons-

tituir el mayor lazo flúidico para dar las
energías necesarias al Directorio, a fin de
llegar a feliz término los ideales que se ha
propuesto. Manifiesta que la idea propuesta
por el Presidente de la fiesta y Director
de la Revista, señor Vendrell, no caería en

el vacío, sino que la aceptaba para darle
todo el calor necesario para llevarla a la
práctica, como presidente de la F. E. E.
Hubo un murmullo de aprobación, y ter-
minó su hermosa peroración al grito de
i Viva el Espiritismo!, siendo estrepitosa

mente contestado, señal inequívoca de apro-
bación a todo lo manifestado.

^ ^

Citar nombres sería exponerse a lamenta-
bles omisiones; sólo diré que todos cuantos
tomaron parte en el acto se multiplicaron
para mejor cumplir su cometido. Sin em-

bargo, permítaseme hacer especial excep-
ción a favor de las señoritas Marina Pas-
cual, Teresita Mestres (Vicesecretaria de
la F. E. E.), Antoñita Coll y hermanas
Aurora y María Escobar, por su concurso

desinteresado llenando^ el programa en su

parte musical.
También he de citar a nuestro hermano

Francisco Seguí, quien no pudo asistir al
acto por impedírselo atenciones perentorias
no obstante, queriendo rendir tributo a la
Maestra, remitió las siguientes líneas:
"En estos momentos en que te rendimos

"un homenaje, más que merecido, yo no

"encuentro, ■ digno de ti, más que decirte:
"Los esfuerzos que . hacemos para unir
"nuestros trabajos, la labor que realizamos
"en pro de la Humanidad, te demuestran
"nuestro deseo y afán de seguir tus huellas.
"Yo te ofrendo mi parte de trabajo, y

"te pido tu aliento para proseguirlo y lie-
"gar a la meta." — Francisco Seguí.

^

Para terminar, y por encargo de los or-

ganizadores de la fiesta, desde estas co-

lumnas damos las más expresivas gracias
a todos cuantos tomaron parte en la mis-
ma, así como a los que con su presencia
le dieron tan hermoso realce, y perdonen
los que por insuficiencia del local tuvieron
que abandonarlo, y hagamos todos juntos
los esfuerzos necesarios para que en el pró-
ximo año podamos disponer de otro más
capaz y en mejores condiciones, poniendo
todos de nuestra parte los medios para lie-
gar a ello.

E. Oliveras

« m

El Centro "Esperanza Cristiana" está
en plena actividad, a juzgar por los actos
celebrados recientemente.
El día 22 del pasado Abril dió en dicha

entidad una notable conferencia el doctor
Gaudier, sobre el notable tema: Cadenas
planetarias y Ocultismo.
El 29 del propio, el conocido psicólogo

don Julio León disertó en el mismo local
sobre el tema: Del átomo al hombre.
El día 20 de Mayo, el presidente de la

F. E. E., Prof. Asmara, también hizo una

notable diserción, tratando de Re-Federa-
tiva, saliendo altamente complacida la nu-

merosa concurrencia que asistió a ella.
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Centro "Iris de Paz ".— El día 3 del
corriente y en su local social, celebró esta
entidad una fiesta literaria conmemorativa
del primer aniversario de su fundación, re-
sultando un hermoso acto de confraterni-
dad, ya que a ella asistieron representa-
cienes de varios Centros de la provincia.
En el local de dicha entidad, el próximo

dia 24 del actual, la Juventud del "Centro
de Estudios Psicológicos", de Sabadell,
dará una fiesta literaria, que, dado el entu-
siasmo que reina entre nuestros hermanos,
promete revestir importancia.

Centro "Constancia", de Tánger.—
Nos escriben nuestros hermanos de esa

'MnnniiiiiiEiiHiiiiiiiiicjiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiii

localidad dándonos cuenta de una hermosa
fiesta celebrada en su local el día 30 del
pasado Mayo, con motivo del tercer ani-
versarlo de su fundación.
Como prólogo de tan importante acto,

dióse un donativo a varias familias pobres
as la localidad.
Por la noche celebróse una hermosa ve-

lada literario-musical, destacándose en pri-
mer lugar el discurso del hermano Torre-
jón y la poesia dedicada al Centro, del
hermano García,
Terminó tan agradable velada dando vi-

vas al Espiritismo moderno y a la Fede-
ración Espirita Española.

i Adelante, hermanos!

fDatrnmonios civiles

En el Juzgado municipal de la Barceló-
neta contrajeron matrimonial enlace, el dia
9 del corriente, la señorita Eloísa Palasi
Cester, hija de nuestro dilecto amigo y dis-
tinguido hermano don Fabián Palasi, con
el culto joven don Francisco Serrano Her-
nández, siendo apadrinados por don Mar-
celiano Rico y don Euis Palacios.
Al acto asistieron numerosos amigos y

correligionarios, ávidos de testimoniar a los
novios y a sus familias, y muy particular-
mente al bondadoso don Fabián, lo mucho
que se les aprecia y el profundo respeto que
este digno amigo inspira.

Quince son los actos civiles que lleva
efectuados la familia de este querido her-
mano, quien por sus virtudes privadas y pú-
blicas, es modelo de buenos ciudadanos y
honra del Espiritismo.
Reciban todos nuestra enhorabuena, a la

que va unido el deseo de que, el hogar que
acaban de crear los desposados, sea paraíso
en donde, por obra de la propia voluntad,
se transformen las contrariedades de la vida
en molestias insignificantes, necesarias para
ascender a planos superiores de luz y pro-
greso.
Nuestros plácemes también al digno juez

que autorizó el matrimonio, por la elo-
cuente y sentida plática que pronunció re-

comendando a los cónyuges energia para
luchar dignamente por la vida, tolerancia
para perdonarse mutuamente los defectos,
y tacto, destreza y sabiduría bastantes para
educar a los hjos,

* *

El día 14 del presente Junio, a las once

de la mañana, tuvo efecto, como estaba

anunciado en los edictos correspondientes,
el enlace matrimonial de nuestro particular
amigo e ilustrado espiritista don Jaime
Andreu Prats con la simpática señorita y
distinguida profesora de piano, Marina
Pascual Madrigal, hija de nuestros esti-
mados amigos y hermanos en creencias, los
consortes Eduardo y Marina, de Barcelona,
El acto, que resultó hermoso y conmo-

vedor en alto grado, celebróse en el mag-
nifico edificio de la Tenencia de Alcaldia
de Hostafranchs, donde tiene sus depen-
dencias el Juzgado Municipal del distrito
del Oeste.
Firmaron el acta matrimonial, como tes-

tigos, el conocido poeta catalán don José
Costa Pomés y el presidente de la Fede-
ración Espirita Española, Prof. Asmara.
Actuó de secretario el que lo es del men-

clonado Juzgado, don Jaime Ferrando, y
ofició, como representante del Código civil,
el dignísimo y venerable juez de aquel dis-
trito, don Agustín Coll Sellarés, quien de-
claró unidos ante la Ley a los felices aman-

tes, que... ya lo estaban, de corazón, desde
el día que se conocieron.
La numerosa concurrencia allí congre-

gada, compuesta de familias amigas de los
desposados y de los padres de éstos, quedó
agradablemente impresionada del acto que
acababa de presenciar, particularmente por
el carácter del mismo, altamente emotivo,
consciente, sentimental y de una seriedad
que para si quisieran otros muchos de
los que se celebran en lugares donde se

lanzan, con manifiesta carencia de espíritu
cristiano, diatribas, de mal género contra
toda práctica de significación puramente
civil.
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El padre de la novia, colaborador que-
rido de nuestra revista La Luz dEL Por-
venir, después de dar las más sentidas gra-
das a cuantos dieron realce, con su pre-
senda, a la ceremonia, dirigió breves, pero
expresivas palabras a Jaime y Marina, que
produjeron honda emoción no solamente a

éstos, sino a cuantos tuvieron ocasión de
oirías.
Estuvieron dignamente representados en

esta fiesta, tan íntima como trascendente,
lia "Federación Espirita Española", el
"Centro Barcelonés de Estudios Psicoló

gicos", el Centro "La Buena Nueva", la
ilustrada revista Lumen, de Tarrasa, y
nuestro periódico La Luz dEL Porvenir.
Cosa que agradecieron en el alma las per-
senas más directamente interesadas en el
acto celebrado, según manifestación de las
mismas.
Reciban, éstas, nuestra más cordial en-

horabuena y sepan los recién casados que
si nuestros votos, dirigidós a lo Alto, se

cumplen, disfrutarán de una luna de miel
tan duradera como dure su tránsito por este
accidentado planeta que habitamos.

Boletín de la pederaeion Espirita Española

Por exceso de original no nos fué po-
sible dar en el número de Mayo un ex-

tracto de la sesión que el Directorio de la
F. E. E. celebró el día 22 del pasado mes

de Abril.
Después de examinarse algunas enmien-

das al Código, rechazándose unas y admi-
tiéndose otras, se procedió a la designación
de vocales representando socios colectivos
y así también individuales para las plazas
de Huelva, Vigo, Sevilla y Rute. Igual-
mente se nombraron delegados ]5ara las
zonas de Madrid, Valencia, Alicante, Má-
laga y Campo de Gibraltar.
En esta sesión pudieron nombrarse al-

gunos socios honorarios, cuyas propuestas
no fué posible someter a la Asamblea de
constitución, por falta material de tiempo.
Quedaron designados los señores Cosme
Mariño, director de la Revista Constancia,
de Buenos Aires; Jean Meyer, de la Revue
Spirite, de París, y Ernesto Bozzano, de
Génova. Quedaron otras propuestas, sobre
la mesa, y se tomó el acuerdo de nombrar
socios honorarios a los Presidentes de to-
das las Federaciones y Confederaciones
que entren en relaciones o en colaboración
con la F. E. E.
Fueron designados para el Consejo Su-

perior a los doctores Antonio Gota Casas,
de Zaragoza, y don Mariano Collado, de
Valencia.
Asimismo se hizo la designación de Vices

y la provisión de cargos para las distintas
Comisiones, según detalle que se publicará
en lugar adecuado.

Se aprobó el modelo de hoja de propa-
ganda "¿Qué es el Espiritismo?", y al mis-
mo tiempo una proposición del Presidente
encaminada a que la F. E. E. tome a su

cargo la impresión del proyecto de Esta

tutos para la Liga Internacional Espiritista,
formado por la Delegación Española del
Comité de dicha Liga. Este proyecto debe
distribuirse ahora para que pueda ser dis-
cutido, con otros, en el Congreso que se

ha de celebrar, salvo modificación, dentro
del mes de Agosto, en la ciudad de Lieja.

Se tomó en consideración, con general
aplauso, una proposición del Delegado ele

Alicante, don Primitivo Fajardo, relació-
nada con la curación de enfermedades men-

tales bajo un tratamiento que arranca direc-
tamente del campo de nuestra doctrina.

Examinada una proposición del señoé
A. de Lucca, de Génova, que tiende a for-
marle una sede mundial al Espiritismo, se

acuerda contestarle que se dirija al Comité
de organización de la Liga Internacional.
Fué leída una comunicación de la Con-

federación Espiritista Argentina, saludando
al Espiritismo español y a la F. E. E. Se
acuerda contestarle dando gracias y corres-

pondiendo afectuosamente a este saludo;
se nombra socio honorario al Presidente
de la mencionada entidad hermana.
Se aprueban distintas cuentas pendientes

y la proposición de asignar al Secretario
una subvención mensual de 75 pesetas, apo-
yándose para ello en lo que faculta el Re-
glamento.
A propuesta del Vicepresidente, seííoí-

Senespleda, se examina la conveniencia de
crear un boletín que sirva de instrumento
de relación con todos los socios de la
F. E. E.; para dar cuenta en general de
la marcha de la entidad, y para ofrecer un

extracto periódico del movimiento mundial
del Espirismo. Dicho boletín deberá repar-
tirse gratuitamente entre todos los adhe-
ridos.

Se acuerda que pase el asunto a estudio
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de una comisión formada por los señores
Senespleda, Vendrell y Vilar de la Tejera,
con facultad de lanzar seguidamente el bo-
letin si su tirada no ocasiona un gasto su-

perior a 75 pesetas mensuales.
^

i\luy en breve recibirán todos los Cen-
tros adheridos y asimismo los Delegados de
zona y los vocales individuales, un número
prudencial de hojas "¿Qué es el Espiri-
tismo?". Esta hoja va dedicada al público
profano, a los simpatizantes, e incluso a

los iniciados. Se recomienda a los recep-
tores que procuren hacer una hábil distri-
bución de estas hojas, a los fines de lograr
una buena propaganda.

>jc * ^

Está ya circulando la Conferencia circu-
lar Núm. 2, que seguirá las mismas rutas
de la Núm. 1. Su autor es don Quintín
López, y el tema: "Conocerse a si mismo".
Muy en breve se pondrá en circulación la
seeunda parte de esta misma-confer·='ncia,
y se recomiendan una y otra por la gala-
nura y la profundidad de los argumentos
que nuestro querido amigo y consejero ha
venido a desgranar en estas conferencias,
y por lo mucho que enseñan.

íj< ^ >5«

Se están circulando las convocatorias
para la reunión de Directorio que según el
Reglamento debe celebrarse el cuarto do-
mingo del mes actual, habiendo sido fijado
el siguiente orden del dia:
Examen de enmiendas al Código y Re-

glamento. Aprobación definitiva de ellos si
no resultan modificaciones de fondo, para
su presentación al Gobierno civil. Envío
al Congreso de Lieja, de la delegación es-

pañola en el Comité de la Liga Internacional
Espiritista. Propaganda y asuntos varios.
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Noticias
El próximo domingo, 24 del actual, en

el Centro "La Buena Nueva", se dará la
IV conferencia de la serie que se viene
desarrollando durante el año en curso. Di-
cho acto correrá a cargo del conocido pro-
pagandista psicólogo don Julio León, des-
arrollando el tema: Afirmaciones sobre la
existencia del Espíritu. — Consideraciones
generales. Dada la importancia del tema, es

de esperar que nuestro local social estará
a rebosar.

Eu la última reunión celebrada por el
Directorio de la F. E. E. se acordó, en

principio, publicar un Boletín que sea ór

gano oficial de dicha entidad y repartirlo
a los socios gratuitamente. Para estudiar
la forma de llevar a cabo la idea, se nom-

bró una comisión compuesta de los señores
Senespleda, Vilar de la Tejera y Vendrell.

Se están repartiendo ya a los Centros
algunas de las conferencias circulares, sien-
do la primera a cargo del presidente de
la F. E. E., Prof. Asmara, que, como suya,
es atractiva y fecunda en enseñanzas.

De no surgir algún contratiempo que lo
impida, el dia 29 del próximo Julio ten-

dremos el gusto de tener entre nosotros
a nuestros hermanos del "Centro de Es-
tudios Psicológicos", de Sabadell, la ju-
ventud de cuyo Centro se propone dar una

fiesta en nuestro local social.
Los socios de "La Buena Nueva" es-

peran con ansia la fecha indicada, parh
tener el gusto de confraternizar con nues-

tros queridos hermanos.

Hemos tenido el gusto de abrazar a nues-

tro querido hermano Don José Errea, es-

piritista de buena cepa y gran propagandista
de nuestros caros ideales; marcha a Nava-
rra, su tierra natal, y después continuará
por las provincias españolas, haciendo la
propaganda. Nuestro hermano Errea, hace
años que viene de Pehuajo (Buenos Aires),
haciendo fructífera nuestra hermosa Doc-
trina; por su abnegación y sacrificio es

digno de figurar entre los primeros propa-
gandistas de nuestros ideales. Le deseamos
al herrnano Errea salud para continuar su

propaganda.
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CORÍ^BSPONDENCIñ '

Sres. D. Navarro (L. P.), H. Montegrifo
(Gibraltar), P. Moga (Tremp), P. Cerezo
(Navasfrias), P. Castillo (L. E.), A. Mar-
tínez, A. Alzamora, L. Torregrosa, C. Mira,
J. Torregrosa, J. Mira (Novelda): Red-
bidos el importe de sus suscripciones para
el corriente año.

Sres. A. Orozco (Melilla), F. Arques,
E. Gisbert (Alicante), F. Robles (Málaga),
J. Ricardo, J. Giménez (La Línea), J. Lucas
(Algeciras), J. Sáez (Àladrid), C. E. La
Paz (Alcoy): Pagadas las suyas hasta Ene-
ro de 1924.

C. Antequera (L. C. del V.): Hasta Mar-
zo ídem.
A todos, gracias.

Imprenta Clara.só, Villarroel, 17.—Barcelona
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AL6ÜNAS DE LAS OBRAS QÜE PODEMOS SERVIR A NÜESTROS LECTORES
( PAGO ANTICIPADO )

Ptas.

Alian Kardec
-El Libro de los Espíritu^ ... 2
El Libro de los Mediuñis ... 2
El Evangelio según el Espiri-
tismo 2

El Cielo y el Infierno. .... 2
El Génesis, los Milagros, etc. . 2
Obras póstumas 2
¿Qué es el Espiritismo? .... 1
Las siete obras en un solo tomo,
encuadernado en tela.... 18

Edición monumental en 7 tomos.
Cada tomo, encua. especial . 7

Cada uno de los 7 tomos en 21 por
13 (nueva edición) en nística . 5

Colección de Oraciones escogí-
das. . 1'60

Encuadernada. 2,50

León Denis
Cristianismo y Espiritismo . . 4

- En lo Invisible 4
Después de la Muerte .... 4
El por qué de la vida 0*75
El Gran Enigma; Dios y el Uni-
verso 4

Encuadernado. 6
De la idea de Dios 0'50

Amalia Domingo Soler
Fragmentos de las Memoiias del
P. Germán. 1 tomo 804 pág. . 4

El mismo encuaderaado ... 6
Memorias de la insigne Amalia
Domingo Soler, en rústica. . 1'50

Encuadernada. 3

Camilo Plammarión
La Tierra y el Hombre en la
Naturaleza 1*50

La pluralidad de mundos habí-
tados (1..^ y 2.^ parte). ... "3

Las maravillas Celestes ... 3
Lumen. Historia de un alma y
de un cometa (1.® y 2A pane). 3

Mundos reales y mundos imagi-
, narios (1." y 2.® parte) . . 3
Ültimos días de un filósofo. . . 2
La pluralidad de mundos y el
dogma cristiano Un tomico
de 96 páginas . . . '. . . 0'50

Quintin López Gómez
Filosofía. (Doctrina Espiritista) 5
El Catolicismo romano y el Es-
piritismo : . 2'50

Hipnotismo fenomenal y filosó-
lico 5

LaMediumnidadysusmisterios, 4
L'OS Fenómenos Psicométrícos . 4
Arte de curar por medio del

, magnetismo ........ 8
Ciencia magnética 2*50
Magia Goética . 3
Magia Teúrgica. .' 4

Daniel Suárez Artazu
MariettayEstrelIa.—Páginas de
dos existencias y páginas de
ukracumba. 1 tomo en 4.® . . 4

Gabriel Delanne
La evolución Anímica .... 5
Katie King; historia de sus apa-
riciones , . ,

• 8

Ptas.

J. Blanco Coris
Flor de luz,—Historia de un Es-
piritu 3

Por qué soy Espiritista. ... 3
Encuadernado. 5

E. Gimeno Eito
£1 Espiritismo es la moral 1'50

M. Torres (Teófilo)
1.a Religión futura 2'50

Anónimo
Alferl, el marino; (novela espi-
ritista ... 2

Encuadernada. S'50

Manuel Navarro Murillo
Temas espiritistas. ..... 1

*

Bruno Aliquel Mayol
Avantismo 2

Encuadernado. - 3*50

Victor Melcior
La enfermedad de los místicos . 4

Arnaldo Mateos
Estudios sobre el Alma .... 8

César Bassols
Impresiones de un loco .... 2

Rufin Noegerath
La vida de Ultratumba.-2 tomos. 12

E. d'Esperance
Al Pais de las Sombras.... 6

M. González Soriano
El Espiritismo, Tes la Filosofía . 2
El Materialismo y el Espirítis-
mo.—2 tomos 4

Felipe S'emllosa
Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia. - 2 tomos 312
y 251 páginas . . .... 6

Texto de la Escuela Dominical. 2

Fabián Paiasi
Moral Universal o humana . . 1

Medianimicas
Páginas íntimas de ultratumba;
Comunicaciones y fenóménos
Psíquicosobtenidosen el grupo
«Marie», con 14 fotografías.
1 tomo de 230 páginas en 4".° , 2*50

La nueva Revelación; o el Por-
venir del género humano. - Un
grueso volumen ricamente en-
cuadernado. 6

LaVida de Jesús; dictada por El
mismo. 3

vizconde de Torres Sblanot
La medium de las flores. ... 3

Miguel Vives
Guia práctica del Espiritista. , 1*50

Ptas

Lorenzo Fenoll
Al margen de la Violencia . . 2
A España: ;Lcvántatey anda! .

, 1,25
¿Quien sabe? -. . . l'oO
La Guerra y la Paz . . . . . 0'2f>

F. Amigó
Roma y el Evangelio 3

Matilde Alonso Gáinza
Leila: o pruebas de un espíritu.

2 tomos de 234 y 2-'f(i páginas . 3"50
Inspiraciones (Poesías). . . . l'óo

Matilde Navarro y Alonso
El poder de la bondad • 2 tomos. - 2'.">0

José M.''^ Fernández Colavida
El infierno, o la baí-quora. del
Júcar ... 2'50

Carlos Johnston
La memoria de los Rcnacimicn-
tos pasados 1

Eduardo Pascual
¡Duerme! (monólogo). . ... . 0"35

Varios
El medium curandero . . . 1
Ceux qui noúsquittent. «E.xtralts
de communications mediáni-
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Lecciones del Maestro

Nociones elementales de Espiritismo
(ConiinuaciÓ7i)

136. — "¿De qué procede el carácter
distintivo de los pueblos ?" —■ Son E;spi-
ritus que, teniendo poco más o menos los
mismos gustos y las mismas inclinaciones,
se encarnan en un medio simpático y a me-

nudo en el mismo donde pueden satisfa-
cer sus deseos.

137. — "¿Cómo progresan y cómo de-
generan los pueblos?" —Si el alma fuera
creada al mismo tiempo que el cuerpo, las
de los hombres de hoy serían tan primiti-
.vas como las de los hombres de la Edad
Media, y en este caso, preguntaremos, ¿por
qué tienen aquéllas costumbres más soda-
les y una inteligencia más. desarrollada ?
Si cuando el cuerpo muere, el alma aban-
dona definitivamente la tierra, volvemos a

preguntar, ¿cuál seria el fruto del traba-
jo realizado para mejorar- a un pueblo, si
fuera necesario volver a principiar con to-
das las nuevas almas cpte llegan todos los
dias?
Los Espíritus se encarnan en un medio

simpático y en proporción al grado de su

adelantamiento. Un chino, por ejemplo,
que ha progresado bastante, y no encuentra
ya en su raza un medio correspondiente al
grado que ha alcanzado, se encarnará

en un pueblo más avanzado. A medida que
una generación da un paso hacia adelan-
te, atrae por simpatía nuevos Espíritus más
adelantados y que tal vez vivieron ante-
riormente en el mismo país, si han pro-
gresado; así es como poco a poco progre-
sa una nación. Si la mayoría de los nuevos

fuera de una naturaleza inferior, los an-

tiguos marchándose diariamente y no vol-
viendo a un centro tan malo, el pueblo de-
generaría y concluiría por desaparecer.
Observación. — Estas preguntas suscitan otras

que se resuelven pór el mismo principio, v. g.:
¿De dónde procede la diversidad de razas en

la tierra? — ¿Hay razas rebeldes al progreso?
—

¿ La raza negra es susceptible de llegar al
nivel de las razas europeas? — ¿Es útil la es-

clavitud para el progreso de las razas inferió-
res? — ¿Cómo puede verificarse la transforma-
ción de la humanidad?—£1 Libro de los Espí-
ritus: Ley del progreso, num. 776 y siguientes.

El hombre después de la muerte

138. —"¿Cómo se separa el alma del
cuerpo? —¿Se verifica brusca o gradual-
mente?" — El desprendimiento se verifica
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gradualmente y con una lentitud variable,
según los individuos y las circunstancias de
la muerte. Las ligaduras que unen el alma
al cuerpo sólo se rompen poco a poco, y
tanto menos rápidamente cuanto más ma-

terial y sensual fué la vida. (Bl Libro do
los Espíritus, núm. 155).
139.—^"¿Cuál es la situación del alma

inmediatamente después de la muerte del

cuerpo? ¿Tiene instantáneamente concien-
cia de sí misma? En una palabra, ¿qué ve,

qué presiente?" — En el momento de la
muerte al pronto todo está en confusión,
necesita el alma algún tiempo para reco-

nocerse; está como aturdida, y en el estado
de un hombre que sale de un profundo
sueño y que se esfuerza en darse cuenta

de su situación. La lucidez de las ideas y
la memoria de lo pasado le vuelven a me-

dida que se borra la influencia de la ma-

teria de que acaba de desprenderse y que
se disipa la especie de niebla que obscurece
sus pensamientos.
El tiempo de la turbación que sigue a

la muerte es muy variable; puede ser de

algunas horas solamente, asi como de mu-

chos años. Es menos largo en aquellos que
se identiflcaron, cuando vivían, con su es-

tado futuro, porque comprenden inmedia-
tamente su situación; y por el contrario,
es más largo cuanto más materialmente'vi-
vieron.
La .sensación que el alma experimenta

en aquel momento es también muy varia-

l)le; la turbación que sigue a la muerte na-

da tiene de penoso para el bombre de bien;
está en calma, y es semejante, en un todo,
a la que acompaña a un despertar apacible.
Para aquel cuya conciencia no es pura y

que tuvo más afecto a la vida material que
a la espiritual, es desasosegada y llena de

angustias que aumentan a medida que se

va reconociendo; porque entonces se apo-
dera de él el miedo, y una especie de terror

en presencia de lo que ve y sobre todo de
lo que presiente.

Se experimenta un grande alivio y un

inmenso bienestar, cuya sensación podria
llamársele física; se encuentra uno como

aligerado de un peso, y feliz por no sentir

ya los dolores corporales que pocos instan-
tes antes de sentirse libre se sufrían, des-
embarazado y ligero como si a uno le qui-
taran pesadas cadenas.
En su nueva situación, el alma ve y oye

lo que veía y oía antes de la muerte, pero
ve y oye además cosas que se substraían
a la tosquedad de los órganos corporales;
tiene sensaciones y percepciones que nos

son desconocidas.

Observación. — Estas contestaciones, y todas

las relativas a la situación del alma después
de la muerte o durante la vida, no resultan de

una teoría o de un sistema, sino de estudios di-

rectos hechos sobre millares de seres observa-

dos en todas las fases y en todos los periodos
de su existencia espiritual, desde el grado más
ínfimo hasta el más elevado de la escala, según
sus costumbres durante la vida terrestre, el

género de muerte, etc. Se dice muchas veces,

hablando de la vida futura, que no se sabe lo

que en ella pasa, porque nadie ha vuelto; es un

error, porque precisamente los que están allí son

los que vienen a darnos sus instrucciones, y

Dios lo permite hoy más que en otra época ah

guna, como última advertencia dada a la incre-
dulidad y al materialismo.

140. —• "¿ El alma desprendida del cuer-

po ve a Dios?" — Las facultades percep-
tivas del alma son proporcionadas a sn de-
puración; sólo a las almas elevadas es dado

gozar de la presencia de Dios.
141.—-"Si Dios está en todas partes,

¿ por qué todos los Espíritus no le .pueden
ver?"—-Dios está en todas partes, porque
irradia en todas partes, y puede decirse
que el universo está inmergido en la divi-
nidad como nosotros lo estamos en la luz
solar; empero los Espíritus rezagados es-

tán cercados de una especie de niebla cjue
lo oculta a sus ojos y'sólo se disipa a me-

dida que se puriflcan y se desmaterializan.
Los Espíritus inferiores son, en cuanto a

la vista, respecto a Dios, lo que los encar-

nados, respecto a los Espíritus: verdaderos
ciegos.

142. — "¿ Después de la muerte, tiene
el alma conciencia de su individualidad,
cómo le consta y cómo podemos hacerla
constar?" — Si no tuvieran las almas su in-
dividualidad desjniés de la muerte, sería
para ellas y para nosotros como si no exis-
tieran y las consecuencias morales serían
exactamente las mismas; no tendrían ca-

rácter alguno distintivo, y la del criminal
estaria en igual rango que la del hombre
de bien, de donde resultaría que no habría
interés alguno en practicar el bien.

Allan Kardec
fContinuará)

iiiiiiiniiiiimililCJiiiiiiiiiiiiEsiiiiiiniiiiniiiliiiiiiiiniiiiiimiiKitiiiiiiiitiiniiiiiiiiiiiO!

De la edad del cuerpo no se puede dedu-
cir la edad del espíritu que lo anima. Ve-

mos el nacimiento del cuerpo, mas no el

del espíritu, que tiene lugar en otro plano
y data de un número considerable de si-

glos de los nuestros.
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DE cni flCTUñCIÓN

RHZONACniENTOS DE UR ESPÍRITU
III

DE LA VARIEDAD A LA UNJDAD. UN SOLO
REBAÑO Y UN SOLO PASTOR.

"¡Un solo rebaño y un solo pastor!"...
Aspiración laudable, ésta, infundida en sus

discipulos por el Divino Maestro, quien la
anunció como una hermosa realidad para el
fin de los tiempos, en que, en la humanidad
terrestre ha de quedar domeñada completa-
mente la materia por el Espíritu, la natu-
raleza inferior del hombre por la naturaleza
superior.
Lejana está la época, muy lejana aún, en

que la humanidad terrestre pueda consti-
tuir un solo rebaño y sea por ella recono-
cido un solo pastor; mas debe llegar el día
en que eso acontezca, so pena de hacer han-
carrota la ley del Progreso, lo que es ín-
concebible. Entre los espíritus no hay yaquien pueda negar, sin contradecirse a sí
mismo, el principio fundamental que el Es-
piritismo proclama, como base esencial de su
Doctrina, del progreso constante de los se-
res hacia la perfección: el postulado incon-
trovertible. Todo procede de una fuente úni-
ca, de un mi.smo principio, y realizándose la
inónada, individualizada, a través de infini-
tas formas, tiende siempre a la unidad' de
que recibió el ser, y a ella llega, conducida
en alas de la evolución.
La Ley es sólo una y por consiguiente,todo está sujeto al mismo proceso para al-

canzar su alta finalidad: salir germen, del
Principio sin principio, modelar una indi-
vidualidad, mediante el desarrollo de todas
sus posibilidades, pasando por infinidad de
fases y metamorfosis, para llegar, conver-
tida en fruto, al pináculo' de la perfección,
donde se efectúa la unidad de todas las al-
mas que alcanzaron ese plano inefable.
El individuo que tal cosa comprende y

siente, orienta toda su labor y conducta ha-
cía esa suprema modalidad. En esa orienta-
ción se forjan los héroes de la caridad y del
amor espiritual, los bienaventurados, jlos
santos y los ángeles. Y si las sociedades
quieren culminar tales alturas, no tienen
más remedio que imitar a los eminentes
varones que, siguiendo el camino de la vir-
tud, culminaron las alturas de la santidad.
Estas alturas no se alcanzan ]ior leyes ni
por decretos, ni por el azar de las revolu-

clones ni de las guerras: sólo el camiuf)
de la virtud, austera y consciente, conduce a

ellas, y e.sto es lo mismo con respecto- a los
individuos ciue con respecto a las socie-
dades: la 1 ^ey es una, y en ella no caben ex-

cepciones. La.s sociedades, las humanida-
des. llegan un día al apogeo de su evolución,
a culminar alturas d'e perfeccionamientos
inefables, cpie excluyen toda idea y posibili-
dad de discordia, de bajezas indignas y de
infidelidades de ninguna especie; pero .sólo
llegan a esas cumbres de perfección cuando
han desechado todos los caminos, que no

sean el de la virtud, para transsitar; pues
c[ue, como ya dije, es el único que lo mismo
a individuos que a colectividades, puede
conducirles a la cumbre de los perfecció-
namientos efectivos. Si un individuo no se
esfuerza en su perfeccionamiento moral, le-
jos está del camino de su felicidad ver-

dadera. Cuando una saciedad o un pueblo
no tienen igualmente como norma de con-
ducta esa alta idealidad, por más impor-
tante que sea su desenvolvimiento en el pla-
no materia!, lejos están aún, muy lejos, de
su redención. Y es que los progresos no se

improvi.san: se van realizando parcialmente,
por etapas. Lo mismo las sociedades y los
pueblos que los individuos, en un periodo
de su evolución, realizan los progresos que
a ese periodo corresponde, como sucede con
todos lo.s ejemplares que nos ofrece da con-

teinjilación de la Naturaleza, y quedan los
otro,s para .sucesivos. periodos; asimismo se

perfeccionan los individuos, modelando ca-
da uno su respectiva individualidad y cuanto
mayor sea el empeño de éstos en perfec-
donarse y mayor sea el número de ellos que
tengan esta preocupación constante, más
p.erfecta será la sociedad de que forman
parte, ya que lo que se realiza con la parte

^
afecta al todo, en la debida proporción, re-
sultando ser siempre el estado de virtud al-
canzado por una colectividad solidaria, la
suma

^

exacta de las virtudes individuales
actualizadas por sus miembros.

Esta misma ley tiene aplicación a toda cía-
se de desarrollos en las instituciones religió-
sas e ideales que deban influir en el progreso
humano, sobre todo en los periodos de gesta-
ción y desenvolvimiento. Y el Espiritismo,
siendo ella una ley general e irreernplaza-
ble, no podia substraerse a su sanción.



4 la luz del porvenir

* * *

Si se tiene en cuenta la imposibilidad
en que se halla un adepto de la comunión
espirita, de cultivar integralmente el Espi-
ritismo, con la misma devoción y eficacia
en todos sus varios aspectos, y la distinta
procedencia, grados de cultura intelectual
y de elevación moral de los iniciados, se

comprenderá perfectamente, sin ningún es-

fuerzo, la razón de ser de las diferentes
tendencias existentes en el campo espirita.
Estas tendencias, bien estudiadas, demues-
trail, aparte de responder a una fatalidad
irremediable, absolutamente natural y lógi-
ca, sin fin providencial, de suprema sa-

biduria, para asegurar el más rápido des-
arrollo y universalización del nuevo Credo.
Esa variedad de tendencias sirven magni-

ficamente, respondiendo a elevados planes es-

pirituales, para reclutar a todos los decep-
donados de los distintos credos filosóficos
y religiosos, y del mismo materialismo y
del ateísmo, como a los afligidos y agobiados
por las amarguras de la vida, en todos los
órdenes. Con una tendencia única, sería im-
posible conseguir un copioso reclutamiento
de adeptos, como es necesario para que el

Espiritismo pueda llenar los altos y uni-
versales fines de su revelación, lo mismo en

el presente qtie en el inmediato y lejano
porvenir. Con las múltiples tendencias, en

él manifestadas, que representan multipli-
cidad de puertas de acceso, no hay ninguno
de los llamados — que lo son todas las cria-
turas humanas — que tenga motivos funda-
dos para negarse al llamamiento, puesto
que hay puertas de acceso en perfecta re-

lación con todas las condiciones especiales
de los individuos y con todas las necesida-
des de las almas.
Asimismo responden las diferentes ten-

dencias al fin providencial del cultivo frag-
mentario del ideal, que permite un mayor
y más rápido perfeccionamiento, ya que este
cultivo y perfeccionamiento fragmentarios
equivalen a la división del trabajo y de fun-
clones en las industrias y en toda vida ac-

'tiva de relación, en la sociedad humana, dan-
do por resultado capacitar a los actuantes,

progresivamente, para que, en la especialidad
que les corresponde, cada día que pasa rea-

licen su labor con mayor perfección, bene-
ficiándose de este modo, cada uno a sí pro-
pió, por el natural e indeclinable mayor
perfeccionamiento en la modelación de su

Ego inmortal, y beneficiando igualmente al
cuerpo doctrinal, que se enriquece y per-
fecciona siempre en relación al enriquecí-
miento y perfeccionamiento de sus partes,
esto és, de los aspectos que lo integran.
Lejos, pues, de considerar un mal las di-

versas tendencias manifestadas en el campo

espirita, es cuerdo y lógico considerarlas,
más bien, actualmente, una necesidad natu-

ral, indispensable en el presente período
de desarrollo de la idea. De esa diversidad
surgirá la unidad de creencia prevista y de-
seada. Esta unidad se halla ahora en in-
cubación, en las tendencias diversas que ob-
servamos; mas no en todas; en algunas, el
ideal de amplia fraternidad, de solidaridad
estrecha y bien sentida, con todas, se halla
ya en pleno desarrollo, como heraldos avan-

zados de tan divina encarnación, que ha de
unir en amoroso alirazo a todos los pueblos,
a todas las razas, a todos los hombres, como
constituyendo una sola unidad.
Cuanto mejor se elabore este ideal ben-

dito, por separado, más pronto se llegará a

aquella hermosa realidad que acabo de evo-

car, respondiendo a aquel postulado emi-
nentemente espirita, que no estará de más
repetir, de que la base obligada del per-
feccionamiento colectivo es el perfecciona-
miento individual; pues que siendo la co-

lectividad un compuesto de individuos, ella'

representará siempre el total de los valores
intelectuales y morales aportados a la misma
por sus componentes, como adquisiciones
propias inalienables.
Sigan su camino ascendente, de mayor a

mayor perfeccionamiento, en el aspecto del
ideal que les caracteriza, las diferentes ten-

dencias que integran el Espiritismo militan-
te, en todas las latitudes del planeta, reco-

nociendo ser, cada una, una sola parte de!
cuerpo doctrinal y jamás la totalidad de éste;
una-sola pieza del mecanismo espirita. Esto
entraña el reconocimiento de igual repre-
sentación. utilidad y funciones en los demás,
imponiéndose la mayor benevolencia en to-

dos los adeptos y colectividades, de unos

para con otros, condición precisa para llegar
a la unidad preconizada, a constituir "un
solo rebaño, con un solo pastor". — X.

ángel Aguarod.

"uiiiiiiiiimniiiiiiiiiuiEiinniiiiiiiciniiiniiiiiniHiuiiiüiuiiiiiiiiiiiiniiiimiiiiiEiiiini

El espíritu de un niño puede ser más

viejo y muy superior al de sus padres. ¿De
esta consideración, no puede deducirse el

mejor y más acertado plan de educa,ciórj,
para auxiliar, en vez de entorpecer, el na-
tural desenvolvimiento de las facultades
del alma?

Ht ^ íñ

En la educación de la niñez, la dulzura

hace milagros; mas el despotismo o el ex-

cesivo rigor, de padres y maestros, con-
ducen a un fracaso de lamentables con-

secuencias.
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lia oealta mano de Dios

Inútil es esconderse. Ocioso es tomar pre-cauciones. De nada sirve ampararse en el
jioder y ricjueza humanos para cubrirse de
las faltas y delitos cometidos. Ni la con-
fesión pública, bajo la que tratan de guare-
cerse muchos pérfidos e hipócritas, les podrálibrar de la justicia Suprema, porque ella
es inflexible y aunque misericordiosa, te-
rriblemente justa.
Misericordia y justicia no se excluyen,

antes bien, se compenetran en el tribunal de
Dios. Con la misericordia nos abre la puer-
ta de la esperanza para que nos regeneremos,
y el atributo justicia utiliza al dolor como
soberano instrumento de depuración espi-ritual.
Nos llega a todos ese momento imprevis-to de cancelación de deudas. Dlega a su

hora, y nos ataca por el lado más sensible,
para que la medicina surta mejor efecto,
pues de otro modo nos embotaría o dejaría
ineptos para la experiencia. Y esa medicina
incruenta que arranca torrentes de lágrimas
y a veces lamentos de desesperación, es lo
único eficaz para curar nuestras rebeldías.
Tenemos la osadía de desafiar al cielo

prosiguiendo el camino tortuoso de la vida
y engañándonos miserablemente de que no

seremos castigados y acorralados, pero la
oculta mano que rige los destinos de los
hombres, no tiene prisa para azotarnos, por-
que sabe mejor que nosotros el instante en
que tiene de obrar.
Con la .engañosa apariencia de impunidadde que parecen gozar muchos seres, llegamos

a creer que Dios está dormido o tiene dos
balanzas desiguales para pesar a los hombres.
Error. Craso error. Dios no duerme ni hace
preferencias. Con el mismo matemático me-
tro y la misma balanza sensible, mide y
pesa al rey, que al mendigo; al sepulcro
blanqueado del corazón farisáico, que a la
càndida y virgen doncella, digno ejemplarde todas las virtudes.
Pero nuestro Dios, es decir, el Dios en

quien creemos y esperamos, no es el Dios
del Sinai, fulminador de rayos y truenos,
sino que es también el océano inmenso de
amor, que premia a las criaturas santifica-
das poç la prueba y servidores de su Dey.Ese es el Dios magnánimo y justiciero queadmite el Espiritismo. Su mano oculta, lleva
la medicina salvadora necesaria a cada mor-
tal de por si.

víctor Meecior.

«MiiiiinniiiniiinniiiiiDiiiiinniiiniiniiiiiiriEluniiiiiiiiniiiiiiiiiiiicininiiiiniiiiiiHiEiiiiiiiiiiiiitiiiiiimiiiiniiiiiiiiininiiiJiiiiininiiiiiiiniiiEluiiuniiiiciiiiiiiniiiiuiiiiiiiirfliD:*

IStEGROüOGia

Santiago Dupán y Sánchez
A la respetable edad de 74 años, ha de-

jado aquí, en este mundo de miseria y do-
lor, la crisálida propia, el querido hermano
que todos hemos conocido con el nombre
que encabeza estas lineas.
Pocos son, para nosotros, que somos adop-tivos de la capital catalana desde hace doce

años, los hechos relevantes, los detalles nu-
merosos que deben existir, encomiásticos de
la personalidad de Durán, y cortos habré-
mos de quedarnos antes los lectores de "LA
LUZ DEL PORVENIR" si antes de en-
trar este número en máquina no hemos al-
canzado aquellos que nos sean precisos parahacer una somera biografía.
Conocimos personalmente al señor Du-

rán hace cosa de veinticinco años, cuan-
do los Centros de la región celebraban

Asambleas fraternales y en las reuniones
de delegados se delineaba una organización
que ha tenido sus triunfos y sus fracasos,
como toda obra humana.
Fué dui-ante muchos años administrador

de la casa editorial Carbonell y Esteva, yde la Revista espiritista "Luz y Unión",
fusionadas "

La Luz deu Porvenir ", nues-
tra predecesora, dirigida por nuestra ve-
nerada hermana Amalia, y "La Unión Es-
piritista", órgano de la Unión EspiritistaKardeciana de Cataluña. En estos últimos
tiempos dirigía los trabajos del Centro
"Amor y Vida".
Tal vez seamos nosotros de los que con

más entusiasmo debamos rendir al queridohermano desaparecido, los aplausbs más en-
tusiastas. Él fué uno de los que en lo más
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rudo (le nuestro cautiverio, realizó con el
"señor Jvsteva Marata una de acjuellas ac-

clones cjue delatan la posesión de un tesoro

de amor y altruismo pocas veces igualado.
Fué un acto de generosidad y perseveran-
cia que la suprema justicia le tendrá en

cuenta en la vida verdadera donde acaba
de entrar.
Militar retirado, supo dejar de lado las

asperezas injertables en los sentimientos,
(|ue se respiran, que se manifiestan en ac-

tos legales dentro de la milicia, comportan-
dóse como un apóstol de .la caridad y el

amor hacia sus semejantes.
_

Por no haber sabido a tiempo la noticia,
no nos fué posible asistir al entierro, que,
con arreglo a sus convicciones librepensa-
doras, tuvo carácter civil, y constituyó una

manifestación espléndida. Varias coronas,

í^osamo
A primeros del pasado mes de Mayo,

pasó a mejor vida la mujer cuyo nom-

bre va a la cabeza de estas líneas, ins-

])iradas por el sentimiento de un deber in-

excusable, que no podría dejar de cum-

plirse en las páginas de La Luz del Por-

venir, de la que tantos años fué asidua y

sobresaliente colaboradora.
FÜn los primeros años de vida de este

periódico, cuando era más difícil encontrar

plumas femeninas defendiendo los derechos
sacrosantos de la mujer preterida, prego-
liando las excelencias de las modernas ideas

que iban abriéndose paso entre
_

la espesa
niebla de prejuicios y preocupaciones, Ro-

sario de Ácuña, con su firma valiente y

acreditada, hacia honor a este periódico,
apareciendo a menudo en sus páginas ama-

bles y jugosas. A ella debemos buena parte
de las enseñanzas nutriendo nuestro joven
•intelecto, y a ella debemos gratitud cuantos

•suspiramos por una nueva era para esta

humanidad triste.
Ha dejado el cuerpo en una casita si-

tuada sobre un promontorio, en las cerca-

nias de Gijón, muy cerca del mar, donde
ha pasado los últimos quince años de su

existencia aprovechada y trabajosa. ¡ Cuánto
ha padecido la pobre anciana, victima de

las asechanzas áe la gente clerical, infa-

tigable buscando pretextos para torturarla!
Persecuciones, registros nocturnos, denun-

cías falsas, todo ha sido aprovechado para
hacer gloriosa y epopéyica la vida de la

apóstol.
Fué Rosario de Acuña una gran escri-

tora. Ya en 1875 estrenó en el teatro Es-
])añol, de Madrid, por la compañía de Ra-

íael Calvo, un (írama en verso, titulado

entre ellas una del Centro "Amor y Vida"

y otra de la familia Esteva Marata. A otros

amigos les ocurrió lo propio que a nos-

otros, no pudiendo asistir por ignorar el
fallecimiento del querido hermano.
En estos momentos trascendentales para

el espíritu del predilecto amigo, pedimos- a
todos un pensamiento de amor que vaya a

])erfumar su camino ascensional. Y a su

distinguida familia la fuerza necesaria pa-
ra resistir sin (¡uelirantos la pruelia actual
a que el destino la ha sometido.
El mejor epitafio que pueda hacerse en

su memoria, es declarar que Santiago Durán
era un hombre bueno, padre de los pobres,
sin ningún apego a los bienes de la tie-
rra.

i Salve al es|iiritu liberto i

de Acüña
"Rienzi el triliuno". La autora, una joven-
cita elegante, de prosopopeya noble, fué

aclamada, mereciendo de la critica las más
altas alabanzas.

Poeti.sa insigne, escribió mucho de acuer-

do con las reglas de la poesia, llegando en

sus estrofas al corazón de sus lectores, y
al aparecer al estadio de la prensa, en la

capital de España, Las Dominicales del Li-
bre[pensamiento, fué colaboradora brillante,
al lado de Ramón Chies, Fernando Lozano
(Demófilo), Odón de Buen, Francos Ro-

driguez, Salvador Sellés y tantos otros es-

critores contemporáneos del Librepensa-
miento espairol.
Escribió otras obras, entre ellas Bl padre

Juan, y otra inspirada en la campaña de
hlelilla, que los tristes acontecimientos abo-
ra desarrollados hacen de actualidad.
No era Rosario de Acuña espiritista, pero

lo parecía en no pocas ocasiones. Ello no

impide que le dediquemos desde estas pá-
ginas un recuerdo que quisiéramos siem-

previva para su espíritu, al que saludamos
con verdadera efusión al entrar en la ver-

dadera vida.
Demos, pues, la bienvenida al espíritu

liberto, que no ha claudicado, dando patente
de un tesón envidiable, manteniendo la con-

ciencia intacta, habiéndose ganado el ga-
lardón que seguramente gozará antes de

poco tiempo, pasado el breve interregno de

erraticidacl, natural para los seres que aban-
donan la vida escasamente percatados de
lo que debe ser la transición de la vida

material, con sus luchas y c|ue])rantos, y la

vida real.
J. Costa y Pomés
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Acción espirita
Según estalla anunciado, el 22 del pró-

xinio pasado mes, tuvo lugar en nuestro
Centro la V conferencia del ciclo organi-
zado por el mismo, en la que nuestro co-

rreligionario don Marceliano Rico, disertó
sohre el tema "Justicia Económica. — Mo-
ral Social".
Hecha la presentación del conferencian-

te por nuestro director, señor Vendrell, y
después de hacer constar el señor Rico su

gratitud a la Junta, por haberle honrado,
cediéndole aquella tribuna, para divulgar las
redentoras teorías del eminente Henry Geor-
ge, el conferenciante entró en materia, for-
mulando la siguiente pregunta:

Si la Tierra es el manantial de donde pro-
ceden todas las riquezas, y el trabajo es el
factor activo para extraerlas, ¿cómo puede
explicar.se que sobrando tierra y sobrando
brazos que anhelan empleo, se carezca en

el momento actual, en casi todos los pueblos,
de las cosas más necesarias?
Pregunta que dejó contestada en el curso

de su conferencia con lógicos y sencillos ar-

güilientos, deduciendo de cuanto expuso,
que la causa del malestar social tieiie ori-
gen en el monopolio de la tierra.'

Sobran brazos que buscan ocupación y
no la encuentran, y los obreros que están
en forzada holganza, ejercen una enorme

presión sobre los salarios, determinando la
baja de los mismos a un nivel que origina
una vida pobre y miserable.
Es preciso, dijo, llegar a un estado so-

cial en el cual haya más faenas u opor-
tunidades de trabajo que trabajadores, y es-

to sólo puede conseguirse poniendo la tie-
rra a disposición del que la quiera trabajar,
porque es justo, muy justo, que el hombre
se apropie las cosas provinientes del tra-

bajo y las llame suyas; pero es un crimen
de lesa humanidad que haya quien se de-
nomine propietario de los elementos natu

rales. Aire, Sol, Tierra y Agua, porque
éstos son el patrimonio que Naturaleza lega
a todos sus hijos en general.
Para seguir al señor Rico en el curso de

su conferencia, fuera preciso publicarla ín-
tegra, jior el hecho de ser todo cuanto dijo
de una gran virtualidad.
Las orientacionés de economía social del

Georgisipo (más bien conocido por sistema
del Impuesto Único, que es. un solo y único
tributo sobre el valor que toma el suelo por
virtud del desarrollo y progreso social), son

de una gran trascendencia y salen del mar-
co de las teorías conocidas por la generalí-
dad, y como entendemos que estas regenera-
doras enseñanzas abren un horizonte am-

plio y accesible a los anhelos de redención
económica que sienten los pueblos, hemos
admitido gustosisimos la oferta del señor
Rico, para dar a conocer a nuestros lecto-
res tales orientaciones, seguros de que con

ello hacemos labor espiritista, pues labor es-

piritista es, a nuestro juicio, todo lo que
tienda a orientar a los pueblos por las sen-

das c|ue más fácilmente puedan conducirlos
hacia estados sociales de justicia y reden-
ción económica.
En el próximo número empezará el se-

ñor Rico su meritoria tarea.

Otra ñesta simpática tuvo lugar en nues-

tro local social el día 29 del pasado mes,
consistente en una velada de propaganda Es-
pirita a cargo de la Juventud Artística del
Centro de Sabadell, secundada la parte mu-

sical por la de nuestro Centro.
Nuestros buenos hermanos de Sabadell

no desmayan un solo momento-, procurando
aprovechar todas las ocasiones para ir sem-

brando por doquier la fructífera semilla de
nuestro Ideal.
Nuestros plácemes más entusiastas.

♦luiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiíaiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiinHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiii iiiiiniiiiiiiimiciiiiiiiiiiiiniiiiiiiüiiiiuiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHíiiiiiiiiiiie»:»

Cí^ónica Brasileña

Porto Alegre, Junio de 1923.
La característica de esta grande Repúbli-

ca, en lo que a Espiritismo se refiere, es la
más acentuada religiosidad, fundada en el
ideal cristiano. Es una excepción, y una ex-

ceiición rarísima, hallar aquí un espiritista
que considere que puede desvincularse el
Espiritismo del Cristianismo; constituye una

herejía máxima y la pérdida de la cualidad
de espirita, para la generalidad de los adep-
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to.s, el declararse espiritista y mostrarse ad-
versario de la cristianización del Espiritis-
rao, o bien indiferente, a neutro tan siquiera,
en este pleito.
Es, pues, cristiano, en toda la acepción

de la palabra, el Espiritismo brasileño, sin
que se descuide, por eso, en este país, el
estudio científico de los principios doctrina-
les relacionados con la fenomenología psí-
c|uica; pues si bien hay una gran masa de
creyentes, que, como en todas partes, es pas-
to abonado para las más extrañas supersti-
ciones, y materia prima excelente para ha-
cer su agosto con ella, explotándola a su sa-

bor, cualquier picaro, existen muchos adep-
tos estudiosos y grandes mentalidades, que
se consagran a la idea con el fervor del
apóstol.
En el cristianismo espirita que aquí se

cultiva, nótase una gran tendencia hacia
el Espiritismo ronstaignista, mancomunado
con el kardecismo. Considérase a Kardec,
por muchos, como el precursor de Rons-
taing, respondiendo ambos, por igual, en el
cumplimiento de su respectiva misión, a un

mismo plan y dirección espiritual, en con-

cordancia con las necesidades del momento;
mas también hay una potente masa de opi-
nión, en el campo espirita, netamente kar-
deciana, que no admite mixturas de ninguna
especie con otras tendencias, innovadoras o

arcaicas. Espiritas abiertamente antikarde-
cistas se encuentran muy pocos.

* * *

El sentimiento religioso y genuinamente
cristiano, que distingue a nuestros corre-

ligionarios brasileños, llévalos a una actua-
ción intensa, evangelizadora, que su piedad
extiende hasta las cárceles y presidios. Son
numerosas las conferencias espiritas-evan-
gélicas, que han oído los encarcelados de
diferentes establecimientos penales, en va-

rios de los Estados brasileños, con magni-
fieos resultados.
Claro está que esta labor sólo se consigue

poderla realizar en aquellos establecimientos
cuyos directores son espiritas, o bien que les
simpatiza el Espiritismo; pues se han dado
casos, cómo recientemente en el Paraná, que
con el cambio de director de la penitenciaria,
tuvieron que cesar las conferencias evangé-
lico-espiritas.
El carácter dominante de la doctrinación

de nuestros beneméritos correligionarios, a

los presos, es el de una amplia tolei-ancia,
como estando .seguros del triunfo, procu-
rando observar el mayor respeto para con

las demás tendencias religiosas. Por eso ve-

mos que en la Correccional de Rio de Ja-
neiro, en la cual fueron los espiritas los
primeros en dar conferencias a los presos,
siguiendo después los teósofos, los protes-

tantes y los católicos, pudo darse el ejemplar
caso siguiente, que traduzco de Reformador,
órgano, como es sabido, de la Federación
Fjspirita Brasileira.
"Original fiesta fué la que se celebró el

24 de Abril próximo pasado en la Casa de
Corrección.
"Obtenido el permiso necesario de su Di-

rector, el Dr. Waldemar Loureiro, espíritu
liberal, que ha logrado en poco tiempo, por.
su proceder magnánimo, para con los pre-
sidiarios sometidos a su autoridad, captarse
la simpatia de los mismos, su estimación y
gratitud, aquellos hermanos nuestros se pro-
pusieron realizar, y la realizaron, por pri-
mera vez, creemos, dentro del presidio donde
cumplen las sentencias contra ellos dictadas
por el Tribunal humano, una fiesta de ver-

dadera fraternidad, aprovechando la fecha
en que ha algunos siglos tuvo lugar la en-

carnación de Vicente de Paul, tenido como

pátrono de los sentenciados.
"Tomando por motivo dar público tes-

timonio de reconocimiento a los que, en
nombre de varias creencias, entre nosotros

profesadas, les han ido a llevar, en estos úl-
timos tiempos, el consuelo, el lenitivo y la
esperanza que esas creencias ofrecen, asi
como el incentivo para buscar el camino de
la redención por el perfeccionamiento mo-

ral, que es lo que constituye la salvación,
convidaron ellos para la fiesta de que tra-

tamos, a los que les son conocidos en los
medios espirita, teosófico, protestante y ca-
tólico.
"Asi fué que, correspondiendo a la deli-

cadeza de los sentimientos que inspiraron
ese convite, allá se reunieron nuestros her-
manos teósofos coronel Raimundo Seild, ca-
pitán Albino Monteiro y Alejo de Souza;
el pastor Jensen, de Copacabana; el obispo
D. Mamede, acompañado de algunos sa-

cerdotes, y nuestros compañeros Federico
Figuer, Antonio Fonseca y Dr. Guillón Ri-
Ijeiro, en representación de la Federación
Espirita Brasileira, además de una multi-
tud de personas, entre las cuales había mu-
chas pertenecientes a las familias de los
promotores de la fiesta y no pequeño número
de damas y de hermanas de la caridad.
"Lleno el amplio salón de las conferencias

o pláticas dominicales, comenzó la fiesta con
la ejecución de una pieza de música por una

pequeña orquesta de'teósofos. En seguida
hablaron, sucesivamente, Alejo de Souza, el
capitán Albino Monteiro, el Dr. Alcibiades
de la Mare, el presidiario Mario Quintilia-
no, el pastor Jensen, y por último, en nom-
.bre de la Federación Espirita Brasileira, el
doctor Guillón Ribeiro, que terminó, su dis-
curso, dirigiendo al Maestro y Señor una

oración por todos los encarcelados.
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"A ese compañero nuestro, lo mismo que ,

a los representantes, allí, de otras doctrinas
o credos religiosos, les fueron ofrecidos
bellos ramos de flores con la siguiente dedi-
catoria;
"Para vosotros que dais bis; a las rejas de

la prisión, nuestra más profunda y eterno

gratitud."
"Terminados los discursos y oído un poco

más de música, la ola de los presentes se

desparramó en visita al presidio, en cuyo pa-
tío central se hallaba preparado un bien sur-

tido buffet, al cual los organizadores de
la fiesta fueron conduciendo gentilmente a

sus numerosísimos convidadc>s,"
Sigue el autor de esta narración pintando

con vivos colores la alegre y fraternal ex-

pansión que continuó reinando en esta fiesta
edificante y original — dado nuestro modo
de ser — en que unos cuantos condenados
por la justicia humana, consiguen reunir al-
rededor de ellos, obligándoles a confrater-

nizar, a los representantes de diversos ere-

dos antagónicos; antagónicos, cuando menos,

en lo formal, Al efecto, hace atinadas con-

sideraciones y termina con el párrafo si-

guíente:
"Quiera Dios, que de sus miiltiples bene-

ficios (los que ha de producir la chocante
fiesta que nos ocupa), puedan participar los
que la permitieron, a fin de que, consideran-
do en definitiva instituido el dia del preso,
consientan que todos los años fiesta se-

me jante se celebre el 24 de Abril, èn home-
naje al grande Espíritu, que fué Vicente de

Paul, sacerdote, no de una iglesia terrena,

sino de la santa Iglesia universal, de la

Iglesia de Cristo, por ser él el Apóstol de la
Caridad, de la cual Cristo es el modelo,"
Y no es sólo el hermoso rasgo de la ini-

dativa y realización de la fiesta reseñada,
que tenemos hoy el deber— rindiendo cul-
to a la justicia — de anotar en el Haber de
los reclusos en la Correccional de Río de
Janeiro, sino otro más, sumamente caracte-

rístico, para poner en evidencia de qué ma-

ñera las buenas doctrinas y los buenos pro-
cederes consiguen un triunfo decisivo sobre
las malas inclinaciones y hábitos nocivos
de los hombres, triunfando estos procederes
cristianos sobre todos los otros de rigor y
crueldad, que se suelen emplear al tratarse
de delincuentes que cayeron en las,garras de
la justicia histórica,

* *

La Federación Espirita Brasileira tra'ta
ahora de fundar un Sanatorio e.spírita, y pu-
blicó la noticia de su propósito en uno de
los números de "Reformador" del mes de
Febrero último.
Poco tiempo después, los dirigentes de la

Federación Espirita se vieron gratamente

sorprendidos con una sentida comunicación
de los presos de la Correccional, acompa-
ñando una lista de donativos para la cons-

trucción del Sanatorio Espirita, Refiere la
carta, que habiendo leído en "Reformador"
el llamamiento dirigido a los espiritas, uno

de los reclusos tuvo la idea de abrir una

suscripción entre sus compañeros, dirigién-
doles, con este objeto, una calurosa excita-
ción, a la cual respondían con su óbolo se-

tonta penados, recaudándose la cantidad de

164$,
Dicha coniunicación termina con los si-

guientes párrafos, que vale la pena de que se

transcriban, para que se vea la transforma-
ción moral que operan nuestras ideas, hasta
en los seres, que por haber delinquido, la

justicia humana^ condenó:
"Los sentenciados de la Casa de Corree-

ción, como prueba del más profundo aprecio
a todos los dignísimos hermanos de la Fe-
deración Espirita, que nos vienen a traer pa-
labras de fraternidad y de cariñosa consola-
ción y aliento, os envían, pues, la adjunta
pequeña dádiva.
"La luz de vuestro amor a Jesucristo hi-

rió nuestra alma eternamente; la gratitud es

un sentimiento que alimenta nuestros co-

razones, asi como el rocío alimenta las fio-
res.

"Fe, Esperanza, Caridad y Fraternidad
en Cristo.

. "De vuestros hermanos en Dios, adeptos
del Espiritismo."
(Y son 70 los contribuyentes y decía-

rantes de su profesión de fe. No olvidar
este dato elocuente.)
Merece, asimismo, y por idéntico moti-

vo, los honores de la' traducción y trans-

cripción, la alocución que el preso inicia-
dor de la idea de asociarse, y asociar a sus

compañeros, a la empresa de' la fundación
de una obra pía espirita, como lo es el Sa-
natorio proyectado, dirigió a los demás en-

carcelados.
Hela aquí:
"¡Camaradas! Es necesario y agradable

que no se debilite la fuerte corriente de
buena voluntad que actualmente existe en-

tre todos-los sentenciados, y que tanto nos

eleva en el concepto ajeno.
"Es motivo de júbilo para todos nosotros

el observar que la totalidad de los presos
está solidaria, moral y materialmente, con

cualquier manifestación de agrado y de agra-
decimiento para con los representantes de
las diversas confesiones, religiosas, que ab-
negada e inteligentemente nos vienen a traer

palabras de aliento y nos concederi el honor
de su compañía en el terreno elevado de
la moral,
"De conformidad con nuestros pocos re-

c
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cursos, hemos procurado corresponder a
esas bondades y gentilezas, no sólo con pala-
bras de gratitud, más, también, con el ofreci-
miento de modestos, pero muy sentidos re-
cuerdos. Así procedinios con nuestros ber-
manos ]>resbiterianos; así procedimos con
nuestros hermanos teosofistas; así hemos de
proceder, más tarde, con nuestros hermanos
católicos.
"Ahora sería oportuno y justo que maní-

festásemos nuestro agradecimiento a nues-
tros hermanos espiritas, los primeros que
aquí vinieron a darnos conferencias, aque-líos que aun hace bien poco tiempo evitaban
que pasásemos el domingo entero encerrados
en nuestros cubículos.

"¿ No les seria agradable y útil recibir una
cantidad, por pequeña quq fuese, recolec-
tada eritre nosotros, destinada a auxiliar la
fundación del Sanatorio Esjiirita de c|ue
trata la noticia cpie sigue?"
»:«3iiiiiiiiiiiiHiiniiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiniiiHiiiniiiiiiiiiiiiHiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiit3iiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiim]iiiiiiiiiMiniiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiuiiiiiiit»>

(Aquí, el excelente condenado, da a cono-
cer, integro, a sus compañeros, el escrito
publicado por la Federación Espirita Bra-
sileira, referente al proyectado Sanatorio.)

Eos casos a (|ue se contrae la jiresente
Crónica, y que no son los únicos que, res-

]iondiendo a iguales elevados sentimientos
podríamos citar, lo mismo del penal que nos

ocupa que de otros, convidan a meditar, y
a meditar profundamente, para sacar, en de-
ñnitiva, la convicción dé cuán erradas han
caminado, hasta el presente, la justicia bis-
tórica y la religión "de nuestros mayores"
en sus procesos para conseguir la redención
de los delincuentes.

¡ ileditemos, si, meditemos, y no dejemos
de ajirovechar la lección elocuente de los
hechos!

A. A.

Céptamen üitepamo-pilosófieo
Organizado por el Centro Bareelonés de Hstudios Psicológicos, 1922-1923

Veredicto
Premio de Honor: Del Centro Barceló-

nés de E. P.—^ No se adjudica.
Premio 2."— Del Centro Barcelonés de

E. P., 250 pesetas en metálico. Este premio
se reparte por partes iguales entre los tra-
bajos número 46, lema: Rio Miño, Rio
Miñp, etc., y el número 30, lema: Regene-ración.
Accésit. Se concede al trabajo número 29,

lema: "El caso de Jorge Hermán."
Premio 3."— De la Sociedad de Estudios

Psicológicos, de Madrid, 125 pesetas. No
se adjudica.
Premio 4."—^ Del Centro "LA PAZ", de

Alcoy. Un objeto artístico. Se concede al
trabajo número 24. Lema: "Revelación".
Accésit. Se concede al trabajo número 48.

Lema; Rosicler.
Premio 5."— De la Federación Espiritis-

ta Mexicana. Una medalla de oro. Se con-
cede al traliajo número 31. Lema: Tristán

Premio- 6." — De don E. M. A., de Bar-
celona. No se adjudica.

Premio 7." — De don J. Costa Pomés, 50
¡lesetas. Se concede al trabajo numero 8.
Lema: El Espiritismo, Luz y Progreso del
mundo.
Premio 8."— De don Miguel Diez. Una

pluma estilográfica. Se concede al trabajo
número 20. Lema: Ero.

Premio 9."—De don Jo.sé Puey, de Bar-
celona, 100 pesetas. Se concede al trabajo
número 25. Lema : ¡ Remember !
Premio 10. — De don S. S. B., de Bar-

celona. No se adjudica.
Premio 11. —De la Revi.sta "LUIMEN",

de Tarrasa. Una colección de obras espiri-
listas de su director, elegantemente encua-
dernada. Se concede al trabajo número 1.
Lema: Labor, prima virtus.
Premio 12. — De don Q. L. G. Una co-

lección de las obras de Kardec, encuader-
nada. No se adjudica.
Premio 13. — Del Grupo Rosendo, de la

Habana, 130 pesetas. Se concedé al trabajo
número 50. Lema: Galicia, terra meiga, etc.

Premio 14. — De don Francisco Seguí, de
Barcelona. Se concede al trabajo número
47. Lema: El cerebro es mero instrumento
del alma.
Premio 15. — De don Manuel López. No

se adjudica.
NOTA.— Se ruega a los autores premia-

dos la asistencia al acto de reparto de pre-
míos. Aquellos que no puedan asistir, se ser-
virán autorizar a la persona que deba reco-

ger su premio, caso de no existir en el in-
terior de la plica correspondiente nota
exacta de su domicilio, nombre dé la pobla-
ción y iirovincia, aparte los demás detalles.



LA LUZ DEL PORVENIR 11

a fin de que se les pueda remitir, adjun-
lando un párrafo o una estrofa de su tra-

liajo, u otro detalle indubitable.
OTRA. — El Centro Barcelonés es pro-

pietario durante un año de los trabajos pre-
miados, por lo que respecta a su publica-
ción.
OTRA. —-No se devuelven los no pre-

miados, según costumbre, a no ser que sus

autores los recojan por todo el año en cur-

so, ateniéndose a la primera de estas no-

tas.
OTRA. — Aquellos autores españoles que

no reclamen su premio por todo el mes de
Noviembre próximo, y hasta el 31 de Ene-
ro de 1924 los extranjeros, se considerará
que lo ceden, en cuyo caso la cantidad o

el objeto pasará al fondo de la Comisión
de Beneficencia del Centro Barcelonés.
OTRA. — La fiesta del reparto de pre-

mios se celebrará el día 21 de Octubre, ter

cer domingo del mes, en el local del Centro
Barcelonés, a las 4 de la tarde, salvo aviso
en contrario.
OTRA.— También resultó con premio el

traliajo número 26, lema "Aspiració", pero
al establecerse el acta que ha dado forma
legal a este VEREDICTO, manifestó el
actual Secretario del Jurado que dicho tra-

bajo era suyo, habiéndolo remitido mucho
antes de substituir en este cargo al .señor
López.
El señor Costa y Pomés manifestó en

seguida que renunciaba, desde luego, al
premio, por motivos de delicadeza, a pe.sar
de que el Jurado mantiene su calificación.
Barcelona, 9 de Agosto de 1923.
El Jurado calificador: Profesor Asma-

ra. Presidente, doctor Víctor Melcior. Quin-
tin López. Doctor Cembrano. Fabián Pala-
sí. Julio León. Salvador Vendrell. José So-
1er. J. Costa y Pomés, secretario.

•tufiiiiiiiiiiiuiimiiiiiiininimiiiiiuiiniiiiiiioiiiiiiiiiiiciiiiiiiiinMDiiimiiiiiiniiiimiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiDiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiniiiiüiiciiiiiiiiiiiiomiiiiiiMHiinmiiiiiD:*

OBI^ñ flÜHVfl

Lias mapavilías del metapsiqaismo

El Secretario General de la F. E. E.,
nuestro buen amigo y consocio Vilar de
la 'ITjera, acaba de dar a la estampa un

libro notable, recopilación de mucbos de
los artículos que viene publicando en el pe-
riódico "El Diluvio" de esta capital. Com-

pletan la obra otros artículos inéditos y
un prólogo del competente metapsiquista y
erudito amigo nuestro Dr. J. Cembrano.
Este libro, cuyo título encabeza esta eró-

nica, ha venido a ocupar, sin duda, un lu-

gar preeminente en la Biblioteca de Cien-
cias varias de la casa editorial Antonio

Roch, a la que bay que felicitar efusiva-
mente por la presentación del mismo.
Nosotros, que bemos celebrado siempre

la labor que Vilar de la Tejera viene rea-

fizando en el mencionado periódico, no po-
demos por menos que reiterar nuestro sin-
cero aplauso al esforzado amigo por la pu-
blicación de este libro; primero, por cuan-

to que le da forma más estable que la que
puede darle un periódico, a informaciones
y comentarios cpie debemos tener muy a la
mano todos los que tenemos intereses tra-

bados con el IMetapsiquismo; en segundo
lugar, y acaso en un plano cpie merece mayo-
res encomios, porque es el corolario de una

obra de divulgación muy bien entendida.
No debemos perder de vista que, tanto en

el periódico, como en este libro, Vilar de

la Tejera se dirige esencialmente a la masa

])rofana; va hacia ella dando el pecho, por
amor a la divulgación de esa suerte de co-

nocimientos que tanto beneficio han de re-

portar a la Humanidad. Y se expone a

todas las contingencias y a todas las amar-

guras que estas lides traen consigo, que no

han dejado de traducirse ya en contratiem-
pos y quebrantos, que nuestro amigo vie-
ne sufriendo como quien ya sabía previa-
mente que habían de venir. Su prologuista
le unge cuando dice que ha tenido la va-

lentía y el espíritu de sacrificio necesarios
para dar la cara y cultivar estas ideas, di-
rigiéndose a un público que, en líneas ge-
nerales, no tiene otros horizontes que el co-
medor y la alcoba.

Dedicando todas sus preferencias al he-
cho, a la prueba, con toda su aplastante
elocúencia, como quien conoce bien la psi-
cología de las gentes a las cuales se dirige,
el autor nos presenta en la primera parte
del libro a los principales Centros, persona-
lidades y obras Metajisíquicas; en la según-
da y en mesa revuelta, habla de médiums,
experimentos y experimentadores, clasifi-
cando y definiendo someramente; luego, en

la tercera parte, estudia los sueños y las

premoniciones, también sobre casos prác-
ticos; y, por último, la cuarta parte del li-
bro la dedica al estudio de facultades psíqui-
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cas en general, ofreciendo en ella cantidad
de fenómenos obtenidos muy cerca de nos-

otros y en buenas condiciones de compro-
bación, para que puedan saciarse de ellos
los detractores de los estudios que informan
la obra.

Como no podía ser por menos, en el
curso de este libro aparecen hechos que no

tienen otra .salida que la hipótesis espirita,
sin mengua de otros cuya mejor explicación
puede encontrarse en el Animismo o en el
Metapsiquismo, que al fin y al cabo no son

otra cosa que gradaciones de una misma es-

cala. Pero, como cumple a un trabajo de
sana divulgación, se exponen y se comparan
entre sí diversas hipótesis, atribuidas al mis-
mn fenómeno, para que sea el lector el que
juzgue, o para que éste ponga su entendí-
miento en actividad, buscando lo verdadero
con sus propios telescopios.

Es así como deben obrar los que están
.

convencidos de que en este campo no se

imponen creencias. Los que estamos segU7
ros de nuestra fe; tan seguros que ya con-

tamos de antemano con que han de caer

en ella todos los que quieran estudiarla con

independencia de criterio y honradez. Los
que sabemos, en fin, que, en todo caso, si
aquel que se mueve buscando saber, encuen-
tra en su camino una verdad nueva o dis-
tinta, esa verdad tendrá que ser necesaria-
mente nuestra; acoplable a lo nuestro. Que
a no ser asi, o aquéllo dejaría de ser ver-

dad, o nuestra doctrina dejaría de ser lo
que es.

En conclusión; que "Las Maravillas del

Metapsiquismo" es uno de esos libros C|ue
debemos recomendar a todos aquellos que
pretendan entrar en nuestro campo; a to-
dos los que veamos con apetencia de saber
y con categoría para la iniciación. Y no debe
faltar tampoco en la Biblioteca del iniciado,
cuanto ayuda a organizar y a definir el
concepto que se va teniendo de esa nueva

ciencia llamada Metapsiquismo y de sus

evoluciones.
' iniiiniiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiEiiiniiiimiEaHiniiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiniiiiHiiiiiiilíiMni i

CDEDIANifniCAS
Los espíritus ligeros que casi de conti-

nuo pululan a vuestro alrededor por halla-
ros en un planeta materializado, se apro-
vechan de vuestras debilidades y vuestros
deseos, para alimentar con cpiiméricas es-

peranzas ilusiones que no han de verse rea-

fizadas, forjando historias que jamás han
existido. Poned siempre en duda cuanto os

digan los espíritus respecto a vuestras an-

teriores existencias. Analizad detenidamen-
te dichas comunicaciones, y si en ellas ha-
liáis la más .leve ofensa para algún her-

mano vuestro (más aún si se refiere a algún
conocido o familiar de la presente), o bien
Os da motivo para envaneceros, desechadla
por apócrifa. Admitidla sólo por buena
cuando se dirija a corregir vuestros defec-
tos; jamás los de un segundo. Los seres

de luz no pueden descubrir faltas ajenas.
No a.sistáis a reuniones donde se practi-
quen preparativos que tiendan a excitar
vuestro ánimo con el temor de algo sobre-
natural. Recordad que basta con elevar el
pensamiento a Dios.

No busquéis nunca que os hagan reve-

laciones de vuestro pasado ni porvenir. Id
a las comunicaciones a aprender lo que os

digan los seres instructores.
Desterrad de vosotros la menor sombra

de curiosidad, que sólo os conduciría al
camino del engaño haciendo vacilar vues-

tra fe.
Tened siempre presente que no es bueno

desear más que dos cosas; corregir vuestras
faltas y hacer el bien. Esto no puede llamar
a vuestro lado, otras corrientes de simpatía
que la verdad, y ésta no os conducirá jamás
al desengaño.
iiiiiiiHiiiiiHiiiiicaiiuiiiiiiiiHiiiiiiiiiitieaiiiiiiiiiiiicaiiiiiiiiiiiiHiiiiiiHiiimiiiiiiiiiiiiHii

Noticias
Las conferencias que vienen dándose

mensualmente en el Centro La Buena Nue-
va, quedan suspendidas durante los meses de
Ago.sto y Septiembre, reanudándose en el
próximo Octubre.

Debido a la galantería de nuestro buen
amigo y hermano en creencias, don Ma-
ximiliano Rico, en el próximo número em-

pezaremos a publicar una serie de artículos
de tan autorizada pluma, para dar a cono-
cer las teorías de Lord George, que enea-

jan perfectamente a nuestra doctrina, y de
la que tan profundos estudios tiene he-
chos el señor Rico.

Ha sido nombrado socio honorario de
la E. E. E. nuestro buen amigo, asiduo co-
laborador de esta Revista, el conspicuo es-

piritista don Ángel Aguarod.
Nuestra felicitación al amigo y di.stingui-

do hermano.

La incansable Juventud Artistico-Litera-
ría del Centro d'e Estudios Psicológicos, de
Sabadell, tiene jireparada una excursión para
el día 19 del actual a Montalegre, invitan-
do a la misma a todas las juventudes de
los demás Centros, a cuyo efecto han pasa-
do las oportunas instrucciones.

Imprenta Clarasó, Villarroel, 17.—Barcelona .
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Obras de Amalia Domingo Soler

Sus más hermosos escritos
Un tomo de 55o páginas
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¡Te perdono! (iviemorias de un Espíritu)
.Dos tomos de 512 páginas

En rústica, i2 pesetas • ° En tela, 18 pesetas

Ramos de violetas (Artículos y poesías)
Dos tomos de 350 páginas

En rústica, 8 pesetas - ■ En tela, 12 pesetas

El Espiritismo refutando los errores
del Catolicismo romano.

Un tomo de 450 páginas
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Memorias del Padre Germán
Un tomo de_368 páginas

En rústica, 4 pesetas = - En tela, 6 pesetas

Memorias de Amalia (La primera parte
fué escrita por ella en vida; la segunda, la
dictó desde ultratumba).

Un tomo de 160 páginas
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C. VILAR I>E LA TEJERA

Las maravillas del Metapsiquismo
Tomo en tela, con plancha alegórica, 6 pesetas
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Alian Kardec
El Libro de los Espíritus . .

El Libro de los Mediums . .

El Evangelio según el Espiri
tismo

El Cielo y el Infierno. . . .

El Génesis, los Milagros, etc.
Obras póstumas
(Qué es el Espiritismo? . . .

Las siete obras en un solo tomo
encuadernado en tela . .

Edición monumental en7 tomos
Cada tomo, encua. especial

Cada uno de los 7 tomos en 21 por
13 (nueva edición) en rústica

Colección de Oraciones escogi
das

Encuadernada

León Denis
Cristianismo y Espiritismo
En lo Invisible
Después de la Mueite . .

El por qué de la vida. . .

El Gran Enigma; Dios y el Uni
verso

Encuadernado
De la idea de Dios

2
2

2
2
2
2
1

18

7

b

1'50
2,50

4
4
4
0'75

4
6
0'50

Amalia Domingo Soler
Fragmentos de las Memorias del
P. Germán. 1 tomo 304 pág. . 4

El mismo encuadernado ... 6
Memorias de la insigne Amalia
Domingo Soler, en rúsii«a. . l'SO

Encuadernada. 3

Camilo Plammarión
La Tierra y el Hombre en la
Naturaleza. VbO

La pluralidad de mundos habi-
tados (1.^ y 2.^ parte).... 3

Las maravillas Celestes ... 3
Lumen. Historia de un alma y
de un cometa (1.® y 2.^ pane). 3

Mundos reales y mundos imagi
, narios (1.® y parte) ... 3
Últimos días de un filósofo. . . 2
La pluralidad de mundos y el
dogma cristiano Un tomico
de 96 páginas 0'50

Quintín López Gómez
Filosofía. (Doctrina Espiritista)
El Catolicismo romano y el Es-
piritismo

Hipnotismo fenomenal y filosó
fico

LaMediumnidadysusmisterios
Los Fenómenos Psicométricos
Arte de curar por medio del
magnetismo

Ciencia magnética . . .

Magia Goética
Magia Teúrgica

2'50

5
4
4

3
2'50
3
4

Daniel Suárez Artazu

Mariettay Estrella. Pá^nasde
dos exTstencias y páginas de
ukratujnba. 1 tomo en 4.® . . 4

Gabriel Deianne
La evolución Aníniica .... 5
Katie King; historia de sus apa-

Ptas.

J. Blanco Coris
Flor de luz.—Historia de un Es-
píritu 3

Por qué soy Espiritista.... 3
Encuadernado. 5

E. Gimeno Hito
El Espiritismo es lá moral 1'50

M. Torres (Teófilo)
La Religión futura 2*50

Anónimo
Alferi, el marino; (novela espi-
ritista 2

Encuadernada. 8'50

Manuel Navarro Murillo
Temas espiritistas l ^

Bruno Miquel Mayol
Avantismo. 2

Encuademado. 3*50

Victor Melcior
La enfermedad de los místicos . 4

Arnaldo Mateos
Estudios sobx'e el Alma .... 8

César Bassols
Impresiones de un loco .... 2

Rufin Noegerath
La vida de UItratitmba.-2 tomos. 12

E. d'Esperance
Al Pais de las Sombras.... 6

M. González Soriano
El Espiritismo, es la Filosofía . 2
El Materialismo y el Espíritis-
mo —2 tomos 4

Felipe Semllosa
Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia. • 2 tomos 312

y 251 páginas . . .... S
Texto de la Escuela Dominical. 2

Fabián Palasi
Moral Universal O humana . . 1

Medianimicas
Páginas intimas de ultratumba:
Comunicaciones y fenómenos
Psíquicosobtenidos en el grupo
«Man>», con 14 fotografías.
1 tomo de 230 oáginas en 4 ®

. 2*50

■

"

-«-V-, ^
grueso volumen ricamente en

cuadernado .

LaVidade Jesús; dictada porEl
mismo" 3

Vizconde de Torres Solanot
La medium de las flores. ... 3

Miguel Vives
Guía práctica del Espiritista. . 1*50

Ptas.

Lorenzo Fenoll
AI margen de la Violencia . . 2
A España: ¡Levántate y anda! . 1'25'
¿Quien sabe? l'bO-
La Guerra y la Paz 0*25-

F. Amigó
Roma y el Evangelio 8

Matilde Alonso Gainza
Leila: o pruebas de un espíritu.

2 tomos de 234 y 246 páginas . S'SO-
Inspiraciones (Poesías).... 1*50

Matilde Navarro y Alonso
El poder de la bondad. - 2 tomos. 2*50'

José M.^ Fernández Colavida
El infierno, o la barquera del
Júcar 2*50'

Carlos Johnston
La memoria de los Renacimien-
tos pasados. ........ 1

Eduardo Pascual

¡Duerme! (monólogo)

Varios
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El caito a los rTsaentos

No puede, en justicia, censurarse el culto
a los muertos, cuando es" sincero, nace del
alma y es la expresión de la piedad por los
que, en ultratumba, purgan sus faltas y de-
litos; cuando constituye el recuerdo tierno
que redivive la imagen adorada del padre,
de la madre, del hijo o del amigo íntimo,
que nos precediera en el viaje al más allá;
cuando representa la aspiración santa de una

vida mejor para los seres amados, para cuya
consecucipn no se ahorran oraciones, súpli-
cas, ofrecimientos y méritos; cuando es la
nostalgia de la separación de los queridos
ausentes, la vivida esperanza de volverse
a encontrar con los pedazos del alma, arre-
batados por la guadaña de la Parca impía...
No podemos condenar este culto augusto,

cuando la hipocresía u otros bajos sentimien-
tos no lo profanan.
No a todos nuestros compañeros de pere-

grinación terrestre se les puede exigir la
misma comprensión de las cosas; no todos
pueden formarse idéntico- concepto de la
muerte. Bien está, pues, el culto a los muer-

tos, tributado por los que lo creen algo esen-

cial de su ser; -por aquellos que su propia
alma se lo exige con imperio y sus mismos
queridos desaparecidos parece que lo recia-
man. Respetemos ese culto, descubrámonos y
doblemos la rodilla ante el augusto dolor de
la desconsolada madre, postrada al pie de
la tumba abierta de su hijo idolatrado. Su
llanto redime, su dolor santiñca, su amor

eleva. Es todo ello expresión de un estado de
conciencia que, por el sentimiento de subli-
midad y pureza que lo inspira. Dios lo ben-
dice. Bendigámoslo también nosotros; pero,
no obstante, esforcémonos por transcender-
lo, que hay algo superior a todo eso.

* * *

El concepto que de la muerte ha desarro-
liado en nosotros el Espiritismo, es otro. Es-
te concepto nos hace ver y comprender la
eternidad de la vida; él, como ésta, continúa
en ultratumba manifestándose esplendente y
más lozana y activa que en la tierra, man-

teniendo más vividos y tiernos aún los afee-
tos puros, cultivados en la vida planetaria;
y, es por eso, que no podemos ofrecer a

nuestros muertos queridos el culto del dolor,
de la desesperación y de la protesta contra
los designios divinos.
Ese culto del dolor y de la protesta aflige

a los espíritus desencarnados, afectados por
él, y, si es natural ese homenaje del cora-
zón, en multitud de personas, y por el sen-
timiento que lo preside es sublime y santo

y lo bendice el mismo Dios, es contraprodu-
cente, porque, en vez de beneficiar a los se-

res amados a quienes se consagra, se les
perturba. Ellos, se sienten envueltos en los
pesados y deprimentes fluidos emanados del
alma dolorida que los llora, y, a la vez que
afectados dolorosamente por esas tristes re-

percusiones, sufren por no poder convencer
a quien los llora, que debe conformarse con



2 la luz del porvenir

la voluntad divina, que dispuso o permitió,
en el plazo debido, su desaparición del pla-
no terrestre y, mayormente obedeciendo a

ello, a la sanción de una ley justa, que bene-
ficia considerablemente al espíritu.
La muerte, es para nosotros ley de vida;

por la muerte se renace en un mundo mejor,
de mayor actividad, en el cual, entre espíen-
dores magníficos, que no tienen par en la

tierra, se prosigue más vividamente la as-

censión de la empinada cuesta del progreso;
es, el fenómeno de la muerte, que, por otra

parte, en general, no es doloroso para el

espíritu que desencarna, el puente que lleva
desde la lóbrega noche terrestre al espíen-
dido día del espacio.
Por eso, nosotros, no podemos simbolizar

la muerte por un esqueleto, provisto de su

correspondiente guadaña para segar vidas.
Nuestros símbolos de la muerte—que pueden
ser múltiples—no deben dar la mentirosa
sensación de supresión de vidas, sino de apa-
cibles ensueños, a cuyo dulce despertar se

halla el espíritu desencarnado en el regazo
de su buen ángel de la guarda y rodeado de

espíritus protectores y de seres amados con

quienes convivió, que le dan la bienvenida,
con transportes de celestial alegría, mostrán-
dole, en lontananza, los esplendorosos cielos
a conquistar, iluminados por la luz purísima
de lo Absoluto-, que se vislumbra lejana por
el Oriente de la Eternidad.

Ciertamente, que a un espíritu no le está
prohibido el tributo de sus lágrimas por los
seres a él vinculados por afectos tiernos, que
le precedieron en el tránsito al mundo es-

piritual; pero esas lágrimas, más que de
dolor, deben ser de reconocimiento a la
Causa Suprema, por el bien dispensado a los
seres queridos que partieron. No puede con-

cebirse, obedeciendo a otros sentimientos,
el llanto vertido por un espiritista convencí-
do, ante una tuipba abierta. Y el que tenga
aún la debilidad de desesperarse y de condo-
lerse mayormente, resistiéndose a la debida
conformación con la voluntad divina, bueno
será que medite profundamente sobre lo que
significa la muerte, según el Espiritismo, y
que en esa meditación se entregue a las ins-

piraciones de lo Alto: esto le traerá una ma-

}mr ilumdnación y el consuelo que necesita.
No protestemos de la muerte, y no la te-

mamos, porque ella es la vida, la libertadora
del espíritu, que, arrancándolo de la prisión
terrestre, lo lleva a un mundo de luz y de

mayor vida, en el cual deberá prepararse
para una nueva reencarnación, más fecunda

que las anteriores, para el bien, y de mayor
progreso, que representará un escalón más
ascendido en la sagrada escala que conduce
a la cumbre de la perfección.

Angel Aguarod

Porto Alegre (Brasil), 2 de Noviembre 1922.

•MiiiiiiiiiiiiEJMiiiiiniiiuiniiiMiuinuiiniiiiüniiiiniiimniiiiiiMiiiiDiiMiiiiiiiiiniMiiuiiiiiiniiiiniimiiiiiiiniiiiMiiiiiiniiiiiiiiiniciiiiiiiiiiMuiiiininiiiniiiiiiiiiniuiiiiiiiiiiiic»:*

UOS mUERTOS
PENSflCniEflTOS

Los muertos viven: la ignorancia de esta

verdad, no penetrarse de ella, es causa del
retraso moral de las gentes.

Los llamados muertos, están más vivos

que los hombres de la tierra; pues no sólo
viven en su mundo, sino que también inter-
vienen en el nuestro.

Morir en la tierra, equivale a nacer en

el espacio: el período■ de infancia es allí la

perturbación.
La perturbación duran tanto más, cuanto

menos progresado está el Ser.

Generalmente, los que más creen en la

muerte, son los que, sin confesárselo, te-

men más sus consecuencias.

El tránsito de la vida material a la espi-
ritual, es para unos pocos, una liberación;
para otros, más, una sorpresa; para la ma-

yoría de los hombres, una continuación es-

pecial de la vida terrena: de ahí la pertur-
bación.

¿Regocijo al nacer y duelo al morir? ¿Y
por qué no lo contrario? Y mejor aún; ¿por
qué no regocijo ante uno y otro acontecí-
miento ?

Los verdaderos muertos no son aquellos
que abandonan su envoltura carnal, sino los
hombres que carecen de todo sentimiento
humanitario, de todo anhelo santo, de todo
amor puro.

Morir es reemprender un viaje cuyas eta-

pas son infinitas, y el trayecto de estación
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a estación, se realiza en ventajosas o pre-
carias condiciones, según haya sido buena
o mala la conducta del viajero en la ante-
rior parada.

i Si supieran los materialistas lo fácil que
es para un Ser vivo, procurar para des-
pués de muerto...!

Más horror sienten por la vida, terrena
los Seres del espacio, que los hombres por
la de ultra-tumba.

Los lugares más desiertos son los cernen-

terios, porque ni van los vivos, ni están los
muertos.

Tantas veces te duermes, tantas te mué-

res. ¿ Por qué, pues, tanto miedo a la
muerte ?

¿Qué es un hombre? Una paradoja. ¿Qué
es un cadáver ? Un símbolo. ¿ Qué es un

Ser espiritual? Una realidad.
C. Vilar de la Tejera

>>]iuiiiiiun[]iiinniiiiic]iiininiinuiiiiiiiiiiii(]nmniiiiiuiiimiiiii!niiiiiiiiiiiiniiiiiiniiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiic]inmiMiiiniíniiiiiiiiuniiiiiinaE]iiiiiiiiiiiiE>:<

Capta a an ppofano
En la feeha de conmemopaeión de difuntos

Tú que conmemoras hoy a tus difuntos:
¿ qué idea tienes formada de la muerte ? ¿ Has
reflexionado alguna vez a solas contigo so-

bre el por qué de la Vida frente al por qué
de la Muerte? ¿Vive en ti la intuición de
algo, relativo a este misterio, o el anhelo
de sondear en el mismo de alguna manera?
Bien valdría la pena, pues acaso dependa

tu felicidad y la de los tuyos de la idea que
puedas formar de estas cuestiones, después
de estudiarlas a la luz de la doctrina Espí-
rita. Porque no serás la misma persona ni
vivirás del mismo modo., cuando este estu-
dio traiga a tí el convencimiento de que la
vida no empieza en la cuna ni acaba en la
tumba; que la muerte no es más que un fe-
nómeno de transformación; y que tras la
línea de eso que muchos consideran definí-
tívamente perdido, seguímos evolucionando
y ganando grado, como evoluciona y como

asciende todo en el Universo. ¿De qué ma-
ñera? ¿Con qué pruebas? Estudia, hermano.
Nosotros, querido amigo, también celebra-

mos en estos días la conmemoración de di-
funtos; pero esta conmemoración no es como

una misa de funeral donde se entona el
"memento homo", recordando tras fúnebres
lamentaciones el "pulvis reverteris". Esta
conmemoración es como una fiesta a la vida
que pasa; la remembranza de lo que han
sido aquellos hermanos nuestros que han
franqueado las fronteras del más allá, con

la evocación de lo que son hoy y. de lo que
han de ser mañana, siguiendo la escala sin
fin de su progreso. Vida y muerte; desen-
carnación y reencarnación; fases distintas
de una misma ley: Evolución.
Hablemos, pues, de la muerte; pero no

de esa muerte tras la cual resulta todo de-
finitivamente perdido, sino de la que es una

transformación natural; un proceso en el
cual se abate nuestra "personalidad", pero
que no destruye nuestra "individualidad"
que es el verdadero hombre; el imperece-
clero; alma, o espíritu, o psiquis, o ego,
como tú quieras llamarlo; el único en cuyo
honor cahe celebrar una fiesta que parece-
ría desatinada o irreverente si la dedicára-
mbs a "lo cjue no es", a lo que perece ¡ Paz
a los muertos!
Es frecuente que vosotros los que no nos

conocéis más que por referencias absurdas,
caigáis en el juicio de que nuestros actos
o nuestras comunicaciones son algo asi como
un coloquio con los muertos. Por asocia-
ción de ideas, colocáis al margen de cada
práctica nuestra un cadáver o un cortejo
funerario; algo que representa de un modo
clásico la idea que vosotros tenéis formada
de la muerte. Asi no es extraño, antes" bien
se justifica, que hayáis formado del Espi-
ritismo una idea falaz o compasiva. ¿ Cómo
no? Y que nos tengáis a los espiritistas por
algo que suena más a sepulturero que à sabio.
Pero he aquí, mi huen hermano, que la

realidad es muy otra; porque como ya te

digo, no entramos en coloquio con eso que
múere sino con lo que sobrevive. Los anales
de nuestra filosofía no se escriben sobre se-

pulturas, sino sobre nuevas concepciones de
la vida; a la vuelta de algo que no se com-

pagina con los cortejos mortuorios, porque
no puede morir.
Y conste, hermano, que cuando te hablo

de lo que muere, te hablo siempre en reía-
tivo, acomodándome a fu comprensión y a

la idea que tú tienes de eso que se ha dado
en llamar vil materia, para entendernos me-

jor. Pero si ahondáramos en ello otro po-
quito, lo probable fuera que ni respecto de
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esa vil materia quedara en pie el concepto
nihilista, desarticulado y escalofriante que
tienes tú formado de lo que muere. Otro
día será; sigamos mientras tanto con lo otro.

¿No influye tu razón, sin que yo te lo

diga, que hay "algo" que sobrevive al ser

humano que ves desaparecer?
Ante el concierto sabio y tajante de todo

lo que nos rodea: del sol que nos alumbra,
del agua que llueve y de la semilla que ger-
mina; ante la maravilla de tu propia inte-

ligencfa; de lo que piensas y por qué lo pien-
sas; de lo que sientes y por qué lo sientes;
de lo que quieres y por qué lo quieres, no te

rinde la evidencia de que existe "algo" de
naturaleza superior al cuerpo mortal? Ante
el encadenamiento, progreso y finalidad de
todo lo que evoluciona en derredor tuyo,
¿no presientes que ese "algo" no puede aca-

barse, como acaba la luz de un candil?
Tú sabes que sobre nosotros y en nos-

otros; en nuestro mundo y en los mundos
incontables que pueblan el Universo, se es-

tán realizando transformaciones constante-

mente, siempre en el sentido de lo superior,
con el ansia de lo más, encadenadas a la ley
del progreso, conducidas consciente o incons-
cientemente hacia un fin trascendental. Pues
bien; ante el espectáculo de estas transfer-
mariones y de estos fines, ¿no te parece
cosa menguada que el hombre venga a la tie-
rra "sólo" para vivir esta vida de sufrimien-

tos, de anhelos y de contrariedades; para
acabar en una muerte que lo liquida todo en

seco, arbitrariamente, y sin soluciones de
continuidad? ¿Qué objeto final podría tener

esta vida? ¿No te parece absurda? ¿No te

parece que en esta forma es para unos como

un privilegio y para otros como un castigo ?

¿ Casa bien esta falta de objeto y de con-

cierto con la sabia dirección y con la máxi-
ma justicia que percibe en todo, aquel que
sabe estudiar?

En otro aspecto del mismo problema, yo
te debo preguntar: ¿ qué origen tienen, se-

gún tu leal saber, la precocidad que ves en

alguno de tus hijos, y, opuestamente, la tor-

peza que ves claramente en otro, siendo hijos
del mismo padre y de la misma' madre ?

¿Qué razonamiento te explica la habilidad

que notas en ti o en cualquiera de tus ami-

gos, como llovida del cielo; o el misterio de

aquellas cosas que tú sabes sin saber por
qué las sabes y sin haberlas estudiado? ¿A
qué atribuyes la antipatía o la simpatía, la
intuición o el presentimiento o la existencia
de hechos que llamas providenciales?

Medita un poco, mi buen amigo; y si
lo que te digo acierta a despertar en ti
algún sentimiento nuevo, si por ventura te-

nías ya este sentimiento en latencia, ¡ salve!

Porque no sólo podrás entender lo que es

para nosotros la conmemoración de los di-

funtos, sino que habrás puesto el pie en esa

escalera que conduce al conocimiento del pro-
blema que he tratado de poner ante tus ojos;
de esa escalera en cuyo dintel se lee el clá-
sico letrero, que es nuestro orgullo y es

nuestro lema: "Por aquí se va hacia lo Su-

perior, por el Amor y por el Estudio."

Proe. Asmara

fíacep... Vivip... CDopirt...

Nacer... Primera etapa del camino

por el que entra en el mundo terrenal
la esencia de una mónada inmortal

que, .sin cesar, avanza hacia un destino.
Dejó apenas la luz de donde vino,

y, sintiéndose preso en el pañal,
la lágrima primera del mortal
humedece ya el albo y suave lino.
Nacer es el destierro para el aim;-,

que deja, al encarnar, la augusta caima
del mundo inmaterial en que vivía.

¡ Quizá en el mismo instante del nacer,

en la entraña materna que dá el ser

sienta el alma el sudor de una agonía'...
* * *

Vivir... Breve ilusión de los sentidos;
alegrías ayer, dolor mañana:

la vida es una triste caravana

de ensueños, de ficciones y de olvidos.
Por bienes y placeres fementidos

se esfuerza sin cesar la turba humana,
persiguiendo fugaz victoria vana

pues que en la tumba todos son vencidos.
Vivir... Sentirse hoy joven, ágil, fuerte;
pero en ruta fatal hacia la muerte

que seca toda fuente de esta vida,
consumiendo en el polvo de la fosa
todo ser, toda forma y toda cosa

que de lo material sea nacida.
*

Y esto es morir... Otra rápida escena

de la obra inmortal que es cada ser,
en la que ya el morir o ya el nacer
son sólo un eslabón de la cadena.



i,a luz del porvenir 5

Abeja de lo eterno en flor terrena,
cuando a la flor le llegue el perecer,
el alma en raudo vuelo ha de volver
a la infinita luz, que es su colmena.

Nacer, para la flor, fué cobrar vida

que al punto de morir queda extinguida:
de la nada nació y vuelve a la nada.
Morir, para la abeja, es ser liberta,

pues que la muerte le abre la ancha puerta
del espacio sin fin, que es su morada.

L,uis Obrador

*>]iiiiiiiiiniuiinnjiiinc]iniiiiiiiJiEi!iniiiiiiiiuiiininiiiiE]iiiniiiiiiiE}iiiiiE]niiiiiiiiiic]iiiiiiiiiniQiiiijiiinuciiininiiiiiuiiniiiiiiiii:]iniii!iiiiiuijiHuiiiiinniiiiiiiiiiniiiiiinniic»:<

ñmop despaés de la maepte

Recuerdo que dijo un poeta:

"Mientras exista una mujer hermosa,
¡habrá poesía!"

Y yo creo que debe decirse:

Mientras existan almas que se amen,
¡ habrá poesía!

Porque el amor, semejante al sol y al

viento, lo mismo penetra en el regio alcázar
que en la humilde choza, su influencia la
sienten todos los habitantes de la Tierra, aun
en medio de las mayores torturas, y de esto

me acabó de convencer y persuadir la con-

versación que tuve con una pobre mujer de
la cual me he ocupado en varios artículos,
porque su triste historia da suficiente para
escribir muchos tomos en folio.

Juana vino a contarme sus cuitas hace al-

■gunos días y yo le dije:
—Parece hasta imposible que puedas su-

frir tanto, porque cada día te trae un nuevo

dolor.
—Ya lo puede usted decir; gracias que él

me sostiene con sus palabras, con sus con-

sejo's. ¡Ay, si no fuera por él!, ¿dónde es-

taría yo?
—'Y, ¿quién es él?
—¡ Toma! Pues mi marido.
•—i Tu marido...! Pues, ¿no se suicidó?
Sí, señora, que se ahorcó; pero... no se

ría usted de lo que voy a contarle, porque es

tan cierto y tan verdad, como lo es que us-

ted y yo estamos hablando aquí.
—No temas que me burle.
—Así lo creo; pues, verá usted: él y yo

nos casamos enamoradísimos, nos queríamos
con delirio; él no podía estar sin mí, ni yo
sin él; jamás tuvimos una riña: si había un

pan él lo partía y me daba la mayor parte,
diciendo:
—Come, come, que yo soy más fuerte que

tú, y no necesito tanto alimento. Tengo más
resistencia física.
Nuestros seis hijos eran su encanto, pero

yo sobre todo, para él, era la más hermosa
de todas las mujeres. Cuando me apuraba
porque él no tenía trabajo, siempre me decía:
—Mujer, ten paciencia, hazte cargo que la

desgracia es como una tormenta: se pone el
cielo muy negro, llueve, relampaguea, truena,
caen rayos, y luego sale el sol y todo recobra
nueva vida. Pues lo mismo nos sucede a los
pobres, viene una temporada sin trabajo, se

empeña lo poco que hay, se vende lo que
estorba, se ayuna aunque no se esté en cua-

resma; pero si un matrimonio se quiere, el
amor que los une es el sol que puede más
que todas las nubes del infortunio, y salen
adelante venciendo a la desgracia.
Mira, Juana, me decía muy serio; yo te

quiero tanto, tantísimo', que si me muero

antes que tú, aunque me vaya al cielo, como
yo no pueda, verte desde allí, no estaré tran-

quilo y I ay de ti si te casaras!, porque yo
te juro que no quedarías viva la segunda
noche de novios; yo te amaré después de
muerto lo mismo que ahora, tenlo por se-

guro.
Y he de advertir a usted que mi marido

ni era espiritista, ni creía que hubiera nada

después de muerto, y se reía de los milagros,
de las apariciones, y de todo lo sobrenatural;
él decía: "el pan es pan y el vino es vino,
dejarse de cuentos"; y al mismo tiempo,
siempre que se hablaba de la muerte, me

decía:
—Acuérdate, Juana, que yo im te dejaré

nunca y que me verás siempre para que no

puedas querer a nadie más que a mí.
Yo me reía, porque la verdad es que nunca

he creído que se pudiera ver a los muertos,
y como mis convicciones religiosas eran muy
arraigadas, fuera de ellas no he buscado
nunca saber más de lo que buenamente sabía.
Cuando menos lo esperaba, cuando más

aliento y esperanza me daba mi marido para
sobrellevar las muchas penas y escaseces que
nos rodeaban, por la falta de trabajo, se le-
vantó una madrugada, como usted sabe, me
arropó muy bien, y diciéndome:
-—^Duerme, que hace mucho frío,—se fué al
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taller y allí se mató sin hacer el menor ruido.
Ya usted sabe cómo yo me quedé, no sola-
mente por haberle perdido, sinO' que no vol-
via de mi asombro recordando sus constantes

consejos de que tuviera resignación y no

perdiera la esperanza, que tras de un dia
nublado brillaba el sol.

Pasó mucho tiempo sin que yo supiera
darme cuenta de lo que sentia; pero la
muerte de uno de mis hijos, la separación,
aunque momentánea, de mi hija más pequeña
que, como usted sabe, la puse en la Casa de
Caridad y la saqué a los pocos dias, la in-
gratitud de mi hijo mayor que me ha aban-
donado por completo, la continua zozobra
que me atormenta sin dejarme un minuto de
tranquilidad pensando en el casero, que de
todas partes lue arrojan porque no tengo
dinero para pagar más que el primer mes, los
accidentes que me dan cada lunes y cada
martes, que no me dejan ni un hueso sano,
todo este cúmulo de angustiosas penalidades,
me han hecho pensar y decir: "Mi marido
era muy bueno; era el hombre más honrado
que habla bajo la capá del cielo; si él, con
toda su bondad, cuando no pudo resistir más
se mató, yo que estoy muy lejos de ser tan
buena como era él, bien me puedo matar sin
tener el menor remordimiento; a mis hijos
no les saco de ningún apuro, les queda Dios
que mirará por ellos; yo no- puedo resistir
más; las deudas me agobian, no tengo más
que mi vida, pagaré con mi muerte a tantos
acreedores que viva me llenarán de impro-
oerios, y muerta quizá me encomienden a

Dios".
Y persuadida que no podiá hacer otra cosa

mejor que matarme, una noche, sabiendo que
al dia siguiente me pondrían en medio de la
calle los pocos trastos que tengo, decidí aca-
bar de una vez; esperé a que mis hijos es-

tuvieran bien dormidos en el primer sueño.
¡ Qué noche! ¡ Oh cielos qué noche! Por-

que la niña más peciueña, abrazada a mi
cuello, me miraba fijamente y me decía:
"¡Duérmete, mamá, duérmete! Mientras tú
no te duermas, yo no me dormiré", y me

cerraba los ojos la pobrecita, arrullándome
como si yo fuera un niño chiquito y ella
la madre amorosa. Al fin se durmió y me

desprendí de sus bracitos. Contemplé a mis
hijos, los besé mil veces con el pensamiento
para que no se despertaran, y descalza para
no hacer ruido, me dirigí al balcón que de in-
tentó había dejado entreabierto, y cuando
me disponía a tirarme a la calle, senti que
me tocaban en el hombro y me encontré que
era la sombra de mi marido, con su traje
gris de los dias de fiesta; era él, que cogién-
dome del brazo me hizo retroceder dicién-
dome:
—¡Infeliz! ¿Y nuestros hijos? No tomes

ejemplo de mi. ¡Fui un criminal...! ¡Y mi
remordimiento es tan grande como mi culpa!
Yo me quedé que no sabia lo que me

pasaba; pero no dudaba de que mi marido
estaba allí; era su voz, sentia el calor de su

aliento; di algunos pasos y abracé a mi pobre
hija que se despertó con mis besos lanzando
gritos, no sé si de espanto o alegria, y vi a
mi marido que se alejaba, sintiendo sus so-

Ilozos.
Me quedé tan rendida que caí en un le-

targo del cpie me desperté a la mañana sí-
guíente, gracias a mi hija que a fuerza de
besos y abrazos me volvió a la vida real.
Me pareció al levantarme que habla nacido

de nuevo; mi cuerpo lo tenia más ligero, y,
a pesar de tener las mismas penas, me en-

contré más fuerte, más animosa; recordé lo
que tantas veces me había dicho mi marido,
que no me dejaría nunca, y cuando llegó' la
noche dije:
"¡Espíritus! Si no fué una alucinación,

que yo vea otra vez al padre de mis hijos,
que oiga su voz." Y se volvió a presentar
la sombra de mi esposo, diciéndome:

■ "Siempre estoy a tu lado; mi castigo es

ver tu infortunio, tu sufrimiento; no pre-
tendas morir, que no se muere; llámame, mi
amor me une a ti y jamás nos separaremos.
¡ Jamás!".
Desde entonces muchas veces he visto a

mi marido que se inclina para decirme muy
quedito:
"¡Siempre estoy contigo!":
Yo, esto que le digo a usted, no se lo he

dicho a nadie para que no se rían; pero yo
sé que usted es espiritista y no le extrañará,
lo que me ha sucedido.
Ni mis penas, ni mi falta de tiempo, ni mi

modo de ser, míe inclinan a meterme en ave-

riguaciones ni en estudios de muertos ni
vivos; pero le puedo asegurar que he visto,
y veo a mi esposo con mucha frecuencia, y
para cerciorarme de si yo me engañaba a mi
misma, dije una noche:
—¡ Espíritus ! ¿ Si esto es verdad, mi madre

que tanto me quería, por qué no viene a

consolar mis penas?
Aquella noche no vino nadie, y cuando

menos lo esperaba, estando una madrugada
llorando mis angustias, vi de pronto una cía-
rielad que fué aumentando, llenando mi ha-
bitación de una niebla en la que parecía que
nadaban chispas de fuego; se formó una nu-

becita muy blanca, después se rasgó aquella
nube y vi la cabeza de mi madre que estaba
rodeada de un vivo resplandor, y desde en-

tonces no me queda la menor duda que los
muertos velan por los vivos.

¡ Mi marido me ha cumplido su palabra;
su amor no me ha faltado ni después de la
muerte 1
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¡ Cuánto g·Qcé escuchando la narración de
Juana! Y g'océ, porque en su relato encon-

traba la verdad. No es una imaginación so-

fiadora, no es mujer que apele a la ficción
ni a la mentira para conmover ni interesar
a nadie, es sencillamente una mártir de la
miseria, que no ha tenido, en este mundo más
■gloria que ser amada.

En medio de su actual abandono, enferma,
cadavérica, al hablar del amor de su ma-

rido, aun sus ojos enrojecidos por el llanto
se animaron y un relámpago de placer los
iluminó; aun sus mejillas pálidas se colorea-
ron suavemente, aun sus labios blanqueci

nos y secos se enrojecieron como si reci-
hieran la impresión de un beso de amor, y
la más dulce sonrisa dió a su semblante un

tinte de felicidad. Yo la contemplé ávida-
mente sin perder el más leve detalle ele
aquella prodigiosa transfiguración, y cuando
le dije «díí5.f,,murmuré al verla alejarse;
Mientras existan dos almas que se amen,

¡ habrá poesía!

A.malia Domingo Soler

De la obra: Sus mejores escritos.

•:«i!iiiiiniiiiC}Mniniiiii[]niii!iiijii[]iHiiiii¡iiiE]inuiiiiiiiniiiiinniiiE]iiiii¡iiiiiniiiiiic]iiniiiiiiiiniiniiiiiiiiriiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiii!iErniiiii!iiiuiiiiiiiiiiiic]iiniiiiiinniiiiniii(n:»:«

El y la Tiertpa
Estudio de Heonomia social

III

En el articulo anterior, decíamos, poco
más o menos, lo siguiente:
En una sociedad donde la Justicia fuera

una realidad y no una ficción, ía'miseria y el
temor a ella no- tendrían razón de ser, porque
siendo Justicia, según el diccionario, la vir-
tiid que nos hace dar a cada cual lo que le co-

rrcsfonde, es evidente que, en una Sociedad
justa, todos tendríamos garantizados aque-
ílos derechos que, por ser naturales, a nadie
se pueden negar.
Ahora bien; el primero y más indiscutible

de todos los derechos naturales es el derecho
a la vida y como este derecho implica ne-

cesariamente el derecho a la propiedad de
las cosas necesarias para conservar la vida,
y esas cosas sólo pueden obtenerse digna-
mente mediante el trabajo, se deduce de todo
ello la siguiente incontrovertible verdad;
La huelga forzosa es un atentado a la vida,

puesto que el que se ve forzado a holgar por
no hallar trabajo, carece de las cosas sin
las cuales no se puede vivir. (1)

. De esta verdad se deduce esta otra:
Para que todos los miembros de la Socie-

dad tengan garantizado el derecho a la vida,
es requisito indispensable que la Sociedacl
garantice a todos el derecho al trabajo, por-

il) No extrañen, y perdonen los lectores que insista-
mos en lo que dijimos en el artículo anterior, exponiendo
un mismo pensamiento en formas diversas. Escribimos
para convencer, no para deleitar, y aparte de que, para
ser claros y hacernos entender de todos, no sabemos ha-
cei·lo mejor, creemos que así lo requiere la transcenden-
cía del asunto que tratamos.

que no es posible el disfrute de los beneficios
que entraña el primer derecho, si se nos priva
el ejercicio del segundo.
Y puesto cjue la vida de los individuos

depende de los productos que el trabajo pro-
porciona, no merecerá la Sociedad el califi-
cativo de "justa" mientras no llegue á un

estado de cosas o a un régimen en el cual
no haya hombres en huelga forzosa, esto es,
ciudadanos que queriendo trabajar no hallan
trabajo.
El privilegio cubre su cuerpo monstruoso

con amplio y brillante sayal de mentirosa
honradez, entre cuyos pliegues se oculta cui-
dadosamente la injusticia que entraña el he-
cho de. que haya quien queriendo trabajar
no 'encuentre trabajo, y es preciso ponerla
al descubierto para que la vean todos, por-
que son pocos, muy pocos los que racional-
mente conocen la causa del malestar social.

Casi todos sabemos que la injusticia exis-
te, porque sentimos el grave daño que ella
no produce; pero este conocimiento es ins-
tintivo, no racional, esto es, conocemos los
efectos pero no el por qué de su existencia
ni mucho menos la causa que los origina;
sentimos el daño, pero ignoramos dónde tie-
ne origen, y del desconocimiento de las cau-

sas que generan los males cpie a todos nos

afligen, se derivan errores de táctica que re-

tardan el triunfo de la Justicia.
Por eso creemos necesario y pertinente re-

petir una y mil veces y en formas diversas,
las razones que ponen de manifiesto las
grandes iniquidades que imposibilitan la so-
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lución del problema económico social, con

el humano fin de que llegue a conocimiento
del mayor número posible de hombres de
buena voluntad de todos los sectores socia-
les: porque sólO' conociendo la causa podre-
mos atacarla en- su raíz y anular sus efectos;
porque sólo sabiendo quién es el enemigo
y la posición que ocupa, nos será posible
presentarle batalla con probabilidades de
éxito.
Y ahora continuemos:
Demostrado que el Derecho al Trabajo es

inherente al Derecho a la Vida y que, por
tanto, no es posible un estado de Justicia so.-
cial mientras el hombre no sea completamente
libre para trabajar siempre que quiera hacer-
lo, pasemos a estudiar las causas que impiden
la solución del problema económico, ah'e-
dedor del cual giran la vida, la tranquilidad
de los hombres y la de los pueblos.
Examinemos.
¿ Cuál es la causa del malestar social ?
El injusto- reparto de la riqueza que se

produce, porque si la riqueza se repartiera
equitativamente, es evidente que el proble-
ma estaría resuelto, no ya sólo por el hecho
de repartirse con equidad, sino por las con-

secuencias que se derivarían de ese hecho,
toda vez que, al ver el hombre compensados
sus esfuerzos con una justa remuneración,
intensificaría la producción de un modo- ex-
traordinario.
Y ¿qué debe hacerse para que la riqueza

que_ se produce sea distribuida o repartida
equitativamente ?

Realizar la justicia dando a cada produc-
tor lo que le corresponde.
Y ¿qué es lo que corresponde a cada pro-

ductor o trabajador?
La totalidad de la riqueza por él producida

que es lo que generalmente se denomina
producto íntegro del trabajo.
Ahora bien; ¿ qué razón o causa impide

que la Sociedad llegue a un estado justo de
cosas en el cual perciba el trabajador todo lo
que produce con su esfuerzo?
Razones, se aducen muchas; pero en rea-

lidad todas se derivan de una sola y única
cau-sa.

Y como la causa que impide la justa dis-
tribución de la riqueza, es la misma que ori-
gina la iniquidad de que los hombres se vean

obligados a mendigar trabajo, condensemos
esos dos hechos en la siguiente pregunta,
para hacer más fácil el estudio de este pro-
blema;

¿ Por qué, a pesar del aumento en el poder
productivo los salarios tienden siempre hacia
un mínimo que origina una vida pobre y mi-
serable ?
La contestación es de una extremada sim-

plicidad; pero antes de exponeida, creemos

pertinente indicar cómo contesta a esa pre-
gunta la Economía Política que se enseña
en todas las universidades del mundo lia-
mado civilizado, lo cual haremos en el pró-
ximo artículo.

M. Rico Y Riço

<o]riiiiiuiint]iijiiinniiE]iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiHiniiiiiiiiic]iiiiiiiiii iiiiiiiiniiiiHiiiiiiuiiiiiiiiiinuiimiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiimniiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiitC»

El nene ha muerto

Quien sabe por qué nos trajo,
Ya sabe por qué nos lleva.

CampoAMOR

Rey de casa; flor de un día; tito rico; remonin:
Has vivido a nuestro lado una efímera existencia
Y has dejado tras tu au.sencia-mil recuerdos que llorar.

¿ Por qué quiso tu destino que volvieras a lo ignoto,
Cuando apenas de sus lares acababas de llegar?

^

Remonin, ¿por qué has venido?; chiquito, ¿por qué te vas?
Héte aquí que m-e responde la canción cascabelera,
Arbitrario sonsonete que expresó de mil maneras
El afecto y los desvelos que tuvimos para ti:

Este nene chiquitero
Cominín y cominero,
¿Qué será? ¿qué no será?
Esta vida que ahora empieza
¿Qué destino traerá?
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Riquitín, ¿por qué has venido,; chiquito, ¿por qué te'vas?
Son misterios del arcano; son procesos de la vida
Cuya ley pasa escondida para la humana razón.
Es que vamos navegando por el mar de lo Infinito
Insiguiendo el zigzagueo de la ley de Evolución.
Remonín, ¿cuál es tu ruta? ¿Nos escuchas? ¿Volverás?
Yo ya espero, flor de un dia, recibir telepatemas
Desde el plano en que ahora vives, y que tú mismo sugieras
La canción cascabelera que improvisé para ti:

Este tito cominero
Chiquitín y chiquitero.
Tiene pupa; ¿qué será?
Este mal que ahora le empieza,
¿Qué sorpresa guardará?

Remonín, ¿cuál es tu ruta? ¿"Nos escuchas? ¿Volverás?
Hemos sido, rey de casa, como dos viejos amigos
Que a lo largo de la vida se volvieron a encontrar;
Como dos almas gemelas que siguen la misma estela
Lanzadas en la corriente de la ley de afinidad.
Tú te has ido; yo me quedo ; ¿ hasta cuándo ? ¿ qué más dá ?
En la amarga despedida, con el alma dolorida.
Ha venido a consolarme la canción cascabelera.
La que la musa casei'a improvisó para ti;

A este nene chiquitero,
Cominín y cominero.
Le rindió la enfermedad.
Pasó por nuestro horizonte
Como una estrella fugaz.

Tú te has ido ; yo me quedo ; ¿ hasta cuándo ? ¿ qué más dá ?
• Pues que vamos navegando por los mares de l.i vida
Arrastrados de consuno por la ley de afinidad.
Otras veces nos veremos, a lo largo del camino,
En el tiempo que convenga y en el debido lugar.
Mientras tanto, yo cultivo tu recuerdo, bibelot.
Y aun te siento entre estos brazos que buscabas zalamero.
Reclamando cada día tu paseo, la caricia, el besuqueo
Y dormirte al sonsonete de la arbitraria canción:

Este nene chiquitero
Cominín y cominero,
¿Qué será? ¿qué no será?
En la vida que ahora empiezas
¿Qué sorpresas hallarás?

E. M. A.

•>]iiiiiiiiiiiiniiniiiiiiiit]iiiiiiiiiii|HniiiiniiiiniiniiiiiiiinniiiiiiiiiiHiiiiiiimiiai!iiiiiii!iniiimiuiniiiiiiiiit]iiiiiiiiiiii[]inniiiiiiJC]iniiiiiiiii[]iiiiijiMiiiuiiiiiiniiiiuiiiiiiiiiiiic*:o

Espiritismo práctico

Cuando llegué era un esqueleto lo que
me encontré en la cama.

Me fué a buscar su padre, porque ya
no podia sufrir más. La enfermedad de su

hijo le tenía quebrantada toda su exis-
tencia.
Alguien que lo visitó, le recomendó con

sultara a un Médium Espiritista, en la segu-
ridad de que encontraría la clave de la en-

fermedad que minaba la existencia de su

hijo, que postrado estaba en cama desde
hacía seis meses.

Pero... ellos eran Católicos Apostólicos
y Romanos, y la proposición hecha de tan
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buena fe por'el amigo, tuvo que discutirse
antes, muchas veces.

■ Unos decían: No, que se muera, pero
renunciar a nuestra religión nunca jamás.
Otros: Pues por la salud se hace todo

y se prueba con todos.
Uno: Si fuera mi hijo, iba.
Otro: Pues lo que es yo, muerto primero

antes que meterme en esas brujerías.
Un vecino: Pues yo tengo una fe ciega.
La criada: Pues yo conozco a una se-

ñora que con unos pases y una copa de
agua se curó de una postración nerviosa
de muchos años.
El amo de la casa: Pues probaremos.
La ama de la casa: Pues ese día, se aca- •

hará para siempre esta casa; ¡ no faltara
más ! i Espiritistas en mi casa ! ¿ Qué pensa-
rán de nosotros los Gómez, y la de Fer-
nández ?...
Y patatín y patatán... y el niño murién-

dose sin saber médicos, ni familiares, ni
nadie absolutamente, lo que tenía.

Con ese ambiente moderado por la dis-
creción que tengo al juzgar a los demás, y
poE referencias de un íntimo de la casa,
supe con quién tenía que habérmelas, y me

decidí a ir, por habérmelo suplicado su po-
bre padre que estaba desesperado.
-No orinaba, no tomaba alimentos de nin-

guna clase : sólo unos papelillos que cada
tres horas administraban al, niño, que ya ni
protestaba.
—¿Y qué dice el médico que tiene?
—Tubérculos en el cerebro.
—^¿Qué tiempo hace que lo asiste?
—-El último ocho días, y lo han visto

ya cerca de diez o doce.
—¿Y todos opinan igual?
—Con ligeras variaciones, sí. Unos di-

cen que debe alimentarse, otros que no, i ea
fin!...

Esas preguntas simultáneamente me las
re.spondían varios de los familiares que me

rodearon cuando llegué, proporcionándome
pena ver las sonrisitas maliciosas de dos
jovencitas que me examinaban de arriba
abajo.

Se imaginaban que los Espiritistas éra-
mos seres olvidados de todos los deberes de
la higiene y la compostura social, y como yo
conocía bien el paño que trataba, pues me

esmeré considerablemente, y fui "paquete
verdad" a mi vista. .

Me inspiraron lástima por las reservas

mentales que percibí entre todos.
"

¡ Qué guerra más intestina y sorda había
en aquella casa!

¡ Qué obscuridad! ¡ Qué fanatismo!
Junto a la cama del niño, un Sagrado

Corazón de Jesús mostraba su corazón rojo

como una llama, en medio del pecho.
Estaban las imágenes del Carmen, de la

Purísima, San Antonio y Santa Bárbara,
en las paredes.
Un crucifijo encima de la mesa de noche.
Y el niño lleno de detentes, escapularios

y estampitas.
Y recostada a la botella de poción que le

daban, una imagen pequeña de Santa Clara.
Una iglesia, en una palabra.
Pregunté a una de las muchachas: ¿ Y

esta imagen ?
—Es de Santa Clara; nos han dicho que

poniéndosela al niño cerca, ella con su poder
inmenso lo curará, pues le aclarará el ca-

mino de su vida.
—¿ Conque le aclarará el camino ?
—¿Lo duda usted?
—-Mire, señor—dije al padre,—su hijo

se le va a morir, si usted no toma cartas en

el asunto e impone en esta casa la autoridad
moral que como jefe de esta familia le

corresponde.
—¿ Qué dice usted ?
-—Lo que le he manifestado; no tengo

inconveniente en repetirlo, de manera que...
■—¿De manera qué?
-—-Aquí sobra gente y falta buena volun-

tad para ayudarme en el noble propósito
que voy a ejercer. El pensamiento es la
fuerza mayor de que disponemos los seres

humanos; necesito quien, posponiendo ideas,
olvidando rencores, se preste lleno de de-
cisión y de fe a ayudarme a trabajar.
La madre del niño y el padre se juntaron

muy cerca, y ambos, como obedeciendo a un

impulso superior, me respondieron:
—Los dos; mande usted.
—Manden salir a los demás.
•Fué ejecutado mi mandato y nos que-

damos los cuatro; el niño en el fondo de la
cama, y nosotros tres observándole.
Pedí una copa de agua de la llave y me

fué traída en un receptáculo casi sucio. Lo
devolví y pedí que me lo trajeran limpio.
Obedecieron, y empecé a trabajar.
AUDITIVAMENTE se me dijo que el

niño podía vivir, lo levanté, le di unos pases
en la cabeza, después en todo el cuerpo.
Cuando acabé sudaba copiosamente.
Fluidiqué el agua, y le empecé a dar

cucharaditas cada cinco minutos. Así estu-
ve luchando con el pensamiento y con el
agua fluidicada cerca de seis horas.
Era la media noche; el niño dijo: Mamá.
El asombro se reflejó en los padres.
—¿ Cuánto tiempo hace que no habla ?
—^Cerca de un mes.

Me fijé que los dos lloraban.
•—-Tiene lucidez, ¿verdad? ¿Será para

n>orir ? ,
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—-No hablemos de muerte aquí; la muer-

te es vida; pero aquí no ha de suceder nada
de eso.

El reloj caminaba con rapidez.
Se hicieron las cuatro de la mañana.
La madre estaba rendida y se durmió re-

costada a un sillón. El padre, absorto, me

veía trabajar, dándole pases a su hijo del
alma.
AUDITIVAMENTE me dijeron: "Pre-

gunte qué objetos de cobre ha podido llevar
el niño a la boca."
—Usted, amigo, ¿no sabe si ese niño tie-

ne algún juguete o toma en algún recipiente
que sea de cobre?
—'No; juguete, no, y los jarros son de

peltre y lata.
Y abrió desmesuradamente los ojos, cau-

sándome una gran alarma.
Dije al padre: "Salga afuera y tráiga-

me otro poco de agua fresca." Quise evi-
tarle a aquel infeliz ver morir a su hijo,
pero... allí estaba el motivo de su enfer-
medad. A la vez que arrojó, evacuó una dia-
rrea pestilente imposible de resistir en aque-
lia habitación falta de luz y de comodida-
des en que nos encontrábamos.
Desperté a la madre, y entre los tres

limpiamos todo, pusimos ropa limpia a la
cama, pedí alcohol, y yo mismo lavé su

cuerpecito esquelético. Mandé abrir para
que se renovase el aire asfixiante que había
allí, y sali fuera a deséansar un poco de
tanto como había trabajado.
Ya no se reían los pocos que habían

quedado en el comedor.

Ya no se pensaba que yo fuera un-brujo,
como tal vez me imaginaban antes.

Ganada la confianza por lo que habían
observado, se me acercaron y me hablaron.

—-¿ Cree usted que se muere ?
—jNo; vivirá muchos años para demos-

trar a la Ciencia su egoísmo.
—Decían que tuberculosis... ¿verdad?
—En el cerebro.
Mié reí...
Fui llamado por el padre, que vino a

buscarme al comedor.
—^El niño ha echado unas bolas por el

curso.

En un paño fueron sacada fuera y exa-
minadas.
Las bolas eran tres centavos de cobre

de los que útilizan los Estados Unidos en
esa moneda fraccionaria, que habían estado
muchos meses en su estómago, envueltas
en flemas de indefinido color.

¿A qué comentarios?
Quince copas de agua fluidizadas por sus

mismos padres bastaron para devolver la
vida a quien antes se la habían dado, y que
estuvieron a punto de quitársela otra vez,
por no querer aceptar el Espiritismo ni sus

prácticas.
Y asi miles de casos que si fuera a citar,

no tendría para cuándo acabar.

Antonio Hay de la Puente
De la revista «Rosendo», de Matanzas (Cuba)
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Campañas lamentables

Desde hace varios meses, el Centro Co
ridad y Libertad, de Barcelona, o, dicho
mejor, algunos elementos de ese Centro,
vienen realizando una campaña liberalista
en el periódico que allí se edita, ora bajo
la tapadera de una labor que titulan pom-
posamente de saneamiento, ora mordiendo
a la F. E. E., ora lanzando dardos enve-

nenados contra las revistas Lumen y Luz
del Porvenir, o contra sus directores,
contra otros centros de Barcelona, contra
los hermanos notables del Espiritismo es-

pañol, etc., etc.
Esta campaña es tanto más lamentable

cuanto que se viene haciendo a la vuelta
de falsedades, insidias, actos desleales, y
de esas verdades dichas a medias que son

la peor mentira; y se agrava el cálculo al
considerar que gentes que se dicen ser es-

piritistas, acuden a tales medios y preten-
den defender de esta manera a nuestra doc-
doctrina, cuando le están infiriendo grave
daño.
El Directorio de la .F. E. E. ha querido

pasar en silencio alusiones y mordeduras,
creyendo prestarle a la causa el buen ser-
vicio de no entrar en polémicas de cierta
naturaleza, pero ha crecido tanto la ma-

levolencia y el retorcimiento de los que,
frente a nuestro silencio, están campando
por sus respetos, que nuestra determinación
de seguir callando pudiera causar un serio
perjuicio a esos intereses que estamos obli-
gados a defender. Eso nos obliga inexcu-



12 LA LUZ DEL PORVENIR

sablemente a hablar, con dolor de corazón

por lo que tendremos que decir, para orien-
tar a nuestros hermanos en lo que hay por
los bajos fondos de este asunto.
Dicen aquellos señores en su revista de

Octubre, que hemos roto nuestras reía-
clones con ellos porque "nos ha dolido" la
campaña de saneamiento iniciada contra un

desdichado libro que está a la sazón en

entredicho, y de este supuesto parten para
dedicarle a la F. E. E. y al Centro La Bue-
na Nueva frases agresivas y conceptos in-
exactos que tienen la misma marca de fá-
brica cpie los que han visto la luz en nú-
meros precedentes. La afirmación, sin em-

bargo, es falsa, y está lanzada de mala fé,
por las razones que seguidamente van.

Porque aquellos señores conocen núes-
tro Código, en el cual se proclaman estos
saneamientos reiteradamente y con sincero
afán; y porque, además, tienen la manifes-
tación explicita, hecha por una comisión
nuestra ante aquella Junta Directiva, de que
el Directorio veía con agrado toda labor
de saneamiento, aunque la haga un centro

o persona no afiliada a la F. È. E. So. aña-
dió de intento que en este sentido hay labor
sobrada para todos, y que en ello no caben
distinciones, ni exclusivas, ni competencias,
si se quiere servir realmente al Espiritismo
y que los espiritistas nos coloquemos a la
altura que aquél requiere y merece.

También se dijo, en estas o en parecidas
frases, cpie no es que "todo está podrido
en Dinamarca", parodiando la frase de

Hamlet; por fortuna hay en el Espiritismo
español mucho elemento sano y de buena
fe probada para llegar a tales alturas. Pero
es obligado reconocer que en nuestro cam-

po, como en el campo de todas las filoso-
fías, de todas las ciencias y de todas las

religiones, no faltan libros que tengan una

página mala, ni faltan hombres que por
ignorancias que hay que saber perdonar, o

por corrupciones del medio, caen en íana-
tismos, o en prácticas, o en errores. Bueno
que estos errores se curen, que se les bus-

que remedio adecuado y en lo posible ur-

gente; pero no con violencias de palabra, ni
imponiendo criterios personales y discutí-
bles, sino razonando, convenciendo, con

amor al prójimo, no tomándose cualquiera
la justicia por su mano, sino acudiendo a

la solidaridad y al consejo de los más ca-

lificados para asegurarse de que se tiene
razón. Y a alguien cpie se había conside-
rado allí con categoria moral para colocar-
se a la altura de Cristo y echar del templo
a mercaderes imaginarios, se le recordó que
Cristo había dicho también: "No es licito
ver la paja en el ojo ajeno y río ver la

viga en el propio". ¿Lo entendieron bien
aquellos señores?
Llegados a este punto, el secretario de

la Junta presentó a nuestra Comisión un

proyecto de convenio que se rechazó de
plano, porque allí no se había ido a cortar
la referida campaña, sino a protestar de
las falsedades y de las injurias con que
quería envolverse a espiritistas por todos
conceptos honorables, de tal manera que,
precisamente a instancia nuestra, se convino
que la campaña debía continuar, cumplien-
do cada cual con su deber; pero que a fuer
de caballeros debía hacerse con sujeción ex-

tricta a la Verdad y con los respetos debí-
dos a las personas, y a las cosas.

Por no halier guardado aquellos señores
esos respetos, es por lo que se ha llegado
a la incompatibilidad primero y al rompi-
miento después. Y como los expre.slados
elementos acostumbran a decir que ellos no

injurian ni escarnecen, permítasenos copiar
algunos párrafos de muestra, para probar
nuestra razón:
Revista de Mayo, "...no nos extraña el

silencio de los que tienen el deber de ha-
hlar, si su amor a nuestras ideas fuera
verdaderamente sincero" "...si noblemente.
sintieran nuestros ideales, no cometerían el
alisurdo de anunciar y vender ese libro gro-
tesco..." "...al amparo de esta doctrina ex-

celsa hacen comercio vil..." "...tendremos
que echar aunque sea a latigazos espiritua-
les del templo de nuestras ideas a esos nue-

vos mercaderes..." "...¿No podría suceder
que ese libro nefasto rindiera algi'm bene-
ficio material a la Federación?..."
Revista de Junio. "...¿En qué punto, en

C [ué párrafo, en qué frase ha visto, o vis-
lumhrado siquiera nuestro hermano Quin-
tin López que hayamos pretendido inju-
riarle?..." (Véase lo transcrito de la Re-
vista de Mayo).
Revista de Agosto, "...cuando desde esta

revista hemos flagelado a los mercaderes
del Ideal... a los traficantes en libros so-

fisticos... a los que han creído que en el
campo espiritista se puede maniobrar al an-
tojo de sus vanidades o de sus convenien-
cías..."
Revista de Septiembre, "...parece asi

como si los dirigentes de la F. E. E.
fueran colaboradores de los sacerdotes ca-

tóbeos, llevando dentro el espíritu de Tor-
quemada o el pensamiento de Loyola. Es
como si vistieran por dentro el hábito ne-

gro, tenebroso..." (Modo original y cari-
tativQ de comentar que nuestro Código no

dice nada contra el culto católico y porque
no atacamos a las religiones positivas, como
pudiera hacerlo un petrolero vulgar. Evi-
dentemente, el comentarista no ha digerido
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bien la elevación de miras que lia inspirado
los apartados "c" y "d" del art. XIII, y
el articulo XVIII de nuestro Código).
No necesitamos defender a las personas

injuriadas, porque la honorabilidad de las
mismas y sus esfuerzos en pro de nuestros

ideales, les coloca muy por encima de se-

me jantes ataques; y dejaremos al tiempo
la labor de esclarecer por qué se cultivan
estas injurias y por qué se intenta el recurso
de crear ambiente contra la F. E. E.
A pesar de cuanto queda escrito, nosotros

no llegamos al rompimiento en el primer
momento de estas agresiones. Conscientes
de nuestro deber y de la templanza que nos

debemos, c[uisimos dar tiempo al tiempo por
si aquellos señores rectificaban su conducta,
con mayor motivo cuando supimos por la
comisión que fué al Paralelo, que una par-
te de aquella Junta directiva reconoció
abiertamente que no era correcto, ni justo,
ni espiritista el sistema seguido por el autor
de la campaña.
Es más; por lo que concierne al libro

residenciado, se dijo que la Comisión de
Estudios de la F. E. E. lo examinaría para
emitir dictamen; y el Director de la Re-
vista del Paralelo ofreció suspender toda
campaña sobre el particular hasta que este
dictamen pudiera conocerse, sin que esto

implicara renuncia del propósito de seguir
saneando todo lo que pareciera necesitarlo,
con los debidos respetos en el procedimiento.
Tan pronto como conocieron este acuer-

do las Revistas Lumen y Ta Luz del Por-
venir, adoptaron el acuerdo de suspender
el anuncio del expresado libro, como una

prueba de atención a la Comisión que fué
al Paralelo y en testimonio de la buena
fé de que ambas Revistas están animadas.
Pero mientras que nosotros estábamos en

estas esperanzas y con estos cumplimien-
tos, sobrevinieron los dos hechos siguientes:

1." Aquellos señores enviaron unos de-
legados a la puerta de determinado Centro
de Barcelona, para repartir . profusamente
revistas suyas conteniendo artículos de los
mencionados, cosa que no se podia tomar
como un acto de propaganda espirita, sino
como acto realizado con la aviesa intención
que puede suponer el lector advertido.
2° Faltaron abiertamente a la palabra

empeñada ante la Comisión que fué a visi-
tarles, pues antes de que terminara el plazo
convenido para estudiar el libro, mejor di-
cho, sin interrupción de número, continua-
ron en la campaña, que, especialmente en
el número de Agosto, vuelve a ser viru-
lenta e insidiosa.
En' vista de tal informalidad, la comí-

sión se consideró relevada de todo compro

miso y trato con aquellos señores, callando
prudentemente el desaire. Y la Comisión de
Gobierno Interior de la F. E. E., estimó qut
debía darse ppr fracasada toda gestión y
por rotas las relaciones.

Queda hecha historia del proceso, para
que cada cual quede en el lugar que le

corresponde. Como puede colegirse a aque-
líos señores no les ha convenido la labor
silente, positiva y honrada de saneamiento
metódico y ordenado, aunque alguno de
los colaboradores de su revista lo propug-
na (véase el número de Julio). Sin duda
conviene más a su temperamento o a sus

fines el armar ruido, ser piedra de escán-
dalo, zaherir y presentarse luego como

víctimas. ¿Por qué será todo esto?
Para nosotros es un enigma; como lo

es por qué estos señores que con tanto

celo repiten que quieren servir al Espi-
ritismo, le hicieron el vacío al proyecto
de F. E. E., desde que salió la circular de
24 de Agosto de 1922. No hemos visto cjue
su Revista dijera una sola palabra sobre
ella, y también nos tuvo que sorprender
que rehuyeran asistir a las sesiones de pre-
paratión, para las (cualíes fueron cortéis-
mente invitados. Y eso que entonces estaba
la puerta abierta y el requerimiento en pie
para que todos los espiritistas españoles sin
distinción concurrieran con sus ideas o

iniciativas, o con sus censuras, O' con sus

colaboraciones en cualquier sentido, en bien
de la causa espirita.
Evidentemente, aquellos señores creyeron

que no debían apo3'ar a la F. E. E., como

creen ahora oportuno crear ambiente contra
la miisma entre los afiliados a su centro y
entre los lectores de su Revista. Bien está;
y en cuanto se trate de cuestiones de ideo-
logia, o de método, libres somos todos de
propugnar o de impugnar, según lo que
nuestra fe o nuestro conocimiento nos dic-
ta; pero sin falseamientos ni interpretació-
lies tendenciosas: con extricta honradez.
Llegados a esta altura, nos viene a los pun-
tos de la pluma algo que gráficamente dis-
tingue procedimientos y que se atribuye a

un filósofo indio, que muy bien podría ser

Tagore:
Para las incidencias de la vida de reía-

ción, para la pugna de las ideas o de los
intereses, hay dos tipos de personas, con

matices intermedios: unas,' c'omo el ani-i
mal inmundo de las Sagradas Escrituras,
no saben luchar sin révolcárse en el cierto
de la pasión, de la calumnia o de la male-
dicencia; y otras, como eL armiño, antes
prefieren morir que mancharse la albura de
la piel con el fango de tales bajezas. Pues
bien, decimos nosotros :■ los espiritistas, to-
dos los que quieran llamarse espiri'tistas
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sill prostituir ese bendito nombre, tienen que
imitar en estos caSos al armiño.
Así, pues, señores del Paralelo: sanea-

miento, si; mucho saneamiento; pero en

espiritista, con amor al prójimo, apartando
rencores : i como los armiños !

Federación Espirita Española
Prop. Asmara, Presidente

flCCIÓN ESPIRITA

El 28 del pasado Octubre tuvo lugar en

el Centro La Bmiwi Nueva, la conferencia
anunciadá a cargo de nuestro digno hermano
D. Antonio Senespleda, exponiendo, con su

elociiente palabra, la labor realizada en el
Congreso de Lieja.
Hizo una recopilación ordenada de los de-

bates que se sostuvieron y definió los puntos
de nuestra Doctrina que en el mencionado
Congreso se concretaron.

Al exponerlos, lo hizo de una manera

¿lara y concisa, aportando, además, ejemplos
sacados de su propia filosofia. Uno de ellos
es el siguiente:
Dijo: "que para creer en la inmortalidad

del alma no es preciso que nos lo diga nadie,
basta que examinemos con nuestra propia
razón. Os lo demostraré: todos tenéis el po-
der de la imaginación y, por lo tanto, ayu-
dados por esta facultad, podéis remontaros
a épocas remotas y forjaros ima idea más o

menos exacta (según vuestro poder imagi-
nativo) de lo que era España, por ejemplo,
hace cien o más años, eso sin haberlo vi-
vido, -Y este fenómeno se realiza exacta-

mente, no tan sólo en el pasado, sino también
en el futuro. Si os poneéis a reflexionar so-

bre el estado de población de Barcelona,
y.medís el cambip que se ha operado en el
transcurso de unos cuantos lustros, saca-

réis en deducción, que, es muy posible que
dentro otro período semejante, la Barcelona
de hoy se hallará duplicada y os la imagina-
reis en el estado que vuestras deducciones
la hayan colocado. Y lo mismo sucede con

respecto a las Ciencias: siempre buscáis
(hasta donde permite vuestra inteligencia) el

origen, y luego pretendéis llegar al máximo
de lo desconocido; lo cual demuestra, de una

manera incontrovertible, que el alma huma-

na, no tan sólo está constituida del presente,
sino que se alimenta del pasado y sondea
en el porvenir; luego, es inmortal.
Así fué ampliando su conferencia, en la

que fué justamente aplaudido.
También aconsejó en gran manera la lee-

tura, siendo ésta una manera eficaz de ilus-
trarse científicamente. Citó varias obras, en

tre ellas una del Dr. Otski que trata de los
fenómenos anímicos, de la cual entresacó
tres casos, explicados con suma claridad y
que fueron de gran interés.
Terminó la conferencia dejando grabado

en el auditorio el anhelo de que pronto ten-

gamos la satisfacción de tener otra vez en-

tre nosotros al que felicitamos por su clara
oratoria, D. Antonio Senespleda.

Ee Certamen literario del
Centro Barcelonés

de Estudios Psicológicos

Como estaba anunciado, el día 21 del pa-
sado Octubre, se celebró el Certamen orga-
nizado por este Centro, en su local social
y con las foimialidades correspondientes pa-
ra la apertura de plicas.
Premio 2." 250 pesetas en metálico; del

C. B. de E. P.—Adjudicado a los trabajos
números 46 y 30, por mitad.
Número 46, lema Rio Miño...; resultó ser

el autor don Angel Miguez, de Pontevedra
Número 30, lema Regeneración; autor don

Juan Olivares Bernal, de Jumilla (Murcia).
Accésit, lema El caso de Jorge Hermarin;
autor X,
Premio 4,°. Un objeto de arte; del Cen-

tro La Paz de Alcoy.
Trabajo número 24, lema Revelación,

autor don Lorenzo Fenoll, de Novelda (Ali-
cante).
Accésit: al número 48, lema Rosicler, de

doña Matilde Navarro Alonso, de Barcelona.
Premio 5.° Medalla de oro; de la Fede-

ración Espirita Mexicana.
Trabajo número 31, lema Tristán, autor

don Antonio Martínez Abellán, de Jumilla
(Murcia).
Premio 7." 50 pesetas en metálico, de

don José Costa Pomés, de Barcelona.
Trabajo número 8, lema Espiritismo, luz

y progreso del mundo, autor don Plácido
Julio González, secretario de redacción, de
la revista Rosendo de Matanzas (Cuba).
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Premio 8.° Una pluma estilográfica, de
don Miguel Diez, de Barcelona.
Trabajo número 20, lema Ero, autor don

J. Gottardi, de Habana (Cuba).
Premio 9." 100 pesetas en metálico-, de

don José Puey, de Barcelona.
Trabajo número 25, lema Remember, au-

tor don José Asenjo y García-Rubio, de
Garrucha (Almería).
Premio 11. Una colección de obras de

don Quintín López, de la revista "Lumen",
de Tarrasa.
Trabajo número 1, lema Labor prima vir-

tus, autor don Martín Font, de Barcelona.
Premio 13, 130 pesetas en metálico, del

Grupo "Rosendo", de la Habana.
Trabajo número 50, lema Galicia terra

meiga..., autor don Angel Míguez, de Pon-
tevedra.
Premio 14. El Tratado de Metapsíquica

de Richet, de don Francisco Seguí, de Bar-
celona.

.

Trabajo número 47, lema El cerebro mero

instrumento del alma, autor el doctor don

Antonio Gota y Casas, de Zaragoza.
A la apertura del acto, el presidente pro-

fesor Asmara pronunció un discurso hacien-
do resaltar la importancia de estos certá-
menes, como medio de relacionar al elemento
espirita y sus afines, y de estimular a.unos
y a otros para que pongan a contribución
sus conocimientos y sus inspiraciones.
El Secretario, señor Costa Poméa, dió

lectura de una Memoria aludiendo a los tra-
bajos presentados y al proceso de organiza-
ción y desarrollo de este certamen.

Se leyeron algunos de los trabajos pre-
miados, habiéndolo hecho personalmente del

suyo la señora Matilde Navarro y Alonso,
que fué merecidamente aplaudida.
Terminó el acto con un discurso de gra-

cías del profesor Asmara, y con el voto de
que asi los concursantes premiados, romo los
no premiados, continfien probando sus ar-

mas para nuevas certámenes y para rendir
el fruto de su trabajo en servicio de nues-

tros ideales.
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CDosaico espimtaal
Nietzsche, aludiendo al Cristianismo, 'ha

dicho en uno de sus libros: "es inhumano
bendecir cuando os maldicen". Yo, que qui-
zás interprete el humanismo de diferente
manera que lo sentia el célebre filósofo ale-
mán, digo que tal aseveración es cierta. Be-
sar al que nos hiere, va saliéndose del linde
humano: penetra ya en las regiones sin
mácula de lo divino.

Nunca he creído que haya espíritus ma-

los. En la Creación, todas las chispas inte-
ligentes son ángeles, ángeles que al igual que
cuanto les rodea, ha enviado la Justicia Es-
tética un destello de su infinita Bondad.
Ahora bien; en todo existe la ley de

graduación. Hay ángeles que al batir las
alas subyugan a las estrellas, habiendo
otros que, no faltándoles la misma volun-
tad, sólo pueden llegar a verse subyugados
por densos nubarrones.

Quintin López, juntamente con otros ada-
lides de nuestro credo, han confeccionado,' y
a la vez dedicado, un magnífico breviario al
espíritu excelso de Amalia con motivo del'
décimocuarto aniversario de su desencarna-
ción. Quintín López, repitoj lanza en él,
como recuerdo grato, una pregunta a la ho-
menajeada; una pregunta infantil, tierna,
ingenua. A pesar de ello, yo, ante tal inte

rrogante, he temblado, como temblaría si
pudiera ver deslizarse, por entre las inmen-
sidades bruscas del Océano, a un insignifi-
cante pececillo.

No puedo sustraerme, a ratos, de las im-
perfecciones de mi espíritu.

Teófilo Andrés
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NECROUÓGICA

Carmen Vendrell Xuclá

Después de haber sufrido una cruenta

y arriesgada operación quirúrgica, ha des-
encarnado nuestra- hermana cuyo nombre
encabeza estas líneas, hermana en la carne

de nuestro querido Director.
En su paso por este mundo, ha probado

la que acaba de abrir las alas a futuros des-
tinos, las bondades de su corazón tierno,
dejando en los suyos y en cuantos la cono-

cieron el dulce recuerdo de su alma grande.
Buena esposa, excelente hija y hermana,

en la hora de su balance, nadie podrá acha-
car a la extinta materialmente, el defecto
de la ingratitud. En cambio, más de uno

recordará hechos de ternura, acciones al-
truístas, que enaltecen su memoria.

Séale breve el momento de la turbación
natural, y que la luz de nuestros caros idea-
les inunde sus primeros pasos en la vida en

que acaba de entrar.
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Y para nuestro Director y demás personas
ligadas a ella por los lazos de la carne, la
fuerza que dan nuestras convicciones, con-

soladoras por ser racionalistas.
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ED PROFETA EN SU PATRIA

Con el titulo que encabeza estas lineas,
acaba de ver la luz pública el último poema
del profundo psicólogo y ipaestro de las le-
tras patrias don Salvador Sellés.
El que esto escribe, lector, quisiera por

un momento desasirse de los lazos psíquicos
que le unen al poeta, para que, con ese es-

piritu reflexivo y sincero que exige la buena
crítica, pudiera ofrecerte un juicio, más o

menos acertado, del libro que nos ocupa.
Pero ¡ay! yo no puedo juzgar a Sellés, ni
como poeta ni como hombre. ¿Podría el
hermano leal juzgar al hermano? ¿Podría
el hijo juzgar al padre?
Decía Arquímedes, que donde impera el

amor todas las leyes sobran, y yo agrego,
que el que ama no juzga. Sólo me limitaré
a decir que hace algunos meses, cuando hun-
didos en los divanes de un café de la Corte,
el maestro nos dió a conocer el asunte que
pensaba desarrollar en la obra "El Profeta
en' su patria", nos pareció a los que com-

poníamos la reunión, una de las más hermo-
sas y sublimes concepciones que había in-
cubado su cerebro; pero cuando unas se-

manas después nos leía en borrador, y como

él sabe leer, algunos de los cantos del poema,
al terminar el autor, nadie se atrevió esta

vez a decir ni una sola frase, pero todos
emitimos nuestra opinión unánime dejando
brotar las lágrimas, como si éstas fuesen un

exceso de pureza de nuestras almas subli-
mizadas bajo la influencia de los contrastes

que el vate nos presenta en esas luchas ig-
notas de lo humano con lo divino.

Noticias
El próximo domingo, 25 del actual, dará

en el Centro La Buena Nueva, una notable
conferencia el distinguido propagandista del
Ideal Espirita, don Julio León, desarrollan-
do el importante tema: Historia General del
'Espiritismo.
La misma entidad celebrará el dia 18 del

corriente, una notable fiesta literario-musi-
cal, cuyos productos se destinarán a la sec-

ción de Beneficencia de la misma.
Esperamos que, dado el fin benéfico de la

fiesta, nuestros hermanos consocios sabrán
corresponder a los esfuerzos realizados por
la Junta Directiva de dicho Centro.

Nos manifiestan nuestros hermanos del
Centro. Esperanza Cristiana que el dia 21
del pasado mes tuvieron el gusto de oir la
autorízala palabra del incansable adalid, glo-
ría del Esperantismo español, don Antonio
Senespleda, quien dió cuenta detallada de
los actos realizados por nuestros delegados
en el reciente Congreso de Lieja.
También nos manifiestan nuestros queri-

dos cofrades que el dia 1.° del actual, cele-
braron una fiesta literaria, medíanica y mu-

sical, en cumplimiento de lo dispuesto por
la F. E. E.
Participamos a nuestros lectores que he-

mos recibido, y tenemos a. la venta, la se-

gunda parte de "La Vida de Jesús, dictada
por Él mismo", obra cuya primera parte ha
sido un éxito, tan sorprendente, que en poco
tiempo ha quedado agotada la edición.

vSe vende en esta Administración al pre-
do de tres pesetas.

Tanabién tenemos a la venta el retrato
al fotograbado directo, de nuestra maestra.
Amalia Domingo Soler, tamaño 50 por 60,
al precio de 5 pesetas.
Por correo certificado, 5'50 ptas.

Imprenta Clarasó, Villarroel, 17. — Barcelona

IlS/dilE'OïòT-A. ISTTE]
Con el fin de descongestionar en lo posible los trabajos que se aglomeran

cada principio de año en nuestra Administración, con motivo de la renovación

de suscripciones y el gran número de nuevas, esta Dirección acuerda que, a

partir del presente número, toda suscripción se sirva desde la fecha en que se

reciba, con solo abonar el importe del próximo año 1924.

Asimismo, recomendamos a todos nuestros hermanos que aprovechando esta
circunstancia, procuren entre sus relaciones y amistades, algún nuevo suscrip-
tor, contribuyendo de esta manera a la gran obra que nos hemos impuesto de

difundir la Verdad, a la que todos debemos demostrar interés en coadyuvar en
la medida de nuestras fuerzas y firme voluntad.— el Director
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Lecciones de! Maestro

Nociones elementales de Espiritismo
(Co7iclusión)

153. — ''¿Tienen ocupaciones las almas
en la otra vida ? ¿ Se ocupan de otra cosa

que de sus goces o de sus sufrimientos?"
— Si las almas no se ocupaban más que de
si mismas por toda la eternidad serían
egoístas y Dios, que condena el egoísmo,
no puede consentir en la vida espiritual lo
que castiga en la vida corporal. Las almas
o Espíritus tienen ocupaciones proporcio-
nadas con su grado de adelanto, al mismo
tiempo que también procuran instruirse y
mejorarse. (Bl Libro de los Espíritus, nú-
mero 558: Ocupaciones y misiones de los
Espíritus).

154. — "¿En qué consisten los sufrimien-
tos del alma después de la muerte ? ¿ Son
torturadas, las culpables, en las llamas ma-

feriales ?"—^ La Iglesia reconoce perfecta-
mente, hoy, que el fuego del Infierno es

un fuego moral y no material, pero no de-
fine la naturaleza de los sufrimientos. Las
comunicaciones espiritistas nos lo manifies-
tan claramente; por su medio podemos
a,preciarlo y convencernos de que, si bien
no son resultado de un fuego material —

que en efecto no podría quemar a las al-
mas, que son inmateriales, — no por esto

dejan de ser menos terribles en ciertos ca-

sos. Estas penas no son uniformes sino

que varían al infinito, según la na,turaleza
y grado de las faltas cometidas, y a menu-

do estas mismas faltas son las que les sir-
ven de castigo; así es que ciertos asesinos
son atraídos a permanecer en el lugar del
crimen y sin cesar tener a la vista sus víc-
timas; que el hombre sensual y material
conserva los mismos gustos, pero la impo-
sibilidad de satisfacerlos, materialmente, le
sirve de tormento; que ciertos avaros creen

sufrir el frío y las privaciones que durante
la vida se impusieron por avaricia; otros
ven el oro y sufren por no poderlo tocar,
otros permanecen cerca de los tesoros que
escondieron, siendo presa de perpetuas an-

gustias por temor de que se los roben; en

una pala.bra, no hay una falta, ni una imper-
fección moral, ni una mala acción que no

tenga, en el mundo de los Espíritus, su con-

trapartida y sus naturales consecuencias, por
lo cual no es preciso un lugar determinado
y circunscrito, sino que, por doquiera que se

encuentre, lleva consigo su infierno el Es-
píritu perverso.
Además de las penas espirituales existen

penas y pruebas materiales que el Espíritu,
aun no purificado, sufre en una nueva en-

carnación, cuya posición le facilita el me-

dio de aguantar lo que ha hecho pasar a
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iva luz del porvenir

los otros: y ser humillado si fué orgulloso,
miserable si fué mal rico, desgraciado por
sus hijos si fué mal padre, infeliz por sus

padres si fué mal hijo, etc. La tierra, como
hemos .dicho, es para los Espíritus de esta
naturaleza uno de los lugares de destierro
y de expiación, un purgatorio, del que pue-
den libi-arse, pues que de ellos depende no

volver, procurando .mejorarse lo bastante

jiara que merezcan ir a otro mundo mejor.
(El Libro de los Espíritus, núm. 237: Per-
cepciones, sensaciones y^sufrimientos de los

Espíritus. — Id. libro 4.°: Esperanzas y
consuelos; penas y goces terrestres; pe-
nas y goces futuros).
155.—^"¿Es útil la oración para las al-

mas que sufren?" — La oración está reco-

mendada por los buenos Espíritus y ade-
más es solicitada, por los que sufren, como
un medio de aligerar sus sufrimientos. El
alma por la cual se ora experimenta alivio
porque es un testimonio del interés que por
ella se toma y porque el desgraciado siem-
pre se alegra cuando encuentra corazones

caritativos que compartan sus dolores. Ade-
más por la oración se le excita al arrepen-
timiento y al deseo de hacer lo que le es

necesario para ser feliz, y en este sentido
es como pueden abreviarse sus penas si
él lo- secunda con su buena voluntad. (El
Libro de los Espíritus, núm. 664). ,

156. — "¿En qué consisten los goces de
las almas felices ? ¿ Pasan la eternidad en

contemplación?" — La justicia requiere que

la recompensa sea proporcionada al mé-
rito, así como el castigo a la gravedad
de la falta; existen, pues, infinidad de gra-
dos en los goces del alma, desde el instan-
te en que entra en el camino del bien hasta
que haya alcanzado la perfección.

La dicha de los buenos Espíritus con-

si.ste en conocer todas las cosas, en no tener
ira, ni celos, ni envidia, ni ambición, ni
ninguna de las pasiones c[ue constituyen
la infelicidad de los hombres. Para ellos el
amor que los une es fuente de suprema fe-.
licidad; no experimentan necesidades, ni
sufrimientos, ni las angustias de la vida
material. Un estado de perpetua contem-

plación seria una dicha estúpida y monó-
tona, como la del egoísta, puesto que su

existencia sería una inutilidad sin término.
La vida espiritual, por el contrario, es una

incesante actividad para los Espíritus, por
las misiones que del Sér supremo reciben
como agentes en el gobierno del universo,
misiones que son proporcionadas a su ade-
ianto y por las cuales se consideran felices,
porque les suministran ocasiones de hacer-
se útiles y realizar el bien. (El Libro de los
Espíritus, núm. 558: Ocupaciones y misi-o-
nes de los Espíritus).

Allan Kardec
Observación. — Invitamos a los adversarios del

Espiritismo y a los que no admiten la reencar-

nación, a que respecto a los problemas anteriores
den una solución más lógica por otro principio
que el de la pluralidad de existencias.

ORiiiiiniinniiuiiNiiiininiiiriiiiianiiiiiinutjriiiiiinniHiiiiniiniiuiiiiiniiiiiJiiiiiiuiniiiiiiiiiEiHiiiiiiJiiiciiiiniHiiiiuiiiinniiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiuiniiiiiiiiiiiiniimniiiiico-

DE ODI flCTUñCION:

Razonamientos de an espimta

Equívoeo que deba eesap

VI

Frente a la afirmación católica, con ho-
nores de dogma, "Fuera de la,Iglesia no hay
salvación", el maesti'o Alian Kardec, inter-
pretando el sentimiento de los elevados es-

píritus que colaboraron en la codificación
.de la doctrina espirita, instituyó este prin-
cipio: "Sin caridad no hay salvación".
Afirmación ésta valorizada por las más ex-

celsas Entidades espirituales que se han co-

municado con los. hombres.
Y, sin embargo de ser asi, de ser para

los espiritistas de pura cepa, ello, un postu-
lado incuestionable, en los tiempos .moder

nos, ciertos innovadores se permiten, con le-
gítimo derecho por supuesto,—debemos re-

conocerlo—hacer caso de los adeptos de otras
éscuelas que creen figurar en la vanguardia
del progreso, no obstante estar empeñados en

la persistente negación de la Causa Suprema
y hasta de la existencia del alma inmortal,
negando virtud regeneradora a la Caridad;
más aún: la estigmatizan, como algo funes-
to, degradante, que debe proscribirse.
Estos tales—^los que no militan en las filas

espiritas—están en su centro, en su partí-
cular razón, con sus afirmaciones y negació-
nes materialistas e iconoclastas de todo lo
que tenga visos de transcendente espiri-
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tualidad: se encuentran de lleno bajo el
imperio de su lógica especial, basada en

una serie de ideas disolventes y errores

funestos, sostenidos calurosamente, como

verdades inconcusas; pero si esos están
en su centro, en su particular razón y
dentro de la lógica de lo que creen, los
espiritistas que les siguen en este particular
que nos ocupa y en otros particulares
similares, no están dentro de la razón
espirita, en que la sana lógica, en su

justicia inflexible, exige que encuadren sus

pensarnientos y procederes; éstos no están en

su razón siquiera, mientras blasonen de
espiritistas, sosteniendo ideas tan opuestas
al principio inscrito con caracteres de oro,
como postulado que no admite discusión en-

tre los adeptos de la Revelación presente,
en el frontispicio del sagrado Templo del
Moderno Esplritualismo, que se yergue ma-

jestuoso sobre las ruinas del mundo viejo.
Ya sé que los que condenan la caridad y

militan en las filas espiritas, mostrándose,
con esto, una vez más ilógicos, no pecan de
sequedad de sentimientos caritativos, que
los tienen, florecientes en su alma, rebosando
de ello su sensible corazón; pues muchos de
los tales rinden fervoroso culto al altruismo,
¡¡racticándolo con cuanta amplitud les per-
miten las circunstancias. Ellos, rindiéndolo
al altruí,smo, con.sagran sagrado culto a la
Caridad, con sus obras, al propio tiempo que
la condenan con sus díceres. Mas este reco-

nocimiento que, haciéndoles justicia, me per-
mito expresar, no les exime de cierta respon-
sabilidad, por no procurar ir hasta la entraña
de la idea, para no dejar incomprendido todo
cuanto ella permite saber. Por eso me atrevo
a llamar la atención sobre la inconsecuencia
de los que así piensan y se conducen ; porque,
si se pudiese conseguir que rectificasen el
erróneo concepto que tienen de la Caridad,
se habría realizado una grande obra; pues,
C|ue si hoy, sin pretenderlo, y repugnándoles
el vocablo, le rinde pleito homenaje con sus

obras, y aun con su palabra, y con su pluma
en multitud de casos, el culto que tribu-
tarían a tan excelsa virtud, lo seria sin re-

gateos, cumplido, fervoroso, heroico y subs-
tituirían la crítica acerba, la censura ins-
concia, el anatema improcedente, por el
elogio sincero, por la apologia justiciera, por
la recomendación eficaz a su práctica y a

que sea venerada y adorada por todos los
seres que les anime un alma sedienta de pro-
greso espiritual.
Error de concepto es lo que sufren, a este

respecto, esos ciueridos hermanos, C[ue en

otros respectos son apóstoles meritorios de
la bondad y del bien. Creen que puede pres-
cindirse de la Caridad, limitando la concep-
ción de la idea que, ella entraña considera

blemente, Refiérenla casi exclusivamente a
la dádiva con que se pretende beneficiar la
indigpcia, y ese es, en verdad, el aspecto
inferior de la caridad.
Sin embargo, no se puede condenar tam-

]50co la caridad material, como no se puede
condenar la limosna, por más protestas que
se formulen contra ella, por su aspecto de-
nigrante. Humillación se considera que es
recibir el óbolo que un semejante deposita
en la mano de un mendigo, cuando la tiende
implorando una limosna por el amor de Dios,
Pero los espiritistas que así consideran el
hecho, no se fijan, mirando a su doctrina,
que lo denigrante y humillante fué la con-
ducta que engendró al pordiosero actual,
colocándolo en la condición precaria y mi-
•serable que se le conoce; mas como en la
economía de la evolución, hasta lo que parece
peor, para el bien es utilizado, la mísera con-
dición actual del indigente, si sabe sopor-
tarla con dignidad, le ennoblece y le eleva
ante Dios,

¿ Cómo querrían los espiritistas que conde-
nan la limosna y la caridad material, que la
ley de justicia, inmanente en todas las co-
sas, lo mismo en el orden físico que en el
moral, dejase sentir su sanción justiciera,
cuando se hubiese infringido el Mandamien-
to Divino por la humana criatura? ¿No es

lógica consecuencia del abuso de poder, del
derroche de liienes propios y ajenos, de la
usurpación del matrimonio del prójimo, del
renacer en la condición opuesta, para resar-
cir lo conculcado, equilibrar lo que se tras-
tornó y reparar los males causados?

Pues, ¿qué hace el pordiosero,^si no satis-
facer a la justicia divina por él mismo ante-
riormente escarnecida y menospreciada ?

¡ Humillante la limosna! ¡ Humillante la
caridad material! No; enaltecen a quien, ne-
cesitando de ellas, las acepta, y enaltecen
también a quien de todo corazón y por amor
al prójimo las prodiga.

¡ Que en ello pueden haber abusos por
los mendicantes, haciendo de la mendicidad
una profe.sión, en desdoro de la probidad,
del hábito del trabajo que debe distingitir a
todo hombre digno, siendo el germen de vi-
cios repugnantes! Cierto, Pero, ¿puede evi-
tarse eso?
Si estuviese garantizada la existencia y la

asistencia de tantos indigentes, de tantos des-
amparados, de tantos enfermos del cuerpo y
del alma como por ahí pululan; si el tran-
seúnte tuviese la segundad de que ningún
prójimo verdaderamente indigente, ningún
enfermo ni ningún huérfano habían de care-
cer de lo necesario, ni de la ■ asistencia co-

rrespondiente a su estado y condición, po-
dríase negar entonces a dar el óbolo de la
caridad al que le tendiese la trémula mano
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pidiéndolo, hacerse sordo a la queda del des-
valido y del sufriente? Pero .eso seguridad
no existe, ni ha existido nunca, ni es pro-
.bable que llegue a existir hasta transcurridos
varias genei-aciones humanas. Y siendo esto

así, ante la duda, ¿ le será licito al alma noble

y caritativa, al que ama al semejante, acallar
la voz de la conciencia, reprimir los impAilsos
de su coi-azón compasivo, cuando le ordenen
socorrer al que pide, auxiliar al que sufre y

amparar al huérfano y al desvalido? ¿Podrá
negar una limosna, por la simple duda, al

que, con mano temblorosa y descarnada, se

la pida por amor de Dios, en nombre_ de

aquel Padre amoroso que manda a sus hijos
que se amen como hermanos, que se prote-
jan, que se auxilien en sus necesidades, que
por boca de su Divino Enviado dijo que el
bien hecho por uno de sus hijos a uno

cualquiera de los pobres desterrados en este

mundo, lo consideraría como si a su propia
Divinidad hubiese sido hecho? No; un al-
ma generosa y sensible, un alma caritativa,
conforme al concepto cristiano de la caridad,
un alma simplemente altruista, conforme al
moderno comprender de esta angélica cuali-

dad, no puede mostrarse impasible y nega-
tiva a la lastimera voz del que pide y a los

ayes del que gime y se arrastra por el suelo,
falto de protección y amparo. Un corazón
noble, un alma evolucionada, no puede mos-

trarse indiferente ante la desgracia y el alian-
dono del semejante, por más qu.e oiga con-

denar la limosna y la caridad material y se

diga que éstas denigran y humillan y que
los hospitales y asilos de toda clase son un

borrón para la sociedad, siendo preciso, por
eso, extinguirlos.
Es condición del actual periodo de la evo-

lución humana, como lo fué en todos los an-

teriores periodos de la humanidad, en su ca-

rrera ascensional, el que haya pobres, des-

amparados y afligidos, y, por consiguiente,
se hace necesaria, aun hoy, como antaño, la

limosna, el auxilio, en sus diversas aplicació-
nes, la caridad material y la caridaíd moral.
Además, a parte de las condiciones en

que nacen o viven los necesitados y los des-

amparados, es una consecuencia forzosa e

indeclinable del ayer de los respectivos es-

píritus y que, por lo tanto, esas condiciones

precarias y miserables de vida y de sufrí-
mientos son necesarias para su progreso, ne-
cesitan también los restantes condenados que
arrastran las cadenas de su expiación en la

penitenciaria de la tierra, tener continuamen-
te ocasión de desarrollar, en sí, los sentimien-
tos generosos, el amor hacia el semejante, y
la ocasión se la ofi'ecen los mendicantes, los

desamparados y los enfermos indigentes.
De esta manera, el mismo mal trae bien,

porque bien reciben los verdaderos necesi

tados, los desvalidos, los huérfanos y los que
sufren en el cuerpo y en el alma, cuando
se acude.en su auxilio, y bien reciben, asi-
mismo, los que se sienten inclinados a amen-

guar la desgracia del prójimo y, cual otros
Cirineos, le suavizan el peso de su cruz al
sacrificar su peculio y poner sus servicios
personales a la disposición de los desgracia-
dos.
El sentimiento de gratitud que el que re-

cibe experimenta, beneficio es para éste, por-
que se desarrolla con ese sentimiento, en é'.
una noble y elevada cualidad anímica, que
ha de incitarle a hacer lo propio, en su día.
con sus semejantes necesitados de auxilio

ajeno, cuando, por ley de equidad, de com-

pensación o de justicia, invierta, en lo futuro,
su posición. Aprende tamiiién, en su estaco

miserable y de aflicción, a amar la virtud >■
a aborrecer el vicio, en vi.sta de los ejemplos
que observa en los hermanos caritativos que
lo asisten, que le despiertan la conciencia,
elevándola a un plano superior, y por la ex-

periencia que adquiere y por las adverteu-
cías e iluminación que recibe en el interior
de su ser, por permisión de Dios. Y el que
da, al ennoblecer y elevar su alma, se ejercí-
ta en la práctica del amor al prójimo, cosa

necesario para su progreso espiritual y para
aumentar el liien en el mundo, correspon-
diendo a la ley de solidaridad universal.
De este modo se verifica la sanción de las

leyes divinas, así las que rigen en el mundo
de la materia, como las que operan en la

región del sentimiento o en los frondosos
oasis de la moral y la espiritualidad.
Predicar contra la caridad entre • los es-

piritista, es un error mayúsculo, y lo mis-
mo en lo que respecta a la limosna. La
caridad es, en el orden material, la limosna

ennoblecida, sublimada, elevada a la más alta

potencia. No se puede condenar la limosna,

porque es la puerta por donde el sentimiento
caritativo penetra; es la limosna el prolegó-
menos de la caridad; los espíritus que empie-
zan a desarrollar en sí los sentimientos ge-
nerosos que ciuieren fluir de sus almas, deben,
empezar por la limosna, lo mismo que el
analfabeto debe empezar su aprendizaje en

la lectura por el abecé. Condenar la'limosna,
es privar a las almas atrasadas que puedan
iniciarse en el desarrollo de los nobles sen-

timientos que un dia habrán de convertirlas
en espíritus excelsos.

Por su parte, los meneterosos necesitan
de su actual abandono y escasez para resca--

tar los siglos perdidos en el despilfarro, en

la molicie, en la ociosidad, en fin, en la con-

culcación. de la ley divina del bien, y sería

privarles del beneficio que delie reportarles
la condición miserable y humillante, al con-
cederles, por parte de Dios, una condición
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que no Ies permitiera rescatar lo debido y
humillarse, para después ensalzarse por la
humillación sufrida. Por eso eligen, o les
es impuesta, tal condición, que ha de desper-
tar la piedad de los humanos.
Por consiguiente, debiera cesar entre los

espiritistas el sostenimiento del equívoco, su-
frido por muchos, de condenar la limosna
la caridad, aun bajo el aspecto material;

porque su existencia está regulada {Wr las
leyes morales, por las nece.sidades de los es-

píritus, así indigentes como desamparados,
sufrientes o desvalidos, y no se puede en-

mendar la plana a Dios.
Bien está prevenir, para evitar, en lo po-

sible, el que haya indigentes y desvalidos;

pero sin anatematizar por eso al dadivoso,
sin condenar la limosna ni la caridad.
Además, la caridad es la síntesis de todas

las virtudes; en ella están comprendidas la
benevolencia, la indulgencia, la tolerancia,
la generosidad, el altruismo, etc., etc. Todas
las excelentes cualidades que pueden hacer
buenas nue.stras relaciones con otros espiri-
tus, y, por lo tanto, la misma fraternidad,
parten de la caridad, lo mismo que la liber-
tad y la igualdad. La caridad es la inte-
gración, en sí, de todas las virtudes, y pros-
crihirla entre los espiritistas sería una enor-

me monstruosidad, que nunca se realizará.

Angel Aguarod

•t'iiiuiiiiiiiiuiiiniuiiiiuiiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiuiiiiiiiiiuiuiiiniiiiiiiuiiiiiiinniHiiniiiiiiiiciiiiüiiiiiiiuiiiiioiiiiiüiiiiiniiiiiiiiiiilniiiiiiiiiliiniiiüiHiiiiHiiniiiiiuiuiiiniiiiiii»

i El colmo I

R naestpos hepmanos en ideales

Hay ciertos titulados espiritistas que no

solamente toleran sino que admiten y aun

ejercitan ]irácticas que constituyen el mayor
escarnio cjue ])ueda hacerse al Espiritismo,
y son los primeros que combaten, insidiosa
y sofísticamente, a personas y entidades que
por su saber, su seriedad y su solvencia, en

todos sentidos, han conseguido sumar a su

alrededor a cuantos pueden, dignamente,
defender y propagar nuestras doctrinas,
en sus aspectos científico, filosófico y re-

ligioso.

Hay quienes pretenden desprestigiar a la
naciente Federación Espirita Española bajo
capa de saneadores, cuando son los más de-
.sahuciados enfermos del alma que se entre-

garon, repetidamente, a chabacanerías car-

navalescas y comerciaron con lo más sagrado
de nuestra filosofía: la mediumnidad.
Y los mismos que burlan el sublime man-

dato cristiano: "dad de gracia lo que de gra-
cia recibiereis" y hacen limosna al son de
l¡ócinas y charangas, pisoteando así la mo-
ral espirita, se presentan como nuevos re-

demores, batiendo lanzas y flechas preci-
sámente contra el organismo y los hombres
c |ue más se distinguieron y distinguen, teóri-
ca y prácticamente, por sus campañas pro
engrandecimiento y dignificación de la pro-
]>aganda de nuestro Ideal y contra el dogma-
tismo, la santurronería y las mixtificaciones
de todo linaje, con etiqueta espiritista.
Ante tales hechos y tales incongruencias,

qUe se repiten siempre que se crea alguna or-

ganización de importancia, no titubeamos en

repetir hoy lo que dijimos ayer en casos se-
me jantes:
"Nos afirmamos cada día más en la creen-

cia de que la iglesia romana, impotente para
vencer en buena lid a su temible enemiga la
Ciencia Espirita, ha procurado aplas^r a

ésta con las armas del ridículo, valiéndose
para ello de lacayos a sus órdenes que, en
nombre de los espíritus casi siempre, unas
veces operando desde el gabinete del curan-

• dero ramplón y otras desde el humilde gru-
po o_ reunión familiar; ora en forma de co-
municación medianímica, ora por boca de
los improvisados nwsí-as, venidos... ; Dios sa-
be de dónde ! propalan los mil v un absurdos
que desprestigian al ideal por un lado y por
otro forman esos elementos que, a título de
espiritistas, son la negación y la antítesis de
los principios racionales y científicos sobre
los que descansa la Doctrina de la Inmorta-
lidad de las almas."
Por eso entendimos siempre que no se

hará gran cosa en el terreno de la divulga-
ción de nuestros principios filosóficos mien-
tras no sean los mismos Centros de la comu-
nión los primeros en desembarazarse de la
tutela de SS. 1\IM. el médium y el cu-

randero, y no se decidan, unidos y compac-
tos, a emprender una vigorosa campaña,
inspirada en la propaganda pública del Es-
piritismo, libre de aberraciones y corruptelas :

Propaganda netamente racionalista, desde
luego, cual corresponde a los adeptos de la
trascendental Filosofía del Infinito, del Ideal
del porvenir,, del Moderno Espiriiualismo.
-Propaganda que deje bien marcadas las
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tendencias progresivas y cientificas de nues-

tro Credo, tan firmemente sustentadas y de-
tendidas por el mismo Kardec y por todos
los escritores y hombres de ciencia que ha
tenido y tiene hoy en sus filas este Ideal.

Propaganda que tienda a combatir el mer-
cantilismo y la explotación, la superstición
y el fraude que en diversas formas y a cien-
cia y paciencia de la mayoría, se desarrolla
y crece a la sombra y bajo el nombre de la
más sublime de las filosofías.
Pro]iaganda, sí, que ponga de manifiesto

la diferencia que media entre espiritistas y

espiriteros; entre los que amoldan sus prác-
ticas y sus creencias a la razón y al análisis
y los que sólo son guiados por la fe ciega,
engendradora de perniciosos fanatismos; en-
tre los que juegan a comunicaciones con mi

ras más o menos interesada.s y "bastardas y
los que ven en la comunicación el más alt-i
y profundo de los problemas y a la que sólo
se entregan con la mirada en el infinito y con

el pensamiento de adquirir más luces ])ara
el alma y nuevos datos que ofrecer a la cien-
cia experimental.
Propaganda, en fin, que dificulte, cuando

menos, ei hacer mangas y capirotes del Ivs-

jiiritismo a toda la cohorte de adivinos, san-
iones y curanderos que al mismo le han .sali-
do, modernos mercaderes del templo de la

Verdad, que a más de ser el hazme reir de

propios y extraños con sus productivas ex-

travagancias y absurdos, son, tal vez, la más

¡irinciñal de las causas que alejan del estu-
dio de nuestra doctrina a las personas sen-

satas e ¡lustradas.
E. Pascual
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El Hooibre y la Tietira

Estudio de economía social

VI

El hecho, de notoria iniquidad, de que a

pesar de la inmensa riqueza que se pro-
duce, los salarios tiendan siempre hacia un

mínimo que origina una vida pobre y mise-
rabie, lo explica la Economía Política que
se enseña en todas las Universidades y de-
más centros docentes del mundo, del modo

siguiente:
"Los salarios jamás jxidráii elevai'se a

un nivel que permita un decente vivir, por-
que por mucho que aumente el capital des-
tinado al pago de trabajo, aumentará siem-

pre más, proporcionalmente, el número de

trabajadores que busca empleo,"
Los padres de la Ciencia económico-so-

cial, no encontrando la.causa de la estre-

mada pobreza en que viven casi todos los

que venden su trabajo, buscaron una teo-
ría que justificara tamaña injusticia y les
fué fácil encontrarla.
Supusieron que en todas las naciones hay

un capital o fondo fijo destinado al pago
de salarios, afirmando, sin probarlo, que aun

en el caso de que ese fondo aumente, no

puede resolverse el problema, porque au-

menta en igual o mayor proporción el nú-
mero de trabajadores que liuscan empleo.

Con esa peregrina teoría, verídica en ajia-
riencia, en realidad falsa, quedó justificado
el sufrir de los más y el "noble" proceder
de los menos; pues que, según ella, no son

los hombres los autores del mal social, sino
la tacaña madre Naturaleza que no da has-
tante para todos.
La miseria en que viven el 90 por 100 de

los seres humanos no tiene origen en la

ignorancia y egoísmo de los hombres: es

Dios el causante de ese grave mal. El infini-
tamente justo, bueno y misericordio.so; el
absolutamente poderoso y sabio, no puede,
no sabe o no quiere que la Tierra produzca
lo suficiente, para que no carezca ninguno
de sus hijos, de lo más indispensable para
conservar la vida que Ivl mismo les concedió.
y este inconcebible absurdo en boca de

homlires que se dicen religiosos — que son

los que con nrás calor defienden esa falaz
teoría—^ resulta una blasfemia que implica
una gi^ande irreligiosidad.
Claro es cpie como dicha teoría convenía

a privilegiados y gobernantes, se aceptó sin
examen ni casi discusión; pues las pro-
testas que contra ella formularon hombres
eminentes, cayeron en el vacío, y los libros

que esos hombres escribieron para demos-
trar su falsedad, pasaron, "]>or el momen-
to", inadvertidos; no por falta de lectores,
sino por el sobrante de cobardía que siem-

pre hay en el amlñente social, para divulgar
las verdades que son contrarias a los in-

tereses creados.
De esa cobardía o temor sentido ¡)or
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h falanf^e de esclavos que existe en todos
los pueblos; cuales esclavos jamás desafinan
por no disgustar a los que pueden dar tra-
bajo, empleos y sinecuras: de la justificada
indiferencia o desvio que los generosos li-
liertos sintieron siempre por una cienciá
de cuyos postulados se desprende la im-

posibilidad de llegar a un estado de jus-
ticia económico-social; puesto que según
afirman casi todos los economistas, la mise-
ria es un fenómeno natural irremediable, lo
cual ningún hombre altruista cree, y del in-
teres que las clases directoras y privilegia-
das tuvieron en divulgar esa teoría mil vt-
ees más falaz, ha nacido la creencia de

que entraña una verdad incontrovertible y
el prestigio de que hoy goza en todos los
sectores sociales; pues aun entre las clases
obreras es frecuente oir decir que el mal so-
cial no tiene arreglo porque somos muchos
y no hay para todos.

Y este es un grande y grave error contra
el ([ue es preciso reaccionar, porque resta

energías y amortigua entusiasmos ; pues sien-
do un hecho evidente que nadie trabaja
con fe por las cosas que cree imposibles,
no debe extrañarnos que sean tan pocos los
que laboran por un problemo como el eco-
nórnico. del cual, supone la inmensa mayoría
de los ciudadanos, que es un problema irre-
soluble.
ürge encauzar los pasos de la Humanidad

por una senda rectilínea que la conduzca a

un e.stado económico justo; para lo cual el
mayor inconveniente no está en la ignoran-
cía que casi todos tenemos de ese proble-
ma. sino en la poca inquietud que sentimos
y el poquísimo afán que tenemos por salir
de esa ignorancia; pues en realidad políticos
y apolíticos, patronos y obreros, gobernantes
y gobernados, todos en general, salvo pocas

excepciones, desdeñamos su estudio, olvi-
dando que de su solución depende la de lo:;
demás.
Porque no es posible la paz social mien-

tras el prolilema económico no se resuelva,
y sólo puede resolverse con leyes sabias que
determinen una justa distribución de la ri-

queza que se produce.
Y como toda ley sabia ataca en su raíz

los intereses del privilegio, que es donde ra-

dica el mal social, es necesaria una corriertte
de 0 ]iinión consciente que contrárreste la in-
conmensurable, fuerza que representan esos

intereses, para poder encauzar la economia
social por las vías de la justicia; única sen-

da que puede conducirnos al bienestar so-

cial primero, a la confraternidad después.
Y como a la meta del bienestar social

sólo puede irse por el camino de la rectitud,
o sea, por la lucha noble y la honrada actua-

ción, esa es la senda por donde debemos di-
rigir nuestros pasos, si queremos hacer obra
eficaz y provechosa.
El mundo antiguo se desquicia: el edificio

social se derrumba por no poder soportar el
peso de sus pecados: Una civilización bru-
talmente materialista muere asesinada por el
puñal forjado con sus propios egoísmos, y
es necesario que se agrupen los que creen

en el triunfo de la Justicia: los que saben
que el imperio del Bien será un hecho, para
echar los cimientos del edificio de la eman-

cipación económica del hombre, sobre rocas

de granito.
En el curso de estos trabajos verá el lee-

tor que para restablecer el imperio de la jus-
ticia basta la realización de los principios de
la Ciencia económico-social que entre otros

nos legaron dos insignes economistas, el es-
pañol Flórez Estrada y el norteamericano
Henry George. M. Rico y Rico

.t.jMiiiiiniiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiuiuiiüiiiiiiiiuiiiiiiiiiniDiiiiiiiniiiiiiiiiiiDiimiiiiiHuiiiiHmiiomniiiiiiniiuiiiiiiiiniiiiiiimiiíiiiiiiiimiiUiimiiiimuiinimiiii»

Solicitando apoyo
A TODOS MÜESTROS HERCDANOS EN IDEAS

Momentos de angustia e incertidumbre
está pasando' el Centro de Estudios Psicoló-
gicos de Sabadell. El casero se ha interpues-
to en su marcha victoriosa, viéndose por
esta causa en peligro de desaparecer, o cuan-

do menos, malograrse sensiblemente la fe-
cunda labor que ha venido realizando duran-
te sus doce años de existencia, de cuya divul-
gación en su aspecto de cultura general y
espirita en particular, han participado todos
los sectores y clases sociales de Sabadell.
Gracias a su perseverante actividad, nues-

tro Centro cuenta actualmente con más ele
200 asociados, de los cuales 50 forman la Ju-
ventud que tantas iniciativas y tanto entu-

siasmo demuestra por el Espiritismo.
Uno de los factores principales que más

ha contribuido a dar esplendor a este lia-
luarte del Espiritismo, ha sido el poseer un

espléndido y vasto local, cuyo salón de ac-

tos es capaz para más de 600 personas, sien-
do. como puede vei'se, uno de los Centros
más importantes de España.
Ante el fundado temor de que todo se
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fuera a perder por la absoluta imposibilidad
de encontrar un local que respondiese a nues-

tras necesidades o en todo caso por la enor-

me cuantía del alquiler del que podríamos
encontrar que no nos sería posible satisfacer,
y considerando la capital importancia que
significa para una aitidad el tener un amplio
o reducido local, que es tanto como decir ex-
tender o limitar la actuación de los ideales,
y conscientes de la responsabilidad que en

este caso pesa sobre nosotros, nos hemos im-
puesto la ardua y temeraria empresa de coiis-

truirnos un local propio. •

Nuestros asociados han hecho ya su sa-

crificio: algunos de ellos pueden calificarse
de heróicos (teniendo en cuenta que casi to-
dos son obreros o de modesta posición);
gracias a lo cual hemos podido adquirir un

vasto solar de 625 metros cuadrados, que
de poder ser todo edificado podría utilizarse
cumplidamente para los actos oficiales de la
h'^ederación Espirita Española, teniendo en

cuenta la proximidad de nuestra ciudad a
Barcelona.
Nuestra obra, pues, está empezada, pero

ahora nos falta lo más costoso; la construe-
ción del edificio, lo cual no nos sería posible
realizar si nuestros hermanos en ideas no

nos prestaran su valioso concurso, que no

dudamos obtener, porque confiamos que el
sentimiento de solidaridad y el amor a nues-

tros ideales están fuertemente arrelados en

el corazón de nuestros correligionarios, como
hemos podido comprobar fehacientemente.
Confiados en este criterio, apelaremos a su

generosidad por varios conductos, creyendo
que no habremos hecho en vano este llama-
miento, y que todos nuestros hermanos con-

tribuirán en lo que les sea posible a nues-

tra obra, que será de todos.
Les anticipa las gracias y saluda aten-

lamente
Por la J. D.
Isidro Viver

. Secretario.

Para donativos o cualquier otra clase de
■informes, pueden dirigirse al Centro de Es-
tudios Psicológicos: Industria, 8, pral., Sa-
badell.

«t'·iinuninliuiiiiiiiimoniiiiiiiiiEiniiiiiiiiiioinniíiiiiiniiiiiiiiiiiioiiiiiiiiiiMUliiiiiiiiiiiiiiiinciiiiiiinnioiiiiiiiiiiioiiiiiiiiiiiioiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiluniiioiiiiiiiiiiiic·'t*

i Oh, el sepilió T

cuento

Llegó un pobre ante el altar
de Dios; postróse de hinojos
y con el llanto en los ojos
contrito empezó a rezar.

—Misericordia, Dios mío,
dijo con dolor profundo,
sed mi sostén en el mundo,
pues muero de hambre y de frío.
Yo a nadie nunca hice mal,

guardé vuestra santa ley,
y en mi la patria y el rey
tuvieron un siervo leal.
El trabajo fué mi anhelo

desdé que dejé la cuna,
y jamás vi a la fortuna
prodigarme algún consuelo.
Mi amor la familia honraba:

fui buen hijo, fiel esposo,
padre tierno y cariñoso,
y he perdido cuanto amaba.

Y hoy que sin fuerzas camino
hacia el fin de mi materia,
veo que la cruel miseria
me guarda solo el destino.

Si no me puedo valer
de mis brazos con sosiego,
o dadme la muerte luego.

o dadme con qué comer.

Calló el pobre, y esparcidas
por el altar, vió mezcladas
las ricas joyas sagradas
con las velas encendidas.
—; Cuánto lujo !—murmuró.

¡Y dicen que Dios fué pobre!...
si algo de lo que le sobre
pudiera tenerlo yo.
Y como que de tanto oro

y plata ofuscóle el brillo,
echó la vista al cepillo
preso en la pared del coro.
Para los pobres, decía

un letrero allí estampado,
y exclamó: Dios me ha escuchado,
bendigo la suerte mía.
Con tanta fe lo pedí,

que su amor me mostrará,
yo soy pobre, claro está
c[ue allí hay algo para mi.
Levantóse con afán,

sacó un pequeño cuchillo
y corrió a abrir el cepillo,
cuando... llegó el sacristán.
—Eh, buen hombre, ¿a dónde vais?...
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di jóle. —A buscar lo mío,
contestó. Tengo hambre y frío.
—¡ Cuán torpemente pensáis !

¿Queréis robar el tesoro
de los pobres?... —Pobre soy
y a buscar mí parte voy.
—¡No es posible tal desdoro!

—El letrero lo asegura;
es mío. —No; ese dinero
es... para los pobres, pero...
se lo guarda el señor cura.

Por la copia
Pedro Sala Ducau

•tuiiiiiiiiiiiiEiiniiiiiHioimiiiiinniiiiiiiiiiiiuiimiiiiiiiuiniiiiiiiiiuiiiiiiimi iiiiiiioiiimniMuuiiiiiiiiiiciüiiiiiniiiuiiiuniiinu'iiiiinniiuiinMiiiiiüiiiiiiíiiiiuuniiimimei^

ACCIÓN ESPIRITA

Las conferencias del Centro
La Buena Nueva

El día 25 del pasado Octubre dió su anun-

ciada conferencia en nuestro local social el
distinguido orador, nuestro querido hermano
don Julio León.

El conferenciante desarrolló el interesante
lema; Historia general del Bspmtismo, con

tal lujo de detalles, que bien quisiéramos
trranscribir íntegro su notable trabajo, cosa

que nos veda, la falta de espacio en las co-

lumnas de nuestra Revista. No obstante, no
podemos resistir la tentación de hacer del
mismo un extracto, que procuraremos sea

fiel reflejo de lo más notable c[ue el mismo
contiene;

Cuando una idea luminosa aparece en el
mundo o se encarna en la tierra que habí-
tamos, tal verdad, provinente de los planos
superiores de la vida, debe tener su origen,
seguramente, en el Pensamiento divino, fuen-
te de donde proceden todos lós grandes su-

cesos que cristalizan en la humanidad.
Ésta, en sus anhelos de felicidad infinita,

ha aspirado siempre al inmenso cotisuelo de
una fe perdurable.
El encatrto indefinible del amor a lo eter-

no 3' divinó, subyuga" las almas y las enea-

mina hacia un fin moral, sublime y heroico.
Las luchas y los dolores de la vida, con-

tribuyen, con todos sus amargos desencan-
tos, a acercar los corazones las inteligen-
cías y a vincularlos con el poderoso alicien-
te de un ideal supremo.
Estas nobles congojas, que torturan las

conciencias, han dado lugar a las revelado-
nes de las ciencias experimentales y a las
religiones que dulcifican las más acerbas vi-
cisitudes de la existencia.
La orfandad del mundo antiguo, que vivía

desheredado de toda dicha terrestre, inspiró
el humanismo de Jesiis, creando la patria
celestial para las almas atormentadas por
los infortunios de la vida.

En la época contemporánea, el materialis-
mo, que convertía la especie humana en un

hato de seres sin una misión providencial,
hizo surgir el Espiritismo como una doctrina
nueva de csperatizas consoladoras.
Fué eti medio de la vida azarosa de las

especulacioties mercantiles e industriales de
los Estados Unidos de N. donde apareció
el Espiritismo, proclamado por los primeros
talentos de aquella gran nación, como un

ideal primero que difundió los suaves senti-
mientos de la caridad y la filantropía en

aquella sociedad materializada por el afán
de las riquezas y de las ambiciones especula-
tivas.
En este país, el Espiritismo, como todos

los grandes ideales de la vida, sufrió en sus

principios persecuciones que se cebaron en

los adeptos de la doctrina.
Después adquirió, en su desarrollo, los

caracteres de la experimentación científica
sustentada por Edmons, Wallace, Hare,
Owen, etc., c|uienes e.scribieron los prolegó-
menos de la doctrina que debía tener más
tarde su apóstol en el sabio maestro Alian
Karclec.
Al honorable Isaac Post, miembro de la

Sociedad de los Kuácpieros, se debe la in-
vención del alfabeto en los trípodes, estable-
ciéndose de esta manera el telégrafo espi-
ritual. Fué con motivo de una visita a la
casa de la familia Fox, en donde se obtuvie-
ron los primeros fenómenos conocidos que
asombraron al mundo y se propagaron des-
pués por toda la faz de la tierra.

Pasó más tarde el Espiritismo a Inglate-
rra. En este país su exponente más alto fué
William Crookes, Presidente de la Sociedad
Real de Geografía, que tuvo luchas empeña-
dísimas con las Academias de Ciencias, afir-
mando la realidad de los fenómenos espiri-
tistas y saliendo victorioso en sus positivas
conclusiones.

Casi simultáneamente hizo irrupción el
fenómeno en los países latinos. En Francia,
Alian Kardec, compiló los fenómenos que
se medían en todas partes y dió a la doctrina
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que formó el carácter genuino de la univer-
salidad, puesto eiue su germinación fué la
obra de los espíritus que en todos los países
afirmaban los mismos principios. Este emi-
nente filósofo planteó en sus libros los fun-
damentos del Espiritismo, deduciéndolos de
las enseñanzas obtenidas de los espíritus.
Aplicado el Espiritismo a las ciencias por

Elammarion, ha poblado los mundos dlel
espacio y ensanchado los horizontes del cíe-
lo para las almas que tienen fe en Dios.
Actualmente, los pensadores más esclare-

ciclos, han sintetizaclo los altos fines cientí-
fieos y morales c[Ue el Espiritismo encierra
en sus fundamentos filosóficos.
El Espiritismo es una ciencia de proyec-

cienes universales e infinitas, que determina
los caracteres divinos de las almas y los des-
tinos supremos que las leyes celestiales han
fijado a su misión sobrenatural.
El alma, sujeta a los contrastes de la

materia y a las adversidades de la existen-
cía,'busca en el Espiritismo el consuelo que
necesita para fortalecerse en el cautiverio
de la tierra. Con esta fe sin fin, como in-
mensa mariposa, despliega sus alas y levanta
su altivo vuelo hacia el cielo infinito, para
confundirse con el eterno misterio de Dios.
El que cree en la divinidad de la cien-

cía revelada y se santifica con el Espiritismo,
se hace bueno y se siente feliz, fortaleciendo
sus condiciones morales y haciéndose inven-
cible pala el mal y su espíritu, envuelto en

las glorias de la verdad eterna, se confunde
y vibra en armonía con ese infinito Ser que
el pobre lenguaje ha llamado Dios.

La numerosa concurrencia que llenaba por
completo nuestro local, premió la labor del
disertante con una prolongada salva de

aplausos, esperando no se hará esperar la

oportunidad de oir de nuevo la autorizada
palabra de nuestro querido hermano señor
León.

^ ^

j
III CONGRESO ESPIRITA MEJI-
CANO Y I MÉJICO-CENTRO

AMERICANO

Nuestro querido colega "El Siglo Espiri-
ta", órgano de la Federación Espirita Me-

jicana invita al Congreso del epígrafe, que
tendrá lugar en Méjico Ciudad desde 15 de
Marzo venidero hasta el 31 de dicho mes.

Los temas a tratar vienen determinados por

grupos, como sigue;
OBJETO A. 1 —Conquistas del Espi-

ritismo a través de la Ciencia. 2 — Prejui-
cios que impiden la natural aceptación del

mismo. 3 — Carácter científico y finalidad
del Epiristismo.
OBJETO B. 1 — Los estados de con-

ciencia como causa del magnetismo. 2 — El
magnetismo como ley de la comunicación uní-
versal. 3 —■ Causas, ley, proceso y defectos
de la comunicación medianímica.
OBJETO C. 1 — Necesidad de unifor-

midad de criterio para el estudio, método ex-

perimental y de observación medianímica y
comprobación de la causa productora del fe-
nómeno espontáneo o provocado. 2 — Di-
ficultades y deficiencias de la observación y
experimentación espiritas. 3 — Condiciones
para una buena observación y requisitos para
una honrada experimentación.
OBJETO D. 1 ■— Charlatanería y expío-

tación a nombre del Espiritismo. 2 — Fin
único que debe perseguir el verdadero Espi-
ritismo.
OBJETO E. 1 — ¿Es el Espiritismo la

Religión Universal ? 2 — ¿ Cuál es la reía-
ción entre el Espiritismo y las demás reli-
giones ? 3 — ¿ Puede ser el Espiritismo asi-
milado a un culto?
OBJETO F. 1—¿Qué es menester ha-

cer con respecto a los médiums pi'ofesiona-
les i 2 — ¿ Es necesario crear escuelas de mé-
diums? 3 — ¿Es preciso provocar una le-

gislación protectora de la mediumnidad ? 4 —■

¿ Puédese organizar la entrega regular de
diplomas a los médiums profesionales?
OBJETO G. 1 —¿De qué manera debe

ser dirigido el periodismo espiritista para
llenar de la manera más útil su triple misión
de instrucción, de perfeccionamiento y de
propaganda? 2 — ¿Es posible y sería con-

veniente crear un órgano universal de infor-
mación espiritista ? 3 — ¿ Cómo crear un me-

dio adecuado para encaminar y arreglar di-
ferencias doctrinales entre diarios o Revistas
Espiritistas y libros que tratan de Espiri-
tismo ?

Pueden concurrir a este Congreso los cen-

tros y particulares c[ue lo deseen, a condi-
cióii de que manden previamente su adhesión
al Comité organizador. Apartado 1500, Mé-
jico. D. F.
La F. E. E. se propone concurrir a este

Congreso, y su Directorio se ofrece a faci-
litar a todo el c|ue lo solicite detalles genera-
les sobre la convocatoria al mismo, cuyos
detalles no jiodemos transcribir por falta de
espacio.

iiuiiiiiiiiiiiiHiniiiiiiiiiHiiimiiiiiinmiiiiiiiiiDimiiiiiiiiciniiiiiiiiiiuiiimininuiinii

En el hogar debe completarse, perfeccionar-
se y a veces rectificarse, la tarea educativa de

la escuela, que no puede considerarse comple.-
ta, definitiva y menos infalible.
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Somos

Es sumamente consolador saber que el

tiempo es eterno.

Esta idea predispone a la lucha contra
las imperfecciones, enemigas del progreso.
El alma que llega a convencerse de que

tiene la eternidad por límite, es como roca

de granito; afronta los vendavales, con la
serena convicción de alcanzar la victoria.
Es evidente, que la mayoría de los huma-

ños viven con la creencia de que la vida se

limita en una existencia de más o menos du-
ración.

i Cuántos seres se precipitan en el caos,
dando rienda suelta a las pasiones, precisa-
mente porque consideran esta vida como

única mansión!
En cambio, teniendo la convicción de que

el alma siempre Bs, despiertan en el Yo,
verdaderas ansias de mejorar, de hacer al-
gún sacrificio en pos de la evolución, úni-
co camino que conduce al bienestar abso-
luto.
Todas las generaciones adolecen del mis-

mo mal, a todos ciega el deseo desmedido de
conquista, de poderlo.

Sin embargo, la Tierra es un lugar de
progreso, qué duda cabe. El ser humano es

una chispa del Todo, y por, lo tanto- es un

dios en evolución, ¡losee en estado latente
todas las virtudes, es sublime por esencia,
sólo falta que desarrolle sus potencias y
transmute en parte activa lo que lleva en

embrión.
Y diréis, ¿cómo llegar al pináculo de la

virtud, si lo material atrae por excelencia?
Sólo hay un camino: partiendo del prin-

cipio de que sois eternos. Únicamente por
este sendero, podemos aspirar a la aseen-

sión.
Para los que hemos llegado al convenci-

miento de que, tras de la tumba florece
una cuna, y que toda muerte es el preludio
de una nueva vida, es un deber ineludible
reaccionar, no dejarnos llevar por la co-

rriente estacionaria, y ayudar con nuestro
esfuerzo mental, a que sigan su marcha as-

cendente los rezagados.
No debemos arredrarnos; aunque la em-

presa es difícil, no es imposible. En ninguna
ocasión debemos abatirnos, aiites al contra-

rio, hemos de pensar que para todos hay un

dia, aun para el ser más abyecto, para el
más ignorante, llega la hora en que desea
redimirse.
El mal es relativo, solamente es abosluto

el Bien.
Mientras vivimos en el error, estamos so-

bre camino incierto, y ha de llegar un- mo-

eternos

mento, que por ley de comparación cono-

cemos la Verdad. Exactamente lo mismo
que cuando gozamos realizando actos pu-
nibles: "toda causa produce su efecto",'y
cuando tran.sgredimos la Ley, el dolor es

la consecuencia natural, y sólo entonces, por
jnedio del sufrimiento, es cuando compren-
demos que debemos marchar hacia el Bien.
En resumen : Todos ' absolutamente so-

mos discípulos de la gran clase Univer.sal.
De nuestra aplicación depende el avance más
o menos lento. Seamos, pues, alumnos apro-
vechados, ya que Dios en su bondad Om-
nipotente, nos ha dado por patrimonio la.
Eternidad.

Emilia Olivé

BIBLIOGRAFIA

El Espiritismo reputando los errores

del Catolicismo rom.ano .

— Colección de
artículos escritos por Amalia Domingo So-
ler. Novena edición, ilustrada con el retrato
en fototipia de la autora.
"Lo bueno-, siempre es nuevo",—dic-e el

popular adagio; y "lo bueno" de la colección
de artículos publicados por Amalia en los
años del 1877 al 1880, refutando los errores
del Catolicismo ronfano y saliendo a la de-
fensa del entonces tan combatido Espiritis-
mo, le hacen "nuevo" en su novena edición,
a pesar de los ocho lustros transcurridos
desde que por primera vez vieron la luz.

Confesamos, y nos refocilamos de ello, que
libros como el de Amalia, no tienen razón
de ser en nuestros días. Pasó su tiempo.
Fueron oportunos, fueron necesarios cuar-

do se presentaba el Espiritismo en España
como idea nueva,—y ya es sabido que toda
idea nueva, por cierta, por verdadera, por
salvadora que haya sido, ha tenido siempre
que pasar por el pretorio y el Calvario para
llegar al Tabor. Por eso aparecieron enton-
ees tantos y tan interesantes libros de contro-
versia, entre los que descollaron "Expo-si-
ción y defensa de las verdades fundamen-
tales del Espiritismo", de Garda López,
"Defen.sa del Espiritismo" y "Controversia,
espiritista", de Torres-Solanot, y "Roma y
el Evangelio" de Amigó y Pellicer; por eso

también fueron -tan innúmeros los artículos
de combate que se publicaron en los perió-
dicos profesionales y profanos, mereciendo
citarse, especialmente, los de Amigó y Pe-
nicer en Bl Buen Sentido, los de Buenaven-
tura Graugés en La Montaña, los de Gon-
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zález Soriano en El Espiritismo y los de
Amalia Doming-o Soler, sobre todo y ante

todo, en diferentes periódicos de la capital
catalana.
Que libros y artículos como los citados

no tengan razón de ser en nuestros días,
no quiere decir que sean inútiles, y mucho
menos que no tengan interés ninguno para
el lector. Cuando no tuvieran otro, tendrían
el de retrotraernos al espiritual ambiente del
último tercio del siglo pasado, y éste no

es pequeñO'. Pero es que, además, se bate en

ellos bien el cobre
_
sobre el exoterismo de

la religión oficial, y ésta es una lección no

despreciable en ninguna época. La Historia
hace eso mismo, y se la reputa "maestra de
la vida".
Concretándonos al libro que anotamos,

hemos de significar que desde la primera pá-
gina capta las simpatías del lector por su

fondo y por su manera de decir: aquél vas-
tamente erudito y profundamente científico-
filosófico, y ésa, sencilla, grandilocuente, per-
suasiva, respetuosa educadora y moralizado-
ra a más 'no poder. Es el alma de Amalia
plasmada en letras de molde. Y la impresión
final que queda, es de reverente admiración
para la preclara mujer que tuvo el coraje de
medir sus fuerzas, entibe otros, con el colosO'
de la pluma y de la tribuna llamado D. Vi-
cente' Manterola, y supo descubrirnos todos
sus flacos teosófico-teológicos. ¡ Loor a ella!
Esta obra forma un tomO' de más de 450

página,s en 8.° prolongado, y se vende al
precio de 5 pesetas en rústica y 8 en tela
en la casa editora Maucci y en esta adminis-
tración.
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Noticias

El día 13 del pnóximo mes de Ene->

no, el Centro "Lta Buena llueva" eele-
brará Asamblea general ordinaria,
en cumplimiento de lo que dispone
su reglamento. Dicho acto empezará
a las cuatro de la tarde, de primera
convocatoria, y de no haber número
suficiente de socios a las cinco en

punto de segunda, siendo en ésta vá-

lidos los acuerdos que se tomen sea

cual fuera el número de asistentes.

Como los asuntos a tratar son de

verdadera importancia para la buena
marcha del Centro, se ruega la pun-
tual asistencia, asi como que se abs

tengan de asistir en dicho díalos que
no sean socios.

El .secretario del Jurado del Certamen li-
terario del C. B. de E. P., nos informa en

atenta comunicación, que los donantes de los
premios 6° y 10. que han dejado de adjudi-
carse, los señores E. M. A. y S. S. B., de
Barcelona, han decidido aplicar el importe de
estos dos premios, pesetas 200, de la siguiente
manera:

Donativo a la F. E. E.: 100 pesetas.
Donativo al C. B. de E. P.: 50 pesetas.
Dos acciones para el nuevo edificio del

C. . ,.e E. P. de Sabadell: 50 pesetas.

El día 18 del pasado mes tuvo lugar en

nuestro local social una liermosa fiesta li-
terario-musical. a beneficio de la sección de
Beneficencia que preside nuestra hermana
doña Dolores Costa.
El acto resultó imponente, ya por la nu-

merosa y selecta concurrencia cpie llenaba
por completo nuestro salón de actos, ya
por los números que formaban el extenso
programa, confeccionado a priori por sus

entusiastas organizadores, expléndidamente
secundados por el grupo Juventud de nues-

tro Centro.
No entra en nuestros cálculos citar nom-

bres, ya que todos cumplieron a maravilla
su cometido, pero sí debemos hacer constar

una nota altamente simpática por si la creen

digna de ser imitada por los demás Centro i.
Al dar principio a la fiesta, cuyo primef

número era el Himno Espiritista, el her-
mano que le presidía explicó en breves y
concisas palabras lo que eran y significaban
los himnos y el respeto con que eran es-

cuchados, con tristeza en el alma había
visto que solamente el Himno Espiritista
era oído con cierta indiferencia, y que pro-
ponía que de hoy en adelante al oir la pri-
mera nota el público lo escuchase de pie
en señal de respeto hacia su autora y por
lo que él mismo representa. Al señalar el

piano las primeras notas, el público asintió
a las palabras del presidente, levantándose
todos los concurrentes como movidos por
mágico resorte.

Hagamos votos para que tan edificantes
actos se repitan con la frecuencia que es de
desear, y damos las gracias a todos en

nombre de los favorecidos, por el resul-
tado de dicha fiesta.

El día 16 del actual, el Presidente de la
F. E. E. cerrará el ciclo de conferencias
que se han venido dandd en nuestro Centro
durante el año en curso.

Imprenta Clarasó, Villarroel, 17.^—Barcelona
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CONSTRUCCIÓN DE CORREAS
PARA MAQUINARIA III Tiretas, Tacos, Tira-tacos, Cables

de cuero y Mangueras

HIJO DE AHGEÜ PIERR
Casa fundada en Í890

Consejo de Ciento, 435 II, B A.R C E LONA

I

BSTBÏlEïilA.
DE

B^TJIDXLIO X^ÓSITO
GRAN SURTIDO DE ALFOMBRAS NUEVAS A PRECIOS DE LANCÉ

Paseo Cruz Cubierta, 44 (encantes), entre Rocafort y Entenza = Barcelona

Obras de Amalia Domingo Soler

Sus más hermosos escritos
Un tomo.de 55o.páginas

En rústica, 6 pías. = = En tela, 8 pesetas

¡Te perdono! (Meoiorias de un Espíritu)
DÒS tomos de 513 páginas

En rústicd, 12 pesetas ° = En tela, 18 pesetas.

Ramos de violetas (Artículos y poesías)
Dos tomos de 350 páginas

En rústica, 8^pesetas -• En tela, 12 pesetas

I El Espiritismo refutándolos errores
j del Catolicismo romano.

Un tomo'de 4.50 páginas
En rústica, 5 pesetas vt''''Ett tela, 8 pèsètas

Memorias del Padi'é Geírmán /¡ A
Un tomo de'368 páginas

En rústica, 4 pesetas = - En tela, 6 pesetas

Memorias de Amalia (La prhnera párte
fué escrita por ella en vida;. lá:.segunda, ia
dictó desde ültratumba). •

Un tomo de lóo páginas
En rústica, 2 pesetas ='•' En tétá, 3'8d p'tas.-

G. VILAR DE LA tejera

Las maravilías del Metapsiquismo
Tomo en tela, con plancha alegórica, 6 pesetas



ALGUNAS DE LAS OBRAS QUE PODEMOS SERVIR A NUESTROS LECTORES
( PAGO ANTICIPADO )

Ptas.

Alian Kardec
!il Libro de los Espíritus ... 2
4£1 Libro de los Mediums ... 2
j£l Evangelio según el Èspiri-
tismo 2

El Cielo y el Infierno 2
i£l Génesis, los Milagros, etc. . 2
-Obras pdstumas 2
'.;Qué es el Espiritismo? . ... 1
"Las siete obras en un sólo tomo,
encuadernado en tela.... 18

Edición monumental en 7 tomos.
Cada tomo, encua. especial . 7

Cada uno de los 7 íbmos en 21 por
13 (nueva edición) en i-ústica . 5

Colección de" Oraciones escogí-
das l'BO

Encuadernada. 2,60

León Denis
Cristianismo y Espiritismo .

En lo Invisible
Después de la Muerte . • •

• El por qué de la vida. . • ♦

El Gran Enigma; Dios y el Uni
verso

Encuadernado
De la idea de Dios

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memorias del
P. Germán. 1 tomo 304 pág. .

El mismo encuadernado . . .

Memorias de la insigne* Amalia
Domingo Soler, en rústica. ,

Encuadernada.

Camilo Plammarión
La Tiet-ra y el Hombre en la
Naturaleza

La pluralidad de mundos habi
tados (1.^ y 2.^ parte). .

Las maravillas Celestes .

Lumen. Historia de un alma y
de un cometa (1.^ y 2.® parte).

Mundos reales y mundos imagi
, nanos (1.^ y 2.^ parte) .

Últimos días de un filósofo.
La pluralidad de mundos y el
dogma cristiano Un toraico
de % páginas

Quintín López Gómez
Filosofía. (Doctrina Espiritista)
El Catolicismo romano y el Es-
piritismo

Hipnotismo fenomenal y filosó-
fico

LaMediumnida^ susmisterios.
Los Fenómenos Psicométricos .

Arte de curar por medio del
magnetismo

Ciencia magnética .....
Magia Goética
Magia Teiugica

Daniel Suárez Artazu

MariettayEstrella.—Páginas de
dos existencias y páginas de
ultratumba. 1 tomo en 4.° . .

4
4
4
0'75

4
6
0'50

1'50
3

1'50

0'50

5

2'50

5
4
4

2'50
3
4

Gabriel Delanne
La evolución Anímica ....
Katie King; historia de sus apa-
liciones

Ptas.

J. Blanco Corís
Flor de luz.—Historia de un Es-
piritu 8

Por qué soyEspiritista.... 3
Encuadeimado. 5

B. Gimeno Eito
El Espiritismo es la moral l'óO

M. Torres (Teófilo)
La Religión futura 2*50

Anónimo
Alferi, el marino; (novela espi-
ritista 2

Encuadernada. 3'50

Manuel Navarro Murillo
Temas espiritistas. ..... 1

Bruno Miquel Mayol
Avantismo 2

Encuadernado. 3*50

Victor Melcior
La enfermedad de los místicos . 4

Arnaido Mateos
Estudios sobre el Alma .... 8

César Bassols
Impresiones de un loco .... 2

Rnfin Noegerath
La vida de Ultratumba.-2 tomos. 12

E. d'Esperance
Al Pais de las Sombras.... 6

M. González Soriano
El Espiritismo, es la Filosofía . 2
El Materialismo y el Espiritis-
mo.—2 tomos 4

Felipe Semllosa
Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia. - 2 tomos 312
y 231 páginas 6

Texto de la Escuela Dominical, 2

Fabián Palasi
Moral Universal O humana . . 1

Medianimicas
Páginas íntimas de ultratumba:
Comunicaciones y fenómenos
Psíquicosobtenidosen el grupo
«Mari"», con U fotografías.
1 tomo de. náginas en 4 " . 2'50

grueso volumen ricamente en

cuadernado .

LaVida de Jesús; dictada por El
mismo . 3

Vizconde de Torres Solanot
medium de las flores. ... 3

Miguel Vives
Guía práctica del Espiritista. • 1'60

Ptas.

1-25
1'50
0'25

8'50
rao

0-35

Lorenzo Penoll
Al margen de la Violencia . .

A España: jLevántate y anda! .

¿Quien sabe?
La Guerra y la Paz

F. Amigó
Roma y el Evangelio

Matilde Alonso Gainza
Leila: o pruebas de un espíritu.

2 tomos de 234 y 246 páginas .

Inspiraciones (Poesías). .

Matilde Navarro y Alonso

El poder de la bondad.-2 tomos. 2'50

José M.^ Fernández Col^vida
El infierno, o la barquera dél
Júcar ... 2*50

Carlos Johnston
La memoria de los Renacimien-
tos pasados '1

Eduardo Pascual
¡Duerme! (monólogo). ....

Varios
El medium curandero . . . .

Ceuxquinousquittenc. cExtraits
de communications mediani-
miques.» Consta de 323 págs.

William Crookes
Nuevos Experimentos sobre la
Fuerza Psíquica

Pascual Rossl
Psicología Colectiva morbosa (2
tomos). .

Fernando Girbal

Hipnotismo y Sugestión 1 tomo.
Encuadernado.

Ch. Lafontaine
El arte de magnetizar o el mag-
netismo vital. 1 tomo 448 a 4 .

Encuadernado.

J. P. F. Deleuze

Instrucción práctica sobre mag-
netismo animal

Bartolomé Gabarró
Los Perros del Señor. . . .

Pillerías Clericales ....
La Milicia negra . . •

La Vida Civil y la Ley Civil

Las Bodas del Cura ....
El Syllabus y el Estado. . .

Prentice Mulfort
Vuestras fuerzas y medios de
utilizarlas. 1 tomo, 116 pág. .

Alberto Rochas
Exteiriorización de la Motilidad»

Encuadernado.

José Martín Rúll
La vida de ultratumba ....

2'50

P25
1
V60
1
1
1

Vida de Jesús dictada por Él mismo
3 pesetas ejemplar —o— Los pedidos a nuestra Administración
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